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MUJERES POPULARES EN LA CONSTRUCCIÓN DE AUTONOMÍA Y 
CIUDADANÍA: ENTRE EL TRANSCURRIR  DE SUS VIDAS Y LA FUNDACIÓN 
DE SUS  BARRIOS.  
POPULAR WOMEN IN THE CONSTRUCTION OF AUTONOMY AND 
CITIZENSHIP, BETWEEN THE ELAPSE OF THEIR LIVES, AND THE FOUNDING 
OF NEIGHBORHOODS. 
 
El presente estudio da cuenta de las narraciones de un grupo de mujeres de los 
sectores Populares ubicados en el cerro de la Popa en la ciudad de Cartagena de 
Indias, a partir de las cuales comprendí los cambios y significados  que ellas le 
otorgan a: su llegada a la ciudad, su inmersión en ella,  los aprendizajes 
comunitarios, la construcción de sus viviendas y la fundación de los barrios. De 
manera particular focalicé mi mirada en la manera como estas mujeres se fueron 
construyendo  autónomas y ciudadanas. Estos conceptos los trabajé desde las 
teóricas feministas situadas en las particularidades de América latina, algunas de 
ellas fueron: Marcela Lagarde, Virginia Vargas, Lola Luna, Cecilia Blonquet, y 
Teresa Pires do rio. 
Las narrativas de estas mujeres muestra que hacerse ciudadanas y autónomas, 
se logró en cada una de ellas de manera diferente, dependiendo de su inmersión 
en los distintos colectivos: las CEBs, los movimientos de protesta y/o la fundación 
de sus barrios. Las que pertenecieron  al primer y segundo colectivo lograron a 
través de reflexiones y acciones (no propiamente de género),  re-pensarse, re-
sentirse y  descubrirse como ciudadanas y mujeres con necesidades, proyectos e 
ilusiones propias.  Las otras lo logran en menor medida. Es decir, la construcción 
de autonomía y ciudadanía no es un acto unilateral de voluntad individual, es una 
construcción colectiva. 
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La metodología utilizada fue cualitativa, con una gran interacción en la vida 
cotidiana de las cinco mujeres protagonistas de este estudio, a través de 
entrevistas y observación participante. Estas mujeres fueron: Josefa, Helena, 
Ligia, Olga y Alicia, cuyas edades oscilaban entre 43 y 70 años al momento de la 
investigación. Sus narrativas fueron contextualizadas históricamente, 
considerando que sus experiencias vitales son producto de una historia y una 
época determinada; para este caso las décadas de los años 70s y 80s.  
Esta es una investigación situada, porque reconoce la incidencia de la 
investigadora en el proceso y resultado de la investigación, la necesidad de 
preservar el carácter ético en la obtención y elaboración de los resultados, y la 
reivindicación de lo cotidiano como una realidad importante de indagar.  
 
Resumen traducido al Ingles 
The present study accounts for the narrations of a group of woman from the 
popular urban settlements of Cartagena de Indias, the changes and meanings they 
give to their arrival to town, the way they settled as a community, the construction 
of their houses and the founding of their neighborhoods.  In particular the research 
focused on the way these women built themselves as citizens. These concepts 
were worked from the feminist theories of Latin American authors such as:  
Marcela Lagarde, Virginia Vargas, Lola Luna, Cecilia Blonquet y Teresa Pires do 
rio. 
The narratives of these women showed that the achievement of becoming 
autonomous and citizens had a different path in each of them, depending on their 
immersion in the collectivities defined as: (1) Base Ecclesial Communities (2) 
protest movements (3) and or the founding of their neighborhoods. The ones 
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belonging to the first and second collectivities achieved, through with their 
reflections and actions (not necessarily of gender), sense and think themselves 
again and discover themselves as women and citizens with their own needs, plans 
and illusions. These achievements were partial in the third, as construction of 
autonomy and citizenship is not an act of unilateral will, is a collective construction.  
The methodology used was qualitative, based in interviews and participant 
observation, with great interaction in daily life of the five protagonist woman of this 
study. These women were Josefa, Helena, Ligia, Olga and Alicia, whose ages 
were between 43 and 70 years old at the time of the research. Their narratives 
were historically contextualized considering that their vital experiences are a 
consequence of the time and historic moment, during the 70´s and 80´s. 
This is a located research, because it recognizes the incidence of the researcher in 
the process and the results, the need of preserving the ethic character and the 
vindication of the everyday as a reality worth to be researched.  
 
Palabras claves: Mujeres populares, fundadoras, autonomía, ciudadanía. 
Palabras claves traducidas al inglés: Popular women, founders, autonomy, 
citizens. 
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INTRODUCCIÓN 
Como llegué al objeto de investigación… 
 
En la definición del objeto de esta investigación los procesos de construcción de 
autonomía y ciudadanía de mujeres fundadoras de barrios populares, jugó un 
papel central Josefa Morelo D, una de las cinco protagonistas de este trabajo; a 
quien conocí gracias a una de mis compañeras de la maestría en Estudios de 
Género, que trabaja con sectores populares de Cartagena.  
Desde el momento en que Josefa y yo nos conocimos, año 2005, empezamos a 
compartir numerosos momentos y al ir conversando sobre nuestras vidas fui 
descubriendo su impactante historia por el grado de reflexión consiente y 
elaborada sobre su vida, sus luchas y aprendizajes; además, encontré que las dos 
habíamos hecho parte del proyecto de  la Teología de la liberación; y en la época 
en que yo era estudiante universitaria (década de los 80s) ella, en compañía de 
otras mujeres, fundó su barrio, a pesar del miedo que se cernía sobre el país. 
Caminando, acompañé a Josefa en múltiples actividades por el sector donde se 
encuentra su barrio, el Cerro de la Popa. En ese ir y venir durante varios meses 
conversando con Josefa y con mujeres conocidas por ella, fui construyendo 
paulatinamente mi tema de investigación. Inicialmente, me plantee el interrogante 
sobre el significado para mujeres lideresas, como ella, de su participación en la 
fundación de sus barrios. Pero al ir conociendo más acerca de sus vidas, mi 
reflexión varió drásticamente, pues evidencié que la construcción de autonomía y 
ciudadanía de estas mujeres-madres, amas de casa-esposas-trabajadoras no se 
dio únicamente  durante y/o después de  la construcción de sus barrios, en su 
papel de fundadoras, sino que estas venían configurándose desde antes, 
particularmente en sus experiencias de participación en colectivos como la CEBS, 
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movimiento de protesta social y/o reivindicación social (reubicación de barrios). 
Entonces mi indagación la amplíe con los siguientes interrogantes ¿A qué 
experiencias se han acercado ellas? ¿Qué tipo de vivencias, reflexiones y 
relaciones se da en estas experiencias? ¿Qué posibilidades de autonomía les 
permitieron construir estas experiencias? ¿Cómo se dieron? ¿De qué maneras, la 
participación en estos colectivos les permitió reconocerse como sujetas de 
derechos? ¿Repercuten estos aprendizajes en lo que ellas hacen en la fundación 
de sus barrios? ¿Cómo? ¿Constituyen todos estos hechos, ejercicios de 
ciudadanía?   
Para responder estos interrogantes me propuse identificar y comprender los 
cambios y significados que las protagonistas, desde sus narraciones, le otorgan a 
su llegada a la ciudad de Cartagena, su inmersión en ella y la construcción de sus 
barrios y como fueron sucediendo las transformaciones en su autonomía y 
ciudadanía. 
Para ello me propuse vislumbrar el papel de las historias familiares previas a su 
llegada a Cartagena y luego de su arribo a ella, sus procesos de inserción en la 
ciudad, hasta la construcción de sus barrios, teniendo en cuenta el contexto 
histórico de la ciudad de Cartagena, como el escenario que las transforma y lo 
transforman diariamente. Ocupa un lugar importante el análisis de los aprendizajes 
adquiridos en las organizaciones sociales de las que hicieron parte, y como estos 
potencializaron en ellas un proceso de autonomía y a su vez también las fueron 
construyendo como ciudadanas.  
La presentación de los resultados de la investigación la inicio con una amplia 
introducción en la cual desarrollo, los principales elementos conceptuales del 
trabajo, incluido el enfoque epistemológico feminista y el método utilizado para la 
recolección de los datos. A este le siguen tres capítulos, donde cada uno 
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representa un hito1 en el transcurso de la vida de las fundadoras, y por último las 
conclusiones. 
El primer capítulo titulado: Salir del terruño y llegar a la ciudad, nos  acerca a la 
niñez de las protagonistas y en cuatro de ellas al abandono y  rechazo del que 
fueron objeto. Después la llegada a Cartagena, una ciudad que en ese momento 
estaba transformando su modelo de desarrollo anclado en el puerto, al desarrollo 
turístico. Esta misma circunstancia reordeno la ciudad, generó una serie de 
desalojos y dirigió la inversión.  
En el segundo capítulo: Estrategias individuales y colectivas en la ciudad: de 
sobrevivencias y aprendizajes colectivos. Identifico las principales actividades y 
estrategias que estas mujeres utilizaron para adaptarse a la ciudad: el matrimonio 
y el trabajo fuera de la casa.  Frente a las vivencias en los colectivos están dos 
experiencias rememoradas por ellas: su participación en las Comunidades 
Eclesiales de Base (CEBs,) y en los movimientos de protesta social. Por último 
doy cuenta de las tensiones que motivan su participación en dichas 
organizaciones.  
En el tercer capítulo: Analizo la experiencia de las mujeres construyendo 
colectivamente sus barrios como un ejercicio de ciudadanía. Para iniciar ubico 
geográficamente el lugar donde fueron fundados los barrios de las protagonistas y 
el momento histórico que vivía el país a finales de la década del 80. A 
continuación expongo el proceso de fundación  y  consolidación del barrio,  desde 
la consecución del terreno, organización antes de la posesión, conflictos y defensa 
                                                             
1   Los hitos fueron sucesos narrados por las protagonistas, y ellas les colocan un acento especial 
para señalarlos como cruciales. En palabras del investigador Carlo Piña, “para que un hito sea tal 
es necesario que aparezca revestido de un carácter extraordinario y generador de nuevas 
circunstancias; es decir, hechos hasta cierto punto dramáticos a los cuales el narrador les otorga 
capacidad explicativa (…)”. Para profundizar, léase: PIÑA, C. La construcción del „‟si mismo‟‟ en el 
relato autobiográfico. En: Revista Paraguaya de Sociología. 1988. 
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de la tierra, procesos de lucha por la dotación de los servicios, y por último la 
construcción de comunidad.  
 
Elaboraciones conceptuales a la autonomía y  la ciudadanía 
 
Desde las feministas hay diversas posturas frente al concepto. Algunas de manera 
muy abstracta discuten sobre la construcción del yo o la representación del yo 
autónomo.  
Para ayudar a responder las preguntas que me formulo en esta tesis, me son 
útiles los planteamientos sobre autonomía de la autora Diana Meyers, citada por 
Di Stefano,  respecto al hecho de que no debe analizarse como “un estado que 
supone haber superado la socialización a través de la autoconciencia. En vez de 
centrarnos en la cuestión del yo autónomo, deberíamos atender  como se  toman  
las decisiones autónomas, particularmente en la medida en que contribuyen a la 
integración personal y a la innovación del plan de vida.”2  La autora dice que 
cuando se formulan planes de vida, los sujetos prestan atención a sus 
capacidades, a sus inclinaciones y sentimientos, y si eligen esos planes sin verse 
estorbados por presiones coercitivas externas, esos  planes de vida pueden 
considerarse autónomos.  
Esos planes se construyen a partir  de preguntas que las personas hacen sobre sí 
mismas, como: ¿Qué quiero? ¿Qué necesito? ¿A quién quiero cuidar? Se actúa, o 
se corrige en función de dichas respuestas. Meyers llama a esto “competencia de 
autonomía: repertorio de habilidades y destrezas coordinadas que posibilita el  
                                                             
2
 Di Stefano, C. Problemas e incomodidades a propósito de la autonomía: Algunas 
consideraciones desde el feminismo. Capitulo 2.  En: Perspectivas feministas en teoría política. 
Ediciones Paidos. Buenos Aires 1996. Pág. 71.  
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autodescubrimiento”3 En este orden de ideas se podría tener mínima, media y total 
autonomía. Los hombres estarían en la media y la mujeres en mínima.  
 
A pesar de la critica que se le hace a esta propuesta de autonomía, por creer que 
las respuestas a las preguntas que generan los planes de vida, no están sujetos a 
estorbos, cargas o presión, me pareció importante tenerla en cuenta porque se 
sale de las interpretaciones filosóficas de la autonomía, y me brinda criterios útiles 
para interpretar a las protagonista de esta tesis.  
 
Después de una búsqueda amplia opté por autoras que en sus investigaciones y  
reflexiones tienen en cuenta dos características que comparten las sujetas de mi 
investigación, y que para mí son muy importantes: Ser mujeres de los sectores 
populares4 y pertenecer al contexto latinoamericano; además interesarse sobre las 
actividades productivas y reproductivas de las mujeres populares, en especial en  
épocas que las circunstancias obligaron a que las mujeres participaran de una 
experiencia colectiva que les permitió politizar su cotidianidad. Esta época fue a 
finales de la década del 70 y durante todos los 80s. Por las condiciones políticas, 
económicas y sociales que vivía América Latina, “todas las opciones políticas 
latinoamericanas hicieron un llamamiento para desarrollar una sociedad civil fuerte 
mediante el estimulo a la ciudadanía social y activa. La izquierda busca aumentar 
la participación pública y la capacidad para promover un proyecto de reforma 
política y social. Para la corriente del catolicismo social era un medio para 
                                                             
3
   Ibíd. P. 72 
4
   Defino mujeres populares: sujetas diversas  con intereses distintos y conflictos;  que están 
subordinadas en la producción, la circulación y el consumo de bienes y servicios. En el día a día  
hacen una elaboración propia de su condicione  de vida y tienen una  interacción conflictiva con 
los sectores hegemónicos. No son receptoras pasivas.  
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reconfigurar y revitalizar la ética comunitarista5, que caracterizaba a las 
comunidades eclesiales de base. Las activistas del movimiento de mujeres lo ven 
como una forma de promover los intereses femeninos y empoderar a las 
mujeres.”6  
 
Algunos de los estudios hacen referencia a actividades llamadas de sobrevivencia, 
considerando que estas organizaciones “refuerzan los roles tradicionales” y se 
quedan en las necesidades prácticas. Considero que mirarlo de esta manera 
subestima el potencial de estas organizaciones y no hacen justicia a la lucha diaria 
de las mujeres. Por ello me identifico con lo planteado por Luna: “Más que fijar el 
análisis entre las necesidades prácticas y estratégicas de género, deberíamos 
centrarnos en cómo las mujeres pobres negocian el poder y la manipulación, 
construyen identidades colectivas y desarrollan prácticas críticas hacia las 
relaciones sociales dominantes, factores todos que contribuyen a su 
emancipación.”7 
 
Para Lola Luna,  los movimientos por la supervivencia politizados, y los de las 
madres contra la violencia han producido resultados de carácter político: “(...) 
cambios en las leyes y en las instituciones, nuevas legislaciones e instancias 
específicas con programas propios para resolver sus problema, y lo que es más 
importante: cambio en las mentalidades y en la vida cotidiana. (..) Además, las 
                                                             
5
  La ética comunitarita está centrada en el interés por la comunidad y en la sociedad, y no en el 
individualismo. 
6
  Molyneux M. Movimiento de mujeres en América Latina. Ediciones Cátedra. 2003. Valencia.  
Pág. 273 
7
  Burgwal, G. Organizaciones de mujeres entre la manipulación y la emancipación. En: Mujeres de 
Barrio. Lilia Rodríguez (Comp.) Centro de estudios Ecuatoriales para la promoción y acción de la 
mujer. CEPAW. 1996. Quito. Pág. 35.  
 15 
 
luchas, y los logros de las mujeres son hechos políticos relacionados con la 
ideología, con las ideas políticas; en suma, con problemas de exclusión y de 
subordinación (…).” 8 Entender los movimientos por la superviviencia de manera 
más amplia (con Burgwal y Luna), como la experiencia colectiva de las 
protagonistas, me permite adentrarme en el concepto de autonomía. 
 
Para Virginia Vargas, la autonomía ha sido una categoría básica y de acción 
política del movimiento feminista. Ella  hace alusión “al proceso de apropiación y 
dar direccionalidad a la propia vida y a las circunstancias en las que se 
desenvuelven las personas.”9 La misma autora considera que esta categoría tiene 
múltiples dimensiones, y todas ellas importantes para lograr el control sobre sus 
vidas y cuerpos. Estas dimensiones serian: autonomía física, relativas a la 
autodefinición de la reproducción y su sexualidad; autonomía  política, relativa al 
derecho de opinión, de organización, de participación; autonomía económica, 
orientada al control sobre los medios de producción y, por lo tanto a condiciones 
económicas que aseguren el bienestar, autonomía sociocultural, relativa a 
aspectos de identidad y autoestima (…).”10 
 
Marcela Lagarde, aterriza el concepto y  señala que este solo se construye en  
procesos sociales vitales, por eso requiere condiciones económicas mínimas por 
parte de las mujeres para que no sea solo un enunciado, sino tenga posibilidades 
                                                             
8
  Lola, Luna. Historia, género y política. Movimiento de mujeres y participación. Universidad de 
Barcelona. 1994. Barcelona. Pág. 2 
9
    Vargas, Virginia. Reflexiones en torno a los procesos de autonomía y la construcción de una 
ciudadanía  democrática en la región. (Artículo sin bibliografía. Encontrado en el centro de 
documentación de la Escuela de Genero. Universidad Nacional Bogotá.) Pág. 3.  
10
   Ibíd., P. 4 
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reales; “Es un conjunto de hechos concretos, tangibles, materiales, prácticos, 
reconocibles, y a la vez es un conjunto de hechos subjetivos, simbólicos. (…) Es 
un pacto social. Tiene que ser reconocida y apoyada socialmente, tiene que 
encontrar mecanismos operativos para que funcione. Si no existe esto, no basta la 
proclama de la propia autoestima porque no hay donde ejercerla (…).”11 
 
Lagarde,  como Vargas comparten la importancia que tiene el contexto;  para 
Vargas “la autonomía va tomando contenido específico según la fuerza de 
articulación del grupo,  “capacidad de “negociación, aspiraciones y oportunidades 
de transformación que se da en un momento histórico determinada.”12 Al respecto 
Lagarde ratifica,  afirmando que desde la teoría feminista la autonomía es 
histórica, ya que tiene que ser pensada para cada sujeto social, ubicado en un 
momento histórico determinado, en su contexto social, en la cultura y en las 
relaciones de poder establecidas. Por lo tanto la autonomía no es innata a la 
persona, es un tipo de construcción.  
La autonomía se da en las sociedades concretas, por eso es desde allí que la 
tengo que entender. Es desde el contexto y el proceso que vive  cada una de  las 
mujeres fundadoras, lo que les permite potencializar o frenar, (unas veces más y 
otras veces menos) la construcción constante y nunca acabada de la autonomía. 
La autonomía es un hecho relativo, dependiendo de la persona que lo logre. Ella 
esta cruzada, por el género, la edad,  la clase social, la etnia, entre otros. Un cada 
quien que no solo pertenece a un circulo de relaciones, sino a muchos.  Por eso 
una mujer no es homogéneamente autónoma sino más o menos autónoma según 
su círculo particular: la familia de sangre y fundada, la pareja, las amigas y 
                                                             
11
   Lagarde, Marcela. Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Memoria. 
Instituto Andaluz de la Mujer. Sevilla. Noviembre 1999. Pag.7 
12
   Vargas. Op. cit. p. 6 
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amigos, la escuela, en el terreno de lo público y/o de las instituciones del estado.  
La concepción general de autonomía desarrollada por Marcela Lagarde y 
expuesta anteriormente, la complemento con un desarrollo puntual que la autora 
hace de la autoestima.  Considerando que está construida culturalmente en las 
mujeres por tres imponderables: ser para otros (relación de sujeción y 
subordinación), trabajo y productos apropiados por otros y ser cuerpos para otros.  
Parte de la conquista de la autonomía está en subvertir estas “exigencias”, que 
aparecen en el trabajo de investigación.  
 
“Desde la perspectiva de género, la propuesta es construir la autonomía 
configurando la ciudadanía plena de las mujeres (…)”13. La ciudadanía es una 
construcción de la democracia, y se ejerce en el día a día de las mujeres,  “cuando 
hablamos de ciudadanía hablamos de sujetos constituidos por derechos y con la 
posibilidad de ejercer estos derechos al vivir. (…) Ciudadanía es tener derecho a 
la alimentación, no solo como un enunciado jurídico, normativo o ideológico, sino 
como una experiencia cotidiana. Ciudadanía plena es juntar la norma, pacto 
jurídico o ley con la experiencia vivida. Por eso para las mujeres hoy es muy 
importante una ciudadanía que no solo esté consagrada en normas, acuerdos y 
leyes sino que sea una ciudadanía práctica.”14  
 
La autonomía permite que las mujeres se reconozcan como sujetas de derechos, 
civiles, políticos, sociales y económicos. Por eso para Virginia Vargas la 
ciudadanía es “un polo importante para articular la larga lucha de las mujeres por 
                                                             
13
   Lagarde. Op. cit. p. 60 
14
   Ibíd., p.95 
 18 
 
la igualdad, aportando nuevos contenidos democráticos”15 y lo complejiza cuando 
reconoce las muchas tensiones como “la universalidad de los derechos y las 
diferencias y/o desigualdades para acceder a esa universalidad o, lo que es lo 
mismo, entre los derechos formales y los derechos sustantivos y entre el principio 
de igualdad y el derecho a la diferencia.” 16 Para el contexto analizado el solo 
hecho de reconocerse como sujeta de derecho, ya es un gran logro. Considero 
que es el primer paso para construirse como ciudadana.  
 
Al igual que la categoría de autonomía, el de la ciudadanía es un concepto con 
una larga historia. Cambia con el tiempo y depende del lugar donde se 
contextualice, por eso Molyneux considera importante tener en cuenta las 
especificidades regionales y culturales, que plantea, distintos interrogantes 
provocan distintas respuestas políticas; por lo tanto el significado que se le otorga 
a las luchas por la ciudadanía depende en gran medida del contexto.  
Los derechos sociales, vistos por Marshall,  deberían  ser la culminación del 
desarrollo ciudadano, pero a mi juicio en América Latina son el impulso para que 
se dé ese desarrollo. Porque un cierto nivel de pobreza en la región ha movilizado 
a muchas mujeres alrededor de tareas de subsistencia, colectivización de las tarea 
y los gastos domésticos “acercando a miles de mujeres, por primera vez (negrilla 
mía), a la noción de derechos y a la posibilidad ciudadana. (…) La organización 
alrededor del consumo  -precario- potenció la posibilidad de  percibirse como 
merecedora de ciertos niveles de ciudadanía social, en forma colectivo, exigiendo 
                                                             
15
   Vargas, V. Feminismos en América Latina. Su aporte a la política  y a la democracia. Fondo 
editorial de la Facultad de Ciencias Sociales. Centro del a mujer peruana Flora Tristán. Lima, julio 
del 2008.  
16
    Ibíd. p. 277. 
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también  a los gobiernos reconocimiento colectivo.”17  
 
De la forma de conocer feminista 
 
Según Marcela Lagarde, las teorías de género se inscriben en un paradigma 
epistemológico, “basado en la crítica de los dogmas y en el reconocimiento que 
toda investigación tiene la marca ideológica y política de quienes participan en ella 
y de las condiciones en que se producen.”18 Por eso el investigador [y la 
investigadora] tienen que reconocer sus concepciones y creencia de género 
naturalizadas, ahistóricas, religiosas sagradas y éticas, ya que “la construcción de 
nuevos saberes implica la transformación de la subjetividad de la investigadora, la 
maestra (...).”19 
Como lo complementa Sandra Harding, “lo que solemos considerar problemas, 
conceptos, teorías, metodologías objetivas y verdades transcendentales que 
abarcan todo lo humano no llegan a tanto, son en cambio, productos del 
pensamiento que llevan la marca de sus creadores colectivos e individuales y a su 
vez estos creadores están marcados de forma característica por su género, clase 
social, raza y cultura”.20  Es decir el investigador [o la investigadora] no son unas 
voces invisibles y neutras, sino  “individuos reales e históricos con deseos e 
intereses específicos y concretos” que desde ellos, actúan. La conducta de las 
                                                             
17
    Ibíd. p. 282 
18
   Lagarde Marcela. Género e identidad: hacia un nuevo paradigma. (sin bibliografía. Encontrado 
en el   centro de Documentación de la Escuela de Genero. Universidad Nacional de 
Bogotá) Pág. 62 
19
   Ibíd. p. 63 
20
   Harding, S. Ciencia y Feminismo. Ediciones Morata, Madrid, 1996, pág. 17. 
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investigadoras “feministas moldean los resultados de sus análisis no menos que lo 
hacen los investigadores sexistas y androcéntricos. Necesitamos evitar la posición 
“objetivista” que pretende hacer invisible las creencias y prácticas culturales del 
investigador o investigadora mientras que distorsiona simultáneamente las 
creencias y prácticas de los objetos de investigación”21  
Tomando en cuenta lo anterior, yo, en tanto investigadora, me reconozco como 
una sujeta situada respecto a las sujetas de esta investigación en las siguientes 
circunstancias: lo que me atrapo para hacer esta investigación fue la participación 
de varias de estas mujeres en organizaciones de protesta social. Al hablar con 
ellas, recuerdo mi vida de estudiante universitaria que transcurrió entre marchas, 
discusiones acaloradas frente a temas políticos, sociales y religiosos (comparto los 
planteamientos de la teología de la liberación), comités de solidaridad con 
Centroamérica, grupos de estudio, literatura Latinoamericana, cine-club, y rumba.  
Además de las discusiones familiares frente a mis llegadas tardes y demás. 
 
Al momento de escribir este documento y reflejar las experiencias de Josefa, 
Helena, Ligia, Alicia y Olga, mujeres de los sectores populares y cofundadoras de 
su barrios, en compañía de niñas, niños, hombres y otras mujeres, se hace 
imprescindible tener en cuenta el carácter ético que tiene toda investigación: “(…) 
El investigador tiene mayor libertad de elección (curso de acción o un método 
determinado), pero también tiene mayor responsabilidad (personal, jurídica, 
profesional) por las consecuencias de su proceder y el valor social de los 
resultados de su investigación.”22 En ese sentido mi responsabilidad como 
                                                             
21
 Harding, S. Existe  un método feminista? Indiana Univerdity press. 1987, Editado por Sandra 
Harding. Ciencia y feminismo. Pág. 33. 
22
 Cubides C, Humberto y Duran, Armando. Epistemología ética y política de la relación entre 
investigación y transformación social. En: investigación cualitativa. Revista Nómada No 18 
Universidad Central. Bogotá. 2003 Pág. 17. 
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investigadora me lleva a tomar en cuenta las siguientes consideraciones y 
decisiones. La historia, sobre la historia de las mujeres busca resaltar, hacer 
visible su protagonismo, su trabajo invisibilizado, creativo, indispensable y 
aguerrido en la construcción de la sociedad, por tanto es importante nombrarlas; 
nombrarlas con nombres propios, nombrarlas para darles existencia, hacerlas 
visibles, sacarlas del anonimato… Pero entonces, aparece el problema que 
podrían ser tildadas como subversivas y peligrosos, en este momento histórico 
que vive la ciudad y el país, y por tanto verme en la obligación de reservar su 
identificación para proteger sus vidas, porque sus historias son historias de 
transgresión y resistencias. En este sentido una de las fundadoras expresa la 
situación de miedo que se vive, con las siguientes palabras: 
 “(…) anteriormente, usted podía decir, por ejemplo, este pedazo es mío y yo aquí 
puedo sembrar este árbol, y podía venir cualquiera y decir: no puede. Que acá dice 
fulano, que esta allá arriba que… dígale a fulano que tal cosa… había más comprensión, 
las cosas se daban más… pero ahora ¡no Ahora usted no puede hablar lo contrario, 
porque si usted habla lo contrario, la tildan de muchas cosas que no son…oyó, así que 
tiene que andar con cuidado, tiene  que andar cautelosamente, porque  si a usted la 
tildan de algo, pueden tener  muchos argumentos para culparlo. Se ven las cosas, pero 
no puede decir nada, usted no puede…Cada día está más difícil…” 
 
Esta realidad me colocó en la necesidad de hablar de los riesgos con las 
lideresas, de las luchas de intereses que ponen en peligro sus vidas.  Hablé con 
cada una de ellas y les expuse mi preocupación. Tres de ellas decidieron 
mantener su identidad en reserva, y las otras dos consideraron importante ser 
nombradas. Otro acuerdo al que llegamos, está  relacionado con la identificación 
de los barrios;  Se resolvió no nombrarlos, solo referirse a ellos como barrios, 
ubicados en las faldas del Cerro de la Popa, en la ciudad de Cartagena.  
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Otro hecho frente al ¿Cómo? y al ¿Qué? conocer desde la reflexión de género,  
es la aparición de lo cotidiano como una realidad interesante de ser investigada. 
Acercarse a lo cotidiano en tener presentes las historias personales, los 
sentimientos frente a los acontecimientos, las relaciones diarias, los saberes, las 
estrategias de sobrevivencia, la resolución de conflictos etc.; en fin, y todo lo que 
se expresa en el diario vivir.  
Es desde la memoria de Josefa, Helena, Ligia, Olga y Alicia, que se va a develar  
una cotidianidad que no es solo personal, sino también social. 
Entiendo la memoria como la elaboración de un relato (oral, escrito, visual) cuya 
materia prima es el recuerdo. La memoria no es un reflejo del pasado, es una 
reconstrucción del pasado en el presente, se construye desde “el ahora”, con una 
intencionalidad determinada, definida por la sujeta que narra y/o la  investigadora 
que pregunta. “La memoria es el dispositivo esencial generador del relato de vida, 
y es la actividad de la mente humana que elabora, reconstruyendo el pasado y lo 
vivido. Produce los recuerdos y también los olvidos, ambos resultados posibles de 
toda operación de la memoria. Como fuerza subjetiva que penetra y vincula a 
través del pasado personal y colectivo, la memoria reconstruye, reinterpreta y 
preserva –con ideas, aprendizajes, afectos e identidades del presente- los 
sucesos, experiencias y relaciones con las individualidades y colectividades del 
presente. Pero no toda la cadena es pasado, sino fragmentos de un tejido que 
entrelazo, rostros, palabras, gestos, acciones, espacios, objetos, eventos según el 
transcurrir de los distintos tiempos y contingencias de la vida social”23 No se buscó 
el reflejo fidedigno de los hechos, sino la interpretación que ellas hacen de sus 
                                                             
23
   Massolo A. Testimonios autobiográficos femeninos: un camino de conocimiento de las mujeres 
y los movimientos. En Lulle, Thiermy. Vargas Pilar et al.  (coord.) El uso de la historia de vida en 
las Ciencias Sociales. Editorial Antropos. Universidad Externado de Colombia.1998. pág. 15. 
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vivencias. 
 La memoria como una narración individual,  está tejida desde el entorno en el que 
se desenvuelve la sujeta. Este hecho fue el que me permitió cambiar el objetico 
general, porque identifiqué en sus relatos  unas vivencias (yo las invito para que 
las exploren) que les permitió y permite decir, sentir y hacer lo que ahora son. 
 
La narración de una vida, es una presentación en público. Por eso son “cuentos 
que se cuentan” de determinada manera, con determinado énfasis;  Helena, y 
Josefa viene de procesos dónde hablar de su vida e incluso escribirla fue 
permitido y estimulado como  una estrategia de reflexión que permitió situar su 
vida personal en contexto, como un producto social. Fue  más fácil para ellas 
hablar de sus vivencias, acciones, emociones y reflexiones frente a lo vivido. 
Este es el acento que pone cada una de las protagonistas a sus relatos: 
Josefa a sus narraciones  le imprime la fuerza que lleva por dentro; afirma su 
rebeldía, no se rinde, no se doblega. Pero también reconoce y habla de lo que la 
ha quebrado.  
Ha mantenido una preocupación constante por indagar sobre su pasado: 
volviendo al pueblo de donde salió, a la vereda, a la casa donde nació, a la 
quebrada, al palo de mango y de aguacates, a las noches de luna llena o sin 
estrellas; ha vuelto a conversar con sus mayores, con los conocidos, con la 
familia. Ha encontrado quien es, por eso se nombra: “yo soy campesina, Afro e 
Indígena. Afro por mi padre, e indígena por mi madre.”24  
                                                             
24
  Entrevista con Josefa Morelo,  Líder comunitaria. Cartagena, 15 de mayo del 2007 
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Helena ahora habla de su infancia de manera tranquila; pero ella reconoce que no 
siempre fue así:  
 “Anteriormente yo no podía hablar de mi infancia, porque a mí me corría la 
 lagrima y se  me cortaba la voz, pero ahora sí. Yo creo mucho en Dios y yo a él le 
 pedí, porque eso  no  me dejaba,  no me  dejaba.  Yo le  pedí  que me quitara  
 ese resentimiento, esa tristeza. Ahora yo hablo y no siento nada”25 
Estos relatos de infancia estaban escritos en hojas de papel carta, que parte se 
fue perdiendo y la otra me la entrega como regalo.  Relata y sus reflexiones las 
hace a manera de ejemplos. Es sutil al hablar no da nombres, no señala. Se 
emociona cuando reconoce su participación y aporte en los procesos de 
transformación de su comunidad. Pero estos “son tiempos difíciles y de mucha 
intolerancia”. Afirma. 
 
Ligia narra con calma, es maestra, habla suave y claro. Da nombres y le gusta 
situar los acontecimientos en contexto: Recuerda fechas y acontecimientos 
nacionales e internacionales relacionados con los hechos narrados. Mira de frente 
y su voz es firme. No le gusta hablar de sí, pero se entusiasma cuando habla del 
barrio, de su comunidad y de la escuela que construyeron entre todos.  Al final de 
una de las entrevista, manifestó su sorpresa al mirarse a sí misma y encontrar lo 
activa que ha sido. Me dice con una carcajada que le ha servido hablar de ella. 
Olga, es evasiva y no le gusta hablar de ella, su vida personal es contada con 
rápidas pinceladas. Prefiere hablar como líder. Ella se narra a partir de la 
construcción de su casa, el mejoramiento de la infraestructura del barrio, las 
relaciones con los políticos y la participación en programas distritales y estatales 
(reubicación de pobladores del cerro, madres comunitarias, mujeres en acción 
                                                             
25
  Entrevista con Helena. Líder comunitaria. Cartagena, 1 de abril del 2008 
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etc.).  
Alicia, narra su vida personal, con detalle, en especial sus fatigas. El tiempo está 
marcado por las vivencias de mujer esposa y madre. Con sus palabras lo enfatiza. 
Sabe que su aporte en la construcción del barrio fue y sigue siendo importante, 
pero los problemas familiares por los que afrontaba, en el momento de las 
entrevistas, hacen que parezca un evento más. Al  sentirse reconocida  por un 
interlocutor externo (yo), socialmente importante por  representar a la  Universidad 
de Cartagena,  me pide que hable con sus hijos adolecentes.   
 
Hablar de sí mismas es una experiencia de reafirmación, pero no siempre es fácil. 
Marcela Lagarde afirma que para construir la autonomía necesitamos desarrollar 
nuestra memoria. El relato de una misma permite reflexionar sobra la propia vida, 
“hacer biografía quiere decir historiar nuestra vida. Dejar de vivirla como algo 
natural, como algo dado. Se trata de asombrarnos con el asombro (…) de que 
podemos existir en estas condiciones históricas y no es otras; lo que significa 
ubicar la propia historia en el espacio histórico que la comprende.”26 La biografía 
también arroja luces para rememorar los aprendizajes que les ha permitido buscar 
soluciones a los conflictos y reconocer la dotación de recursos que tienen para 
vivir. 
 
Fuentes primarias  
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   Lagarde M. Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Instituto Andaluz 
de la mujer. 1999. Sevilla. Pág. 25, 26 
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Los relatos fueron recogidos a partir de dos entrevistas (formales) grabadas a 
cada una de ellas. La primera fue una entrevista no estructurada,  el contenido de 
las preguntas no estaba  preestablecido y varió  en función de la protagonista. Fue 
una conversación que giró alrededor de lo que ellas recordaban de su infancia, 
hasta el día en que fundaron sus barrios.  Esto me permitió empezar a entender y 
sacar, a lo largo de la conversación, los temas que después profundicé con ellas. 
Dejé que las sujetas de la investigación desarrollaron sus narraciones e 
interpretaciones de los sucesos, aminándolas con preguntas cortas para que 
profundizaran en algunos eventos (siempre y cuando ellas lo deseaban) y/o 
dejaran las divagaciones excesivas y se saliera del tema. 
Entre la primera y la segunda entrevista se dieron varios encuentros (al igual que 
los dos años en que visité con alguna frecuencia el barrio), donde conversábamos 
mientras hacían oficios caseros, caminábamos hacia alguna actividad que 
desarrollaban en la comunidad o coincidimos en algún encuentro. 
La segunda entrevista es semi-estructurada, tenía un «guión de temas», que la 
orientaba y esta vez,  las interrumpí con más frecuencia para pedirles alguna 
aclaración, sobre un suceso, una palabra o una expresión. También les pedí que 
profundizaran algún suceso. 
Los relatos de ellas me permitieron acceder a sus “vidas”, y  ha sido para mí difícil 
tomar distancia de ellos, (estaba engolosinada) quizás porque creo que al tomar 
aportes de ese todo, rompo con la secuencia y sentido de la experiencia que está 
más allá del dato. No quise trabajar los relatos como partes articulados a mi 
análisis, busque que mi análisis dependiera más del relato, en su contexto. 
Además si buscó visibilizar su presencia activa e imprescindible en la ciudad, no la 
puede hacer con pedazos de sus voces: sentires, dichos, lógicas, emociones, 
llantos…. e incluso silencios. 
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Cuadros Socio-económicos 
 
Este primer cuadro recoge la vida de ellas, antes de la llegada a Cartagena: El 
lugar donde nacieron, quienes conformaban su  familiar, donde vivieron esos años 
(refleja el grado de estabilidad económica de la familia) y el grado de escolaridad.   
 Origen Composición. 
Familiar 
Donde vivió Escolaridad 
Josefa Sucre 
Rural 
Papá,  Mamá. 
Hermanos, 
abuelos maternos. 
Hasta los 7 años. 
Finca de su padre 
y madre 
No fue a la escuela 
Helena Cartagena  
Urbana 
Familia extensa 
patrilocal. Papa 
abandona. 
Mamá trabaja 
Casa de la abuela 
paterna 
Aprende a leer y 
escribir catecismo. 
Primaria. 
Incompleta. 
Ligia Sucre 
Pueblo 
Padre, madre, 
hermanos (as). 
Familia materna. 
Casa de sus 
padres 
Primaria y segundo  
Bachillerato. 
Olga Córdoba 
Rural 
Papá (?). 
Mamá, hermanos,  
abuela y tía 
materna 
Finca de su familia 
y casa abuela y tía 
en el pueblo 
Primaria  (vereda) y  
Bachillerato  pueblo 
Alicia Cesar 
Rural 
Papá Abandona.  
Mamá trabajaba. 
Arriendo. 
 
No fue a  la escuela 
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El cuadro anterior nos indica, que estas mujeres en su gran mayoría provienen de  
zonas rurales de Caribe. Inicialmente todas estuvieron rodeadas de la figura 
materna: madre, tía y/o abuela. Siendo ellas las encargadas de la socialización y 
la proveeduría. Solo en una protagonista, la figura paterna permanece; en las 
demás historias, este abandona a la familia.  
Su lugar de residencia pertenece a la familia en todos los casos, menos en uno 
donde se vive en arriendo. Dos de ellas concluyen sus estudios de primaria y 
empiezan los de secundaria. Las que se capacitan viven y tienen familia en los 
pueblos.  Las otras tres mujeres no tuvieron acceso a la educación formal. 
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CAPÍTULO I. SALIR DEL TERRUÑO Y LLEGAR A LA CIUDAD 
 
     Dime qué ha pasado con esta ciudad, 
      No tengo la respuesta. 
      Metálica, decrépita, lejos del origen, 
      Qué ha pasado con esta ciudad, 
      Dime qué ha pasado, 
        Dignidad decadente, de violencia y 
pobreza 
      Que olvidó el sentimiento.” 
                                                     Clarooscuro
27
. 
                                                                                                      
Por lo general al caer el sol, llega el mayor número de buses de pasajeros y 
camiones de carga a la ciudad de Cartagena provenientes de diferentes 
regiones del Caribe Colombiano. En uno de esos tantos, arribaron en distintos 
años, y en distintos meses cuatro mujeres jóvenes.  
La primera en llegar fue Josefa, después de los años cincuenta, sola y con solo 
ocho años de edad. El bus la dejó en el barrio Chambacú28 donde terminaba su 
recorrido. En ese barrio creció Helena, la única protagonista de estas historias 
que no venía de afuera. Muchos años después estas dos mujeres se conocen 
cuando empiezan a construir juntas, uno de sus sueños: Tener casa propia. 
Casi a finales de los años 60 llegó Ligia, con su madre y sus hermanas. Ella 
tenía 14 cuando pisó Cartagena por primera vez; Vino a realizar el sueño 
trazado desde la infancia,  ser maestra.  Olga llegó a finales  de los 70s, sola a 
los 17 años; se bajó frente al castillo de San Felipe donde el bus termina su 
recorrido. Alicia arribó casi en la misma época con su segundo esposo y sus dos 
                                                             
27
   Claroscuro. Grupo Musical Costarricense. Canción Son Citadino. 
 
28
  Chambacú fue un barrio situado al costado norte de la ciudad amurallada. En ese entonces, 
podría considerarse como un puerto céntrico al que llegaban inmigrantes, circulaban productos, se 
comercializaban alimentos y se intrincaban prácticas y creencias que expresaban la diversidad 
étnica y cultural de la ciudad de Cartagena. 
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hijos. Contaba con un poco más de 20 años de edad.  Estas cinco mujeres, 
décadas después se encontraron viviendo como vecinas del sector;  y  yo a los 
20 años de fundados los barrios, las conozco.  
En este capítulo a través de las narraciones de Josefa, Helena, Ligia, Olga y Alicia 
recojo las percepciones e impresiones frente a cómo ellas se recuerdan en su 
infancia, al llegar a  Cartagena, y por último, su inmersión y apropiación de la 
ciudad.  
Estas historias me permitieron escuchar la carga pesada de ser niñas, las 
experiencias de abandono y rechazo, en especial en cuatro de ellas. También las 
estrategias creativas y astutas para afrontar las limitaciones que les querían 
imponer.  La memoria pone en palabras las razones por las que tiene que salir de 
sus pueblos, el momento puntual de la llegada y los días que le siguen al arribo a 
la ciudad de  Cartagena, fue un lapso de incertidumbre, miedo y precariedad.  
Estas vivencias se configuran sobre un telón de fondo que describo y analizo: la 
transformación de Cartagena: de ciudad provincial a ciudad turística. 
 
1.1 Acercamiento a la infancia de  Josefa, Helena, Ligia, Olga y Alicia. 
 
Helena es gruesa y de baja estatura; con cabello blanco y  corto que  peina hacia 
atrás, buscando la comodidad más que la estética.  Sus ojos cafés, su sonrisa 
constante, sus cálidos abrazos y su amabilidad la convierten en un punto de 
referencia para emprender alguna actividad a favor de su comunidad. Una lideresa 
que con su carisma y experiencia acoge y protege. Así empieza su historia 
 “Yo nací aquí en Cartagena, mi padre era de un pueblo de allá del Atlántico, un 
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 pueblo que le llaman Cien pesos; mi mamá era de aquí de Cartagena. Nací en el 
 barrio La Quinta29. Yo no recuerdo mucho mi vida allá. Estando yo  muy  
 pequeña  mi mamá se fue a  vivir a Lo Amador30, pero cuando tenía 8 años nos 
 vamos a vivir a Chambacú. Mi mamá tenía que trabajar y nosotros nos 
 quedábamos solos, por eso nos vamos con  ella  a vivir  donde mi abuela, la 
 mamá de mi papá.  Tenía yo como ocho años. (…) recuerdo que los domingos en 
 la casa de la señora Eugenia hacíamos catecismo, el padre Jesús Baquero del 
 seminario de Santo Domingo, venia y nos reunía, tanto a hombres como a 
 mujeres. Un día el padre habló con ella para hacer un colegio, y le  pusieron la 
 Inmaculada Concepción. El  padre sostenía ese colegio, nos daba uniformes, nos 
 daba merienda cuadernos y eso; ahí,  yo aprendí mis primeras letras. Es que a mí, 
 me ha! !gustaba mucho, muchos leer y escribir!”31 
 
Josefa… tiene casi 1.62 metros de estatura, de contextura gruesa, de cabello gris 
y blanco, recogido por un turbante que juega con su vestido. Sus ojos café oscuro, 
algo esquivos se esconden detrás de sus gafas de marco marrón. Inspira 
confianza, firmeza, mira a los ojos cuando habla, pero los esconde al evocar 
recuerdos dolorosos. Aprendió a leer y a escribir siendo adulta, y desde entonces 
no ha dejado de estudiar. Hoy a sus 61 años pertenece a un grupo de teatro 
experimental artístico de mujeres, entre otras actividades que ella realiza. Así nos 
narra Josefa los comienzos de su vida: 
 “Soy Sucreña. Nací el 11 de agosto de 1949, en una vereda llamada El Chicho. 
 Esa vereda, estaba dividida en dos: en una finquita vivía mi abuela Fermina Toro y 
 en la otra mi mamá Basílica Díaz, con mi padre Joselito Morelo. En una 
 madrugada del 11 de agosto, se me antojó de venir al mundo, en medio de truenos 
                                                             
29
  Barrio situado al costado sur del cerro de la Popa. Sus primeros habitantes fueron pescadores. 
 
30
  Barrio situado al costado sur del cerro de la Popa. Fundado a principio del siglo XX. 
31
  Entrevista con Helena. Líder comunitaria. Cartagena, 11 de junio 2008.  
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 y relámpagos, debajo de un tremendo aguacero, tuvieron que sacar a mi mamá en 
 hamaca hacia la casa de la comadrona, en otra vereda para que yo naciera. 
 Bueno, Yo tenía como siete años, cuando nos repartieron32. Sin embargo yo 
 siempre pienso, que el haber nacido, un día como 11 de agosto, bajo una 
 tempestad, soy eso, soy la tempestad; Entonces como que no me adaptaba a 
 ninguna de las partes donde me llevaron, llegó un momento en que me castigaban 
 muy fuerte; rodaba, rodaba, donde un tío, un primo, un familiar, donde podía estar. 
 Hasta que un día nos llevaron en la madrugada de la vereda de El Chicho hacia 
 San Onofre, porque  eran las fiestas del 24 de Junio día de San Juan; entonces 
 nos traían en unos burros. Yo recuerdo que venía con mi primo, que me daba  
 cocotazos33 para que no me durmiera, (…) Resulta que cuando llegué al pueblo, 
 ya directamente al pueblo, como que tenía  muy avanzado el sueño y había un bus 
 en la bomba, yo me  embarqué en ese bus, como que me quedé dormida, viene a 
 parar a Cartagena. (…)Yo siempre le digo a mi hija, que una de las cosas que me 
 ha permitido a mi seguir, son esos recuerdos maravillosos de mis primeros siete 
 años, mis únicos siete años. La alegría de estar con mis padres, lo llevo, lo he 
 conservado como un gran valor para poder apartar el mal, del bien. ¡Apartar! 
 Porque así fue, así fue transcurriendo la vida.…”34 
 
Ligia…. es alta, delgada. Los dedos de sus manos son largos, las mueve con 
gracia al hablar; es pausada, pocas veces se le escuchan juicios de valor; su amor 
por el campo lo expresa en los árboles y la huerta que tiene en frente de su casa y 
protege con vehemencia. Amante de la lectura, su casa permanece abierta a niños 
y niñas que encuentran en su biblioteca un lugar para estudiar y para alimentarse 
de sus experiencias y enseñanzas.  Cuenta que: 
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  A ella y a cinco hermanos. Su papá viajó a Venezuela y su mamá se enfermó después del último 
parto.  
 
33
   Golpes en la cabeza con la mano cerrada en forma de puño. 
 
34
   Entrevista con Josefa. Líder comunitaria. Cartagena,  20 de  febrero de 2008 
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“Nací en un pueblecito de Sucre. Mi papá era peluquero. Ellos estudiaron 
primaria. Mi papá llegó hasta 5 elemental, pero él tenía un conocimiento de todo. 
El era matemático. Mi mamá cuenta que cuando ella estudiaba le tocaba leer 
mucho, mucho. (…)En el pueblo donde crecí yo tuve una maestra que me marcó 
mucho. La seño35 Rosa Marimón, cuando yo soy su alumna en quinto de 
primaria, a ella se le mete que yo voy a ser maestra. 
-Que ella va a ser maestra -decía-. 
-Qué vio la seño en mi? Yo no sé.”36 
 
La familia se traslada a vivir a Cartagena. El papá le consiguió un cupo para 
estudiar en el colegio departamental, que estaba en el centro de la ciudad:  
“Yo estudiaba en el departamental, fue una época muy bonita. De ahí para la 
Normal. Todos los profesores muy queridos, uno se acuerda de ellos con cariño. 
Del profesor R. B. aprendí a  ser maestra, (…) todavía está vivo, tenía  una 
paciencia única, única”.  
 
Olga…  es la más joven del grupo de protagonistas, hoy tiene 43 años. Su cabello 
es negro y largo recogido atrás en forma de cebolla. No es alta y tiene unos 
expresivos ojos  negros. Se mueve constantemente y su sonrisa no se esconde. 
Es cercana, pero guarda distancia y no le gusta hablar de su vida. Se emociona 
cada vez que narra cómo llegó a conseguir su casa, que es vivienda, guardería, 
miscelánea, venta de minutos y sede de la junta de acción comunal. Como ella 
dice, es su !!Palacio!! 
Nació en un pueblo del departamento de Córdoba. Describe su infancia como una 
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   Seño: expresión muy caribeña para designar a las profesoras. 
36
   Entrevista con Ligia. Líder Comunitaria. Cartagena, 2 de Septiembre de 2008. 
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época feliz; Estudió bachillerato en el pueblo y vivía entre la casa de una tía 
materna y su abuela. Recuerda que: 
“Me ganaba de cuento a mi abuela: 
-¿Abuela quiere que le saque las canitas? -le decía- 
- Si mija. -me contestaba-. 
Entonces cuando venia mi tía y me iba a pegar por cualquiera cosa, yo me iba 
para  donde mi abuela.  Entonces ella no me decía nada.  Mi abuela era… los 
políticos le daban su suéter, porque ella les hacia compaña cuando era eso…yo 
no me acuerdo el nombre del político, seguramente era el papá del que está 
ahora. Yo no me acuerdo ya de eso. Ella le hacía campaña a esa gente. Por 
ejemplo hacían una fiesta, entonces ella era presidenta. Yo la acompañaba. 
(…)Cuando en el pueblo mío había marchas, yo salía. A mí me gusta eso. Salía y 
aplaudía, buscaba a la gente, y convocaba”37. 
 
Los fines de semana y en época de vacaciones los pasaba en la casa materna, en 
una vereda a dos horas de camino. Allí cargaba agua en los burros y ayudaba con 
los oficios del campo. Tenía un grupo de amigos y amigas con los que jugaban 
cartas en las tardes, iban a fiestas, hacían paseos al río y cazaban conejos en las 
noches de luna llena. 
 
Alicia es alta, gruesa. Tiene hermosos ojos café. Su mirada parece triste, cansada 
y la fija en el horizonte cuando habla de sí misma: “desde que nací he sufrido”. 
Cuando habla entrelaza sus manos y las mueve poco; es cercana, dulce y 
tranquila. No pierde la esperanza de que las cosas mejoren. Le gusta hablar de los 
planes que quiere realizar. Tiene 48 años. Así empieza su narración: 
“Nací en una finca en el Cesar, mi historia comienza, en lo que yo me acuerdo, 
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 Entrevista con Olga. Líder comunitaria. Cartagena, 15 de junio. 
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cuando mi mamá trabajaba en una casa de familia, y éramos dos niños. Un varón 
y una hembra. Mi mamá se había separado de mi papá. Mi papá la dejó y ella 
empezó a trabajar en una casa de familia en Valledupar. Allí conoció a un señor 
con el que tuvo tres niños más”38. 
Queda huérfana con solo 12 años de edad. A los 14 años se va a vivir con un 
joven dos años mayor que ella y es madre por primera vez. Se separa de este 
hombre y dejo a los dos hijos que tuvo con él, al cuidado de la suegra. Se fue a 
trabajar a un restaurante y conoció a su segundo esposo. Con él se viene a vivir a 
Cartagena. 
 
En la presentación que acabo de realizar de ellas, como en las vivencias que son 
relatadas a continuación, aparece las etapas del ciclo vital: niñez,  adolescencia y  
adultez, con características muy propias. Si bien un cambio de una fase a otra de 
la vida corresponde a hechos biológicos, como el crecimiento del cuerpo y sus 
diferentes manifestaciones, la capacidad de reproducción, y el deterioro del 
organismo, “estos eventos por si mismos solo adquieren significado como una 
interpretación simbólica y cultural.”39 En algunas sociedades una manifestación  
biológica, puede ser interpretada como eso, una transformación biológica;  en 
cambio en otras, puede ser interpretada como símbolo de mayoría de edad, nuevo 
estatus, etc. Pero también cada persona adquiere características según su 
pertenencia a una clase social, a un género o a una etnia. “La niñez, la 
adolescencia o juventud que transcurren en medio de la pobreza o la riqueza son 
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 Entrevista con Alicia, líder comunitaria. Cartagena, 6 de Agosto. 
39
 Barreto, J. Puyana, Y. Sentí que se me desprendía el alma. Análisis de procesos y prácticas de 
socialización. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de ciencias Humanas, Departamento 
de Trabajo Social, e Indepaz. Bogotá, D.C. 1996. Pág. 33  
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bien distintas porque sitúan a las personas en una relación especifica con los 
bienes y servicios ofrecidos por la sociedad.” 40 
En estas mujeres de los sectores populares, en términos generales se evidencia 
en lo relatado y en lo que sigue a continuación, el trabajo duro desde la infancia, 
una adolescencia casi imperceptible y una madurez antes de tiempo. Además por 
pertenecer al género femenino y “haber sido socializadas con valores sexistas, la 
función social (…), es realizar el oficio domestico en la familia o en otros espacios 
laborales; la primera unión marital y la maternidad condicionan su existencia y las 
características de la adultez y la vejez.”41  Con la iniciación antes de los 18 años 
de uniones conyugales y de la maternidad en dos casos y en las otras después de 
los 20, las sitúa de modo prematuro en la plena adultez.  
 
1.1.1 Vivencias de Abandono 
 
 
Tres de las mujeres de estas historias, en la infancia y  la adolescente, se 
enfrentaron al abandono de sus padres cuando ellos dejan el hogar, y a la 
ausencia de sus madres por razones de trabajo, enfermedad o muerte. La familia 
extensa que pudo ser otra alternativa para ellas, no cumplió con su papel de 
protectora y cuidadora de las menores. 
Helena vivió en la casa de su abuela paterna, pero su papá no vivía allí: “Mi papá 
era un hombre muy mujeriego, no paraba donde mi abuela, pasaba donde sus 
mujeres.” La abuela era la matrona de la familia, y vivían con ella sus hijas y los 
                                                             
40 Ibíd., p. 35 
41 Ibíd., p. 35 
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hijos de estas, que eran sus nietos preferidos,  
“Mi mamá era la que vivía ahí. Entonces mi mamá se iba a las 5 de la mañana, 
porque era doméstica, anteriormente las domésticas casi que tenían que vivir en 
las casas. Ella se iba tempranito y nosotros quedábamos dormidos. Cuando nos 
levantábamos ella nos había dejado un centavo para desayunar, comprábamos 
pan porque nos alcanzaba. Al medio día íbamos donde ella trabajaba para que 
nos diera  su  almuerzo. (…). Así que le dijimos a ella cuando llegó en la noche: 
-nosotros no vamos a ir a buscar más comida., porque nosotros comemos acá. 
¡!Mentiras!! Acá no nos daban nada. A veces mi hermano hacía un mandado y le 
daba un centavo o dos,  entonces lo partíamos, y con eso comprábamos panela y 
casabe. Cuando mi mamá se dio cuenta de lo que estábamos haciendo, dijo que 
eso no podía ser:  
-Voy a ponerlos donde la niña Zoilita [una vecina]. Allá tú puedes lavarles los    
platos y tú hermano hacer mandados. 
  
Josefa, recuerda que vivía en una finca con su madre, hermanos y su padre quien 
trabajaba en ella, pero al parecer contrajo una deuda con la Caja Agraria, y por 
ello se marchó a trabajar a Venezuela. Este episodio de abandono es mirado y 
reflexionado, por ella como una lección, que los hombres de la familia no pueden 
repetir. Cuestiona el silencio cómplice que se acepta socialmente: 
“Después que mi padre se va, muere mi mamá y nosotros quedamos a la deriva, 
no hubo una preocupación digamos, por buscarnos, incluso así de grande, él no 
ha tenido de pronto, como esa preocupación: hombre yo fallé,  yo me equivoqué 
o lo que haya sido, yo voy a regresar y dar una explicación, el nunca no lo ha 
hecho, el nunca nos ha dado esa explicación. Nosotros fuimos creciendo y nos 
estamos poniendo viejos, pero pensando en que no podemos repetir esa historia. 
Una de las cosas que yo siempre le digo a mis hijos, a mis nietos a mis 
hermanos, mis sobrinos que no podemos repetir esa historia. 
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1.1.2. Experiencias de Rechazo 
 
Este trato segregacionista por su condición de ser mujer, se ve tanto en las 
actitudes, como en las prácticas dañinas: la preferencia al hijo varón, la negación 
de la primogénita mujer, el abuso doméstico, una menor cantidad de alimentos y 
un menor acceso a la educación, abuso sexual, etc. Estas prácticas se intensifican 
y recrudecen en condiciones de pobreza. Así lo dejan ver las narraciones de 
algunas de las protagonistas: 
Helena ya hizo el duelo y puede hablar de estos recuerdos que fueron dolorosos: 
“Recuerdo a tres primos, hijos de la tía Cande, eran Olga, Lucho y Gilberto. 
Lucho era solapado, el hacía las cosas callado, que no se dieran cuenta. Mi 
abuela y  las tías le creían  todo; hacía sus travesuras pero siempre lo hacían sin 
querer o nos echaba la culpa a los otros. Un día se cogió dos centavos del santo 
partido que tenía mi abuela, y allí guardaba el menudo. Entonces él me echó la 
culpa y me pegaron; nadie me creía, a él sí y se reía. Yo con una rabia que no 
aguantaba, pero callada. Recuerdo que sentía la cara empapada, mi hermano 
Cato me abrazó y me dijo: 
-Deja Hele no llores, nosotros no podemos hacer nada, al contrario rogarle a 
Dios, que en estos días no venga Apo42, para que no le ponga la queja y te 
pegue.  
Me daba una rabia eso, que a una no le creyeran nada; decía la verdad y nada. 
Porque  nada de lo que yo hacía era bueno.  
 
Josefa narra de manera serena, sin culpabilizarse, una de estas experiencias:  
 “(…) a mí siempre me ha llamado la atención, que aun sin haber nacido 
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   Nombre con el que se conocía al abuelo paterno. 
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esperaban un niño; resulta que, al otro lado de esa puerta donde esperaban que 
yo viniera a la viva, los hombres con una botella de ron, ya celebraban, pues, que 
dijeran: “nació varón”. Resulta  que la sorpresa fue!! Tenaz!! cuando !!yo nací 
niña!!, y mi padre se sentó y lloró desconsolado, porque esperaba un varón. 
Desde ese día, él se imagino que yo tendría que ser varón y empezó a vestirme 
de niño, y me llevaba, desde chiquita, me llevaba a todas partes: al monte, a 
cortar arroz, a sembrar, a bañarnos en la quebrada, a jugar conmigo en el monte, 
a enseñarme a cazar las tortolitas, los conejos, me hacía hondas43…. (…).” 
 “(…) Con la ida de mi papá se dio algo muy  horrible: que un cuñado le dijo a mi 
mamá que mi papá le había vendido la casa y sacó a mi mamá de la casa, 
porque mi mamá había quedado embarazada, la sacó de la casa; y mi mamá se 
tuvo que ir donde su mamá, la abuela Fermina, pero esto la afectó. Ella después 
del embarazo perdió la memoria; vea lo que decían antes: que se le había subido 
la vulva hacia la cabeza. Yo hoy en día  entiendo que es un problema que se 
presenta después del parto, entonces ella perdió la memoria. Como nunca le 
pusieron atención, entonces mi mamá fue avanzando… avanzando, con esa 
enfermedad y luego la metieron en un cepo44 y a nosotros nos repartieron a los 
padrinos, a las madrinas, a los tíos, a otros familiares.” 
Cuando Josefa llegó sola a Cartagena, se quedó a vivir con Margot, una señora 
que la recogió. 
Pero un día me enfermé. Pienso que me enfermé por estar comiendo los 
alimentos mal cocidos, porque los cocinaba, sacaba un pescado de los cañitos  y 
los traía a la mesa de frito y los fritaba. O sea, yo creo que esto hizo que me 
enfermara, y la señora llamó a otra señora, (eh) y le dijo que porque no sé hacia 
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   Utensilio formado por una tira de materia flexible, especialmente cuero, amarrada a una estaca 
de madera,  en forma de ye, y que se usa para lanzar piedras. 
 
44
  Es una cama de madera, que sujeta los pies de la persona a través de un madero horizontal, y 
no  le permite levantarse; solo sentarse o acostarse. Se usaba en las zonas rurales para mantener 
allí al familiar con  problemas mentales.  Esta cama estaba  en una choza donde vivía la persona. 
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cargo de mí. La señora le dijo, que tenía muchos hijos y la señora de todos 
modos tenía 10 hijos y me trajo a su casa. Ahí me terminé….estuve un tiempo 
con la señora, viviendo en su casa. Ella vendía pescado y se iba todas las 
mañanas para el mercado, yo me encargaba de los oficios de la casa. Viviendo 
con ella soy violada, por su hijo (…)” 
 A raíz de la violación, la señora, entrega a Josefa a otra mujer para que la cuide, 
quien se la lleva a Montería. Josefa recuerda que el lugar donde vivía era un bar. 
Una noche se voló de allí y regresó nuevamente a Cartagena. 
 
Alicia en su relato de infancia pasa rápido, sin detallar: 
“Ella [su mamá] en el último parto muere. Entonces yo me quedo con mis 
hermanos y mi padrastro. Tenía 12 años. Nos vamos a vivir a una finca; yo era la 
que cocinaba, lavaba, trapeaba  atendía  a mis hermanos, todo me tocaba a mí. 
Pero mi padrastro a raíz de la muerte de mi mamá, él quedó como amargado y 
nos maltrataba, nos pegaba mucho.” 
 
Las narraciones de Helena, Josefa, y Alicia, nos sitúa en una realidad que me 
lleva a reflexionar sobre las ideas, valores y acciones que tienen los adultos para 
socializar a los niños y en este caso a las niñas.  
Se entiende por infancia, la primera etapa de la vida de los seres humanos, pero 
esa etapa la define la sociedad donde nace la persona; además de llenarla de  
contenidos y prácticas. En el proceso de socialización al que son sometidos los 
niños y las niñas por parte de los adultos, estos, proyectan sus fantasías, sus 
apreciaciones valorativas y sus experiencias socializadoras, a través del discurso, 
del ejemplo, de la manera como se relaciona con los otros u otras etc. 
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Para Barreto y Puyana, los contenidos y las formas de las prácticas socializadoras 
en el curso de la historia, “han oscilado entre dos concepciones opuestas sobre la 
naturaleza de la niñez, cada una de las cuales trae consigo prácticas educativas 
consecuentes.”  Una visión es el niño con inclinaciones perversas, donde la 
práctica educativa está en el castigo, la corrección de su comportamiento para que 
no se salga de la norma y la imposición de la autoridad. “Ser niño o ser niña es 
considerado así como una fase del ciclo vital que no tiene valor por sí misma y 
solo tiene sentido e importancia en cuanto esté ligada a la normatividad del mundo 
de los adultos.”   La segunda visión sobre la infancia, es totalmente opuesta a la 
anterior, ya que considera al niño y a la niña desde su nacimiento un ser 
bondadoso, por naturaleza. “Las prácticas educativas y socializadoras están 
orientadas a crear condiciones para dejar actuar esa naturaleza.” 45  
En los relatos de las protagonistas prevalece la primera tendencia, como también 
lo encontraron las autoras anteriormente citadas en su investigación: “desde los 
primeros años los padres [o los adultos o adultas, que las tenían a su cargo] 
preparaban a las niñas para enfrentar situaciones que amenazaban su 
subsistencia, educándolas en la realización de trabajos rudos y agrestes, como 
condición para vivir en medio de la escasez. (…) Aprendieron a vivir en el 
autoritarismo, les enseñaron a desempeñar oficios domésticos que producen 
actitudes sumisas para cumplir tareas subordinadas; “el maltrato y el castigo 
prevalecieron sobre el estimulo o la recompensa (…)” 46  En las niñas, según las 
investigadoras, el maltrato incide en la formación de un sentimiento de inferioridad 
que las induce a aceptar como normales e inevitables las afrentas de los varones; 
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 Barreto, Op.cit., p. 66    
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a interiorizar diversas formas de sumisión y cuando son adultas buscar relaciones 
de pareja mal tratantes.47  
En estos relatos aparecerán pocas reminiscencias a las expresiones de cariño. Lo 
más cercano es tocarle la cabeza a la profesora, o a la abuela.  La comunicación 
giraba en  torna a aspectos concretos del diario vivir, sin que se manifieste por 
parte de ellas los espacios para expresar sus sentimientos, inquietudes, opiniones 
o propuestas; “abonando un terreno para la sumisión, el silencio y la conformidad.” 
Lo que encontraron Barreto y Puyana  en su investigación, lo confirmo en la mía, 
cuando ellas afirman que “Las prácticas y concepciones sobre la infancia, 
generaron inseguridad en ellas mismas, sentimientos de temor, abandono, baja 
autoestima, y a la vez restringieron el desarrollo de su expresión verbal.”48  
La socialización recibida, donde prima el sufrimiento, la sobrecarga de 
responsabilidades y la indiferencia de los adultos en protegerlas, gesta una 
historia de infantiles-adultas. Infantiles por el desarrollo de su corporalidad y su 
condición emocional y adulta por los roles sociales que les toca asumir.  
Cuando se legisló sobre la infancia, se creó un instituto de protección, y se 
empezó a deslegitimar el uso del castigo y la violencia como un medio válido de 
socialización de niñas y niños; ya ellas eran adultas.  Solo a partir de “1968  con la 
creación del Instituto de Bienestar Familiar (ICBF), el Estado comenzó a 
concentrar recursos a través de programas de nutrición y de protección, al tiempo 
que se inició una nueva concepción sobre la niñez como sujeto de derechos y se 
estimuló a las madres en el cuidado de la infancia. (…) El ICBF se extendió a 
                                                             
47 El castigo como medio educativo es una práctica ancestral, legitimada socialmente a través de 
las instituciones familiares, escolares, religiosas y militares. 
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 Barreto, Op.cit., p. 69   
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todas las ciudades del país, divulgó múltiples revistas, programas radiales y 
televisivos acerca de los derechos de la infancia. La fuerza de estos programas se 
acrecentó desde 1986 (…)”49  
 
1.1.3. Estrategias agenciadas contra la exclusión: la irreverencia  
 
Una manera de ser “invencible” y de hacerse “visibles” fue tener actividades que le 
generaban confianza en sí misma o hacer maldades para desquitarse de los 
mayores. 
Helena, marca en su relato la niña diferente que era ella, con actividades y 
expectativas que ni su abuela, ni sus tías podían entender:  
“Yo era diferente a mis tías. Ellas eras beatas, les gustaba ir a la iglesia, no 
tomaban ron, ellas tomaban gaseosa, no fumaban, eran tan estrictas, tan 
chapadas a lo viejo… Yo así de pelada tomaba ron compuesto (ron con hierbas 
para los dolores), como sabia que esa cosa no envenenaba yo me la tomaba, y 
me fumaba los tabacos de mi abuela. … vea, yo era la nieta que jugando en la 
calle béisbol, corría con zancos, jugaba con los machos,… yo jugaba con los 
varones. Convidaban a pelear a mi hermano y peleaba yo. Me daba trompadas. 
Había por la calle Nueva un señor que le decían el Chico de Hierro, él era 
entrenador de boxeo, y él tenía una cuestión, no era sofisticada, donde 
practicaban boxeo, y yo me iba con mi prima Luz María a ver boxear. Todos esos 
ademanes del boxeo, del boxeador, cuando llegábamos a la casa 
comenzábamos a practicar !eso me sirvió bastante! Yo no tenía la suerte que 
                                                             
49
  Puyana, Y.  Lamus, D. Paternidad y Maternidad: construcciones socio-culturales. En Puyana, Y. 
(Comp.) Padres y Madres en cinco ciudades Colombianas. Cambios y Permanencias. Almudena 
Editores,  Bogotá, 2003, pág. 41. 
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tenían mis primos. A mis primos los iba a matricular sus mamá,  pero a mí  no. 
Entonces yo me iba para la puerta del colegio Policarpa Salavarrieta, que 
quedaba en la calle real de Torices;50 veía a una persona y le decía: 
-venga acá, por favor  matricúleme, diga que usted es mi tía o mi tío. Pero yo ni lo 
conocía. Yo iba contenta medio año al colegio, y el otro medio yo ya no 
regresaba, ni había quien me dijera regrese. Ni has esta tarea, ni nada…Yo no 
tuve eso suerte, yo no tuve esa suerte. Mi mamá no tenía tiempo vivía internaba 
en esa casa de familia, y donde mi abuela no me prestaban atención.  Nunca 
tuve quien me prestara esa atención conmigo.  (…) Había un señor que se 
llamaba Manuel Humeante, el ya murió. El señor me compraba lo que yo 
escribía. Me daba un centavo y yo le escribía cinco poesías. ¡Qué escribía  yo?  
No sé  Pero con esos centavos yo me sentía contenta. Me decía: 
- Sigue escribiendo que yo te los compro.” 
 
En el caso de Olga: 
“Mi abuela bacana, porque resulta y pasa, que había un racismo… porque mi 
abuela tuvo a mi mamá con un señor y tuvo a otros hijos varones con otro señor. 
Entonces el señor, a mi mamá, como que la apartaba, y no quería que fuéramos 
a su casa. En esa casa había un palo de mango y que poco de cosas y no dejaba 
coger nada. Nosotras (ella y sus amigas) le robábamos mangos, le robábamos 
ciruelas, los huevos de las gallinas. Nosotras le hacíamos maldades al señor.  
 
Aunque Olga de su vida personal habla poco, en sus historias se lee su espíritu 
independiente y alegre; se muestra segura de sí misma y protegida por su abuela. 
En esta sociedad Caribe, la figura femenina, sea la madre, o la tía, o la abuela 
jugaron un papel central en la socialización, “por cuanto les enseñaron a compartir 
la tareas domésticas, las ponían a trabajar y especialmente porque controlaban su 
corporalidad; así se formaban como mujeres, mientras les restringían sus 
                                                             
50
   Barrio al nororiente del cerro de la Popa 
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desplazamientos fuera del hogar.”51  Por lo tanto, fue una práctica bastante común 
los castigos impuestos cuando las niñas se movían fuera del hogar, jugaba con 
hombres o se iniciaba en los primeros amores. “padres, madres, abuelas, hasta 
vecinas, presentaban temores a que las jóvenes “pierdan la virginidad” (…).”52  Las 
acciones tanto de Olga, pero en especial de Helena, eran prácticas de resistencias 
a los parámetros socialmente impuestos para señoritas, y por eso mismo, la 
severidad del castigo. 
  
1.2 La llegada a Cartagena: en el tránsito de la provincia a la ciudad turística 
 
Como ya mencione las cinco mujeres protagonistas de esta investigación llegaron 
en momentos diferentes. Por diversas circunstancias la vida les cambió y tienen 
que salir de sus veredas: en busca de mejores oportunidades educativas, huyendo 
del maltrato de familiares o esposo, o para protegerse de actores armados que 
imponen su ley. Por estas circunstancias para algunas de estas mujeres migrar a 
la ciudad fue tirarse al vacío sin saber que podían encontrar en ella. 
Por las diferencias de tiempo de su llegada a Cartagena las agrupo en dos etapas: 
Josefa que arribo en la etapa más provincial de la ciudad, la década de los 
cincuenta y principios de los setentas; incluyo a Helena, la única de las cinco que 
siempre ha vivido en esta ciudad. 
                                                             
51
 Puyana, Y. Como se convierten en mujeres las niñas del norte de Bolívar. Procesos de 
socialización y formación de la identidad. En: Revista Palobra, Universidad de Cartagena. 
Cartagena,  No1. 2000. Pág. 29 
52
 Ibíd., p. 30 
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Josefa llega con ocho años de edad:  
“Yo llego exactamente al barrio Chambacú, al teatro Variedades; había una 
señora que tenía venta de comida y la señora en la noche se dio cuenta que 
había una niña, que no la veía con nadie, la mujer se preocupó y me cogió, me 
preguntó de donde era, yo solo sabía que a mi mamá le decían la China y a mi 
papá le decían el Negro, y a mi abuela Fermina. Me quedé a vivir con ella, la 
señora Margot.” 
En este lapso de tiempo la ciudad pasa de tener su actividad económica anclada 
en el puerto marítimo al nuevo modelo de desarrollo: el turismo. Esta apuesta 
supeditó el desarrollo urbano a las necesidades impuestas por el desarrollo 
turístico. Es decir “se asimila política urbana con política turística“53, lo que 
terminara generando dos ciudades paralelas.  
A finales de los 40s “El hotel Caribe era el único establecimiento de este tipo en la 
ciudad y el centro histórico se encontraba bastante deteriorado. Además la 
industria manufacturera absorbía un porcentaje de la población mucho menor del 
que se absorbía en otras ciudades Colombianas. (…) La fragilidad del desarrollo 
industrial de Cartagena se vio reflejada en la escasa absorción de mano de obra 
por parte del sector que desde la década de 1920 ha sido el motor del crecimiento 
de las principales ciudades colombianas. En contraste, el motor de la economía 
Cartagenera fue la actividad portuaria, que estuvo jalonada por el gran crecimiento 
del comercio exterior colombiano. Tal vez ello ayude a explicar por qué, hacia los 
inicios de la década de 1950, Cartagena se hubiera destacado en el contexto 
urbano colombiano como una ciudad relativamente pobre y con bajísimos niveles 
en la cobertura de sus servicios públicos. (…) además, la cobertura del servicio de 
acueducto, un aspecto crucial de la calidad de vida, era dramáticamente más baja 
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   Ortiz, L. Chambacú la historia la escribes tú.  Ensayo sobre la cultura Afrocolombianas. 
Iberoamericana Editores, Madrid, 2007, p. 156. 
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en Cartagena, que en otras ciudades del país”54 
Las demás, Ligia, Olga y Alicia arribaron cuando la ciudad empezó a ser 
transformada para el uso y disfrute de otros. 
Ligia y su familia se vienen de su pueblo en Sucre, porque sus padres quieren que 
sus hijos terminen bachillerato. El padre y el hermano mayor llegaron primero y 
consiguieron una casa en arriendo en el Barrio La Esperanza al sur oriente de la 
ciudad, cerca a la Ciénaga de La Virgen; después llegaron Ligia, su mamá, sus 
hermanas y su hermano. Años después compraron una casa en el barrio La 
María, (en las faldas del Cerro de la Popa); tenía mejor transporte y estaba más 
cerca del centro de la ciudad, lugar donde trabajaba el papá y estudia ellas.   
Ligia al recordar sus primeras vivencias en la ciudad, expresa sentimientos 
encontrados que ponen en evidencia el choque entre una ciudad grande como 
Cartagena y el pueblo de donde viene: 
“Sentimos el cambio !Imagínese que yo nunca había cogido un bus para el 
colegio, todos los días venia mareada! El pueblo de donde vengo, es un pueblo 
demasiado tranquilo. !Mí mamá le ponía una tranca de madera a la puerta y ya!! 
Aquí se sentía la inseguridad.” 
 
En el caso de Olga, ella salió de su pueblo en Córdoba a raíz del miedo y la 
“inseguridad” que generó una matanza realizada por actores “desconocidos” a un 
grupo de campesinos: “Vivir en la vereda se vuelve peligroso, además no se podía 
sembrar, no hay  que comer. Nos vamos a vivir al pueblo, a la casa de la abuela.”  
                                                             
54
   Meisel, A. Cartagena, 1900-1950 A remolque de la economía nacional. En Calvo, H. y Meisel, A. 
(Eds.) Cartagena de Indias en el siglo XX. Banco de la República. Universidad Jorge Tadeo 
Lozano, Cartagena, 2000, pág. 53.    
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Olga tenía 17 años cuando sin pensarlo dos veces se despidió de su madre y 
abuela, y se vino para Cartagena: 
 “Yo llegué al castillo de San Felipe y no conozco ¡a nadie! El impacto es horrible. 
Yo me sentía desplazada. Yo me quería regresar, y sin plata para el bus !nada!. 
Ni un peso!. Pero sabe, le voy a decir una cosa,  yo siempre he andado con Dios. 
Le voy a decir algo: ese día no tenía para donde coger, y yo me encontré con un 
señor, que era medio maleante, pero como yo siempre he andado con Dios, a mi 
nada me pasó. Como yo no tenía donde dormir, me llevó a la casa de su mamá. 
Al otro día yo me vine temprano para acá, (Santa Rita) otra vez como los gitanos 
que no sabía pa´, donde coger. Después me encontré con Cecilia que me 
conocía y me quedé trabajando en una casa en Torices. (…)” 
 
Alicia, después de separarse de su primer esposo y dejar a sus hijos con la 
suegra, conoce a un hombre de Medellín que era comerciante y se va a vivir con 
él a Barranquilla, 
 “A los dos años nos venimos para Cartagena. Yo ya estaba embarazada del 
 varón, hoy en día está pagando servicio (militar). A él (esposo) siempre le 
 gustaba, viajar…viajar. En ese tiempo él se mantuvo en Cartagena, viajaba a los 
 pueblos vecinos. Vivimos en El Cabrero55, de allá nos venimos para Torices56, en 
 la calle del Paraíso, allí tuve un aborto, la niña tenía cinco meses cuando la perdí.” 
Todas, además de estar muy jóvenes,  hoy recuerdan con “horror” esa llegada a la 
ciudad. La sensación de indefensión, desprotección, asombro, miedo, soledad que 
                                                             
55
    El Cabrero es un barrio legendario de la ciudad de Cartagena. A principio del siglo XIX fue una 
finca, se vuelve importante porque allí tuvo su casa Rafael Núñez. Esta localizado al lado de la  
ciudad amurallada, y sufre una transformación radical a partir de  los años 70s cuando son 
desplazados  sus antiguos dueños,  para dar cabida a apartamentos multifamiliares. 
 
56
   Torices, es un barrio fundado desde la época de la independencia. Está al lado de lo que era 
Chambacú y también muy cerca del centro amurallado. 
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genera un espacio sin ningún referente, sin ninguna familiaridad……sin ninguna 
historia.57  
 
Entre 1966 a 1970, bajo la presidencia de Carlos Lleras Restrepo se da prioridad 
al desarrollo turístico del país; Cartagena aparece como un punto principal de esta 
política: además se reactiva la zona industrial, creando uno de los clusters58 
industriales más dinámicos del país en el sector petroquímico. Esta industria a 
                                                             
57   En el mapa están señalados los barrios que nombra Helena, y donde llegan las otras mujeres. 
58
    Cluster recoge el concepto de agrupación de empresas complementarias e interconectadas. 
Son concentraciones geográficas de empresas e instituciones interrelacionadas que actúan en una 
determinada actividad productiva. Agrupan una amplia gana de industrias y otras entidades 
relacionadas que son importantes para competir. 
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pesar de ser muy competitiva, no generó muchos empleos, ya que exige una 
mano calificada que la ciudad no tiene. El puerto también se reactiva y se 
emprenden obras de infraestructura para potencializar el desarrollo  turístico; “ (…) 
este nuevo rumbo para la  ciudad empieza a transformarla: barrios de grandes y 
altos edificios, construcción de urbanizaciones clase media, vías perimetrales, 
ampliación del aeropuerto, construcción del terminal de transporte, 
desplazamiento del mercado59 y en su lugar la construcción del centro de 
convenciones para encuentros nacionales e internacionales; presión por nuevas 
ofertas de educación universitaria, nuevas formas de representación y relaciones 
sociales (clubes, nuevos deportes etc.), desarrollo de nuevas formas de mercadeo 
(supermercados y almacenes por departamentos).”60   
En 1969 se inauguró la Avenida Santander, “que conecta al aeropuerto con 
Bocagrande61 pasando por la playa en los barrios Marbella, El Cabrero y 
bordeando la muralla frente al mar, fue otra de las obras que mejoraron la dotación 
urbana en Cartagena, para efectos del turismo.”62 
El incremento poblacional más alto ocurrido en Cartagena es el registrado en el 
“período intercensal 1951-1965, cuando la población del municipio pasó de 
111.300 habitantes, a 217.900 habitantes (…).”63 Las razones que se conocen de 
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 El mercado estaba en la zona del centro, en el barrio Getsemaní. En la misma época, años 70s 
también  erradican el barrio Chambacú.  
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 Paniagua, R. La estructura socio-económica en la ciudad de Cartagena. En Díaz, R. (Comp.). 
Cartagena popular. Coreducar y Centro de Cultura Afrocaribe, Cartagena, 1994, p.108-109 
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 Barrio Turístico por excelencia. Fue llamado la “nueva Miami” ya que representaba  una nueva 
ciudad: moderna, planificada, con una adecuada oferta de servicios públicos, y equipamiento 
urbano. 
 
62
  Aguilera, M. y Meisel. A. ¿La isla que se repite? Cartagena en el censo de poblaciones 2005. 
Documento de trabajo economía regional. No 109. Banco de la República. En: 
www.banrepublica.gov.co/publicaciones/pub/ecreg4htm.  Consultada en Octubre 21 de 2009 
63
   Cabrales, C. Los barrios populares en Cartagena de Indias. En Calvo, H. y Meisel, A. Op.cit. p. 
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este crecimiento se explican por las migraciones originadas por la violencia del 48, 
las expectativas de trabajo (masculino) en la construcción del complejo Industrial 
de Mamomal, y la construcción de la carretera Medellín-Cartagena que permitió 
viajar en automóvil. “El aislamiento que vivía la Costa Caribe con el interior del 
país empezó a superarse.”64 En los 10 años que le siguen (1964 y 1974)  la ciudad 
presentó un acelerado proceso de urbanización, a causa de nuevas migraciones, 
donde la población llegó a 382.081 habitantes.  Para 1985 la población se había 
multiplicado casi tres veces en número y densidad. 
El proceso de urbanización se refleja en el incremento de nuevos barrios y su 
expansión hacia el sur y sur-este de la ciudad. Los barrios fueron levantados por 
sus pobladores y pobladoras en áreas de poco valor comercial en ese momento, 
en zonas inundadas o inundables. La mayoría de estos barrios ocuparon la franja 
de tierra que quedó entre la ciénaga de La Virgen, y la recién construida Avenida 
Pedro de Heredia, que corre paralela a esta. La avenida cruza la ciudad en sentido 
nor-oriente a sur-occidente, convirtiéndose en el nuevo eje del desarrollo urbano 
de la época. En esta zona se encuentra el barrio La Esperanza (primer barrio 
donde llega a vivir Ligia) ubicados en terrenos producto del relleno de zonas de 
agua y manglar, los pobladores y pobladoras provenían de La Boquilla, 
corregimiento de Cartagena (en ese entonces) y Punta Arena, corregimiento de 
Tierra bomba.”65 Está localizada en la zona sur-oriental de la ciudad, en las 
estribaciones del Cerro de La Popa y los alrededores de la Ciénaga de La Virgen. 
Al sur-occidente está el barrio el Pozón. Lugar en el que Alicia se vio obligada a 
vivir. “Esta fue una invasión de terrenos del Estado en zona rural con habitantes 
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  Aguilera, M. y Meisel, A. Op.cit. 
 
65
   Cabrales, C. Op.cit. p.190. 
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provenientes de Córdoba (San Antero) y Sucre (San Onofre y Tolú), y de los 
barrios República de Venezuela y Chiquinquirá creados por el Instituto deCrédito 
Territorial, ICT para reubicar a los pobladores del barrio Chambacú”66  
Otro barrio en la misma zona es 20 de Julio; allí llegó a vivir Olga antes de 
conseguir casa propia. Se conformó por personas procedentes de los 
departamentos de Sucre y Córdoba, y población proveniente de otros barrios de la 
ciudad, como Antonio José de Sucre habitado por personas oriundas de Antioquia 
y Córdoba y Nelson Mandela por personas oriundas de Urabá y Córdoba. Su 
proceso se da por autoconstrucción. 
La ciudad producto de ese nuevo rumbo se puede resumir en una frase del 
maestro Orlando Fals Borda: “La ciudad sigue polarizada en claras dicotomías: los 
de arriba y los de abajo; los blancos y los negros; los de Castillo Grande y los de la 
Ciénaga de La Virgen, los cultos y los incultos; los explotadores y los 
explotados”67.  
El mapa a continuación señala los barrios donde les tocó vivir a las protagonistas 
antes de fundar sus barrios: Olga vivió en 20 de julio. Alicia en el Pozón. Ligia en 
la Esperanza. Helena y Josefa, cerca de Chamcabú. 
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   Ibíd., p.191. 
 
67
  Citado por Díaz, L. El discurso urbano en Cartagena. En: Revista Noventa y Nueve. No. 7. 
Universidad de Cartagena, Cartagena, Febrero, 2007, pág.72 
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Fuente: Imagen Satelital – Google Earth – Marzo del 2010.   
 
1.3 Chambacú y sus habitantes: una historia de desalojos sucesivos  
 
A principios de siglo XX, fueron el mercado y el puerto quienes de manera directa 
o indirecta se convirtieron en la fuente de empleo y de ingresos para un 
porcentaje amplio de la población de ese momento: “paralelo al crecimiento del 
mercado, se consolidó una gama de actividades que de alguna forma tenían 
existencia desde los primeros años de la colonia, como eran todos los oficios 
relacionados con el transporte marítimo, no solo a nivel de la misma navegación 
como oficio, sino principalmente en aspectos como la construcción, reparación, 
Chambacu 
Centro. 
Bocagrande 
La Esperanza 
20 de Julio 
Pozón 
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mantenimiento y aprovisionamiento de las embarcaciones que cubrían el Canal 
del Dique, Urabá, el Choco, el Sinú y Panamá. Con esto se incrementan las 
labores de bodegaje y procesamiento de alimentos venidos de las más remotas 
regiones del país y del exterior.”68 
El mercado construido a principios de siglo XX (1905), fue la actividad comercial 
que moldeó el entorno y la dinámica comercial de la ciudad amurallada y sus 
alrededores. Un barrio que nació muy cerca de este y donde sus habitantes, 
hombres, mujeres, niños y niñas trabajaron, fue el barrio Chambacú. 
 Helena, como se anoté anteriormente, creció en el barrio Chambacú; ella 
recuerda que acompañaba a sus primos a aterrar el terreno donde construyeron 
la casa y las constantes peleas de los pobladores con la  policía, en defensa de 
las viviendas: 
“La basura la llevaban en ese tiempo, no camiones sino carretas, tiradas por 
mulos. Pintadas de verde y amarillo. Todos llamábamos a esa loma, loma de 
basura, o loma de vidrio. Las casas que allí hicieron los invasores eran de 
cartones y de pedazos de sing. Las mujeres y niños en los días que llovían iban 
a buscar aserrín. El aserradero estaba cerca de la línea del tren, es donde ahora 
está la Olímpica [La Matuna]. Al frente estaba una fábrica de manteca vegetal 
que era de Belisario Díaz. También iban a la fábrica de muebles Heredia, que 
quedaba en San Diego. Allí iban a buscar aserrín para echar en las casas, el 
piso era de aserrín y de afrecho de arroz. Ninguna casa de por ahí tenia piso de 
cemento. Yo ayudaba a mi tía Otilia, iba con los hijos de ella, claro eso lo hacía a 
escondidas de mi abuela, porque mi abuela era una señora muy fregada, muy 
recogida, muy… Yo le pedía permiso para ir donde mi tía, y me iba a ayudarles a 
los pelados. 
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  Díaz, R. y Paniagua, R. Getsemaní. Historia, patrimonio y bienestar social en Cartagena. En: 
Colección Barrio-Ciudad. No. 1. Coreducar, Cartagena, 1993, pág. 79. 
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Lo malo fue una vez que todos los ranchos  estaban hechos, y llegó un camión 
¡lleno de policías! Tumbando todos los ranchos, se formó el alboroto. Los niños 
llorando, las mujeres gritando y los pocos hombres que habían, hablaban entres 
si, bajito. No se atrevían a hablar duro, por temor a que se los llevaran el 
Alacrán. El Alacrán era lo que hoy llaman patrulla. Eso era una chiva69 grande 
cerrada, que tenía un alacrán grande pintado atrás de color rojo. Así que los 
hombres para que no se los llevaran presos hablaban bajito. La mujeres eran las 
que se atrevían a hablar y los pelados a llorar. Bueno, eso pasó de día, porque 
en la noche se reunieron todos los vecinos. Allá había varias mujeres que tenían 
carisma, la gente las oía. Ellas reunieron a la gente y en lo que hablaron 
quedaron de acuerdo que no podían rendirse. Tenían que perder el miedo y 
luchar. Claro, todos estuvieron de acuerdo que los hombres no se metieran, al 
menos que fuera muy necesario; así fue como en la noche siguiente, pararon de 
nuevo todos los ranchos. Amanecieron levantados; las mujeres y los niños 
adentro. Yo temprano me fui para donde mi tía, recorrí Tokio, como lo llamaban 
al barrio al principio, también lo llamaban la ciudad de cartón. Recuerdo que la 
policía se cansó de tumbar en el día y la gente parar en la noche.   
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   Bus, o camión que tiene el chasis hecho en madera. Esta techado, pero carece de puertas y 
ventanas. 
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Fuente: Imágenes Cartagena: http://www.fototecacartagena.com/Quienes.htm. Consultada el 3 de 
Junio de 2009 
  
También  estaba la estación del tren. Ese tren viajaba de Cartagena a   
Calamar70, a   Soplaviento,  y en la tarde regresaba. Donde ahora está el 
supermercado Olímpica, Telecom71, por ahí pasaba la línea del tren. El  
llegaba hasta el mercado. Donde están ahora Los Pegasos y el Centro de 
Convenciones, ahí estaba el mercado y un kiosco que era muy famoso 
que le decían La Deliciosa. Allí se acercaban los políticos y los personajes 
de la ciudad a tomar refrescos. 
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   Es un pueblo a la orilla del río Magdalena donde se abre el canal del Dique. 
 
71
   En lo que hoy se conoce como el sector de la Matuna. 
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Fuente: Fototeca Histórica de Cartagena. En: Revista Noventa y nueve. – Edición 7,  Febrero 2007 
p. 70 
  
Para unir la laguna de San Lázaro con la laguna del Chambacú, había un puente 
de madera, que se llamaba el puente  Chambacú.  Cuando se terminaba el 
puente había una [calzada] de material, era bastante larga. Era  como una 
cuadra de bodega de materiales, que las alquilaban y el dueño era el señor 
Saladen, que yo nunca conocí.  Ese era el taller del tren, allí era donde lo 
arreglaban, y tenía un pito; un pito que lo tacaban a las 7 de la mañana, a la una 
de la tarde,  y a la cinco era su último sonido. Se oía en toda Cartagena. Así que 
las empresas, apenas oían ese pito, soltaban a los trabajadores. El 31 de 
diciembre, a media noche avisaba el año nuevo. Ese era un pito que lo hacía 
llorar a usted, porque era un pito que daba tristeza.” 
Chambacú  crece y sus alrededores se empiezan a poblar al recibir las familias 
que fueron llegando de diferentes lugares del departamento de Bolívar y de otros 
departamentos del Caribe Colombino. Estas se ubicaron en las orillas de la 
Lagunas del Cabrero, caño Bazurto (parte baja al sur del cerro de la  Popa), y en 
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el caño Juan Angola (parte baja al norte del cerro de la Popa) donde se puede 
aterrar72. A su vez estos sitios también fueron receptores de pobladores y 
pobladoras que vivían en la ciudad, pero que fueron expulsados de sus barrios 
debido a los procesos urbanísticos que generaron su desalojo para dar cabida a 
obras de infraestructura (la Avenida Santander que bordea al mar), como fue el 
“caso de los habitantes del Boquetillo, Pueblo Nuevo y Pekín (desde 1939)73, 
ubicados en los alrededores de La Tenaza, lo que hoy se conoce como el barrio 
Canapote.”74 
El norte que tomó la Cartagena como ciudad turística hace que a comienzo de los 
años 1970 Chambacú fuera erradicado, pues “los urbanistas consideraban que su 
presencia, con sus viviendas muy precarias, donde vivía hacinados y sin servicios 
públicos una población mayoritariamente de afro descendientes afeaba los 
alrededores del casco colonial. Los habitantes de Chambacú fueron trasladados a 
los barrios de San Francisco, Nuevo Porvenir, República de Venezuela, Chile y 
los Cerros.”75 Las autoridades del momento, no optaron por dotar al barrio con 
servicios públicos, vivienda digna, vías, colegios, centros de salud etc., sino por 
expulsarlos. La principal razón de esta decisión fue la localización estratégica de 
este barrio para los nuevos planes de ciudad, ya que está al lado de la ciudad 
amurallada y del mar Caribe, representando un gran atractivo paisajístico que 
incrementa la rentabilidad del suelo. 
Casi en los mismos años en que desaparece Chambacú, el mercado es 
trasladado fuera de la ciudad colonial, al sector que hoy se conoce como 
                                                             
72
   Significa terreno de origen cenagoso que se van llenando  con escombros sólidos para irlo 
secando, y con el tiempo poder construir encima. 
 
73
   Aclaración mía 
 
74
   Cabrales, C. Op.cit., p. 188.    
 
75
   Aguilera, M. y Meisel, A. Op.cit., p. 13 
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Bazurto (lado accidental del Cerro de La Popa). El traslado del mercado significó 
la quiebra brusca de un sin número de actividades económicas que involucraban 
a casi toda la comunidad que vivía y laboraba a su alrededor. 
 Hoy  Helena mira hacia atrás y hace la siguiente reflexión:   
“La gente triunfó aparentemente. Hoy pienso que dejaron  a la gente allí para 
que les trabajara el terreno…!!Vea lo que es Chambacù hoy!!. Nunca, nunca 
pensé yo que Chambacú  fuera lo que es ahora; jamás pensé. Chambacú era un 
barrio tan pobre, tan pobre, donde vivía gente tan humilde, pobrísima .Cuando el 
gobierno, la policía dejó de mortificar, la gente decía !triunfamos!, !triunfamos!, 
!pero que va! Vamos a dejarlos que nos arreglen el terreno, porque después nos 
vamos a beneficiar de eso. Para mí, así pensaban los políticos.” 
Dos décadas después del desalojo, el Distrito cambió de destino al predio: 
urbanizable y parque ecológico. Pone en venta la parte urbanizable. Busca unos 
evaluadores del lote (que después resultan compradores) de manera irregular ya 
que era el Instituto Agustín Codazzi, por ley, el encargado de realizarlo. Inurbe, 
abrió la licitación para la venta del terreno. Es comparado por una firma de 
particulares con relaciones de consanguinidad en la administración pública, a un 
valor menor que el verdadero valor comercial. Hoy en día existe un edificio muy 
moderno,  con tecnología de punta (edificio inteligente) donde tienen sus oficinas 
organizaciones y empresas nacionales e internacionales. El resto del lote está 
dedicado al parque del manglar (18 hectáreas de longitud). De muy poco uso y 
disfrute por parte de la ciudadanía cartagenera.76  
                                                             
76
  Para mayor información leer: El caso de Chambacú, En: www.elcasodechambacu.blogspot.com. 
Consultada el  10 de Noviembre de 2009 
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Fuente: 
ImágenesChambacú:http://media.photobucket.com/image/Chambac%2525C3%2525BA/LuixR/SD
C13963.jpg. Consultada  Noviembre 12 de 2009. 
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CAPÍTULO II. SOBREVIVENCIA Y APRENDIZAJES EN LA CIUDAD: 
ESTRATEGIAS INDIVIDUALES Y COLECTIVAS  
 
2.1 Enfrentando individualmente la sobrevivencia  
 
Josefa, Helena, Ligia, Olga y Alicia, usaron dos estrategias para satisfacer sus 
necesidades básicas y  lograr establecerse en la ciudad. La primera tiene que ver 
con la consecución de marido y la segunda con la búsqueda de empleo. 
 
2.1.1. El matrimonio o los vínculos de pareja. 
 
La autora Cecilia Bloquet,77 menciona que uno de los hitos de la nueva identidad 
urbana es el matrimonio: “en la ciudad es indispensable tener marido para ser 
considerada “digna y respetable”78 La presión social para tener al lado un hombre 
que la represente y la proteja es muy fuerte. Pero también es igual de grande la 
determinación para decir no mas, e irse. 
En cada una de las protagonistas de esta historia, su unión con un hombre está 
salpicada de razones de diversas índoles, que muchas veces se entrecruzan. Una 
de las protagonistas, resuelve la necesidad social de merecer y hacerlo de 
                                                             
77     En el trabajo investigativo que llevo a cavo en la ciudad de Lima, en los años 70s. 
78
   Blonquet, C. Muchas vidas construyendo una identidad: Las mujeres pobladoras de un barrio 
Limeño. En: Jelin, E. (Comp.) Ciudadanía e identidad: Las mujeres en los movimientos sociales 
latino-americanos. UNRISD Instituto de investigación de las Naciones Unidas, Ginebra, 1987, 
pág.41. 
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manera “honrada” para no dejar dudas y rumores en la familia. En otro de los 
casos fue el apoyo necesario para cumplir una promesa y así poder proteger a su 
madre. También se da como una solución a los problemas de sobrevivencia 
económica, o/y librarse de relaciones maltratadoras. En algunos casos estas 
uniones les dieron la oportunidad de acceder a cursos o saberes donde 
desarrollaron nuevas habilidades: “!Sentí que yo no solo sabía parir hijos y 
atender al marido, o sea que yo podía hacer otras cosas! (Alicia).  
En un solo caso, el testimonio deja ver la empatía entre la pareja al compartir 
gustos, aficiones y objetivos conjuntos, sin embargo es una referencia muy 
tangencial. 
Tener pareja, en algunos casos, incrementó la red de relaciones sociales de 
parientes y paisanos de los esposos, así se logra una de las formas de ampliar los 
lazos y extender redes de apoyo y solidaridad. En este grupo de mujeres se dan 
diferentes tipos de unión: una formal, otras uniones libres (estables) y en algunos 
casos uniones sucesivas. 
Helena al llegar a la mayoría de edad (21 años) sale de la casa de su abuela y del 
barrio cuando se casa: 
“Siendo ya mayorcita yo me refugiaba, me iba para otro barrio llamado El 
Espinal79. En la calle Nueva vivían unas primas chéveres, me festejaban todo. 
(…) Ellas me entendían, así que yo, ahí me sentía bien !bien! !!bien!!. Yo me iba 
en la mañana para allá y regresaba en la tarde o en la noche. 
Un día había un baile cerca de la casa de mi abuela: yo nunca bailaba por ahí, 
porque no me gustaba. Pero la familia era muy amiga de las tías, y las peladas 
me invitaron a la fiesta. Yo estaba muy entusiasmada, pero a mi abuelo le dio 
                                                             
79
   Barrio  situado al frente de Chambacú. También fue desalojado para dar cabida al progreso. En 
este terreno hoy se proyecta un centro financiero y comercial. 
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trombosis, estaba que se moría, así que no pude ir a la fiesta.  Entonces, le fui a 
comprar un tabaco a mi mamá, pase por la casa de la fiesta y me quede viendo 
el baile por una ventana que daba a un callejoncito. Cuando estoy ahí entra el 
que fue mi esposo. Yo no lo conocía.” 
 
Él la saludo y la presentó a un amigo como “su futura esposa”; al día siguiente se 
encontraron ya que vivían (él se quedaba en la casa del tío por asuntos de 
trabajo) en la misma calle:   
“Mi  tía  tenía una  tiendecita, entonces en las noches iba a comprar, pero era 
solo pa’ verlo. Hay nos fuimos gustando,  y emprendimos amores, hasta que nos 
casamos. Tuvimos tres años de amores. Nadie gustaba de él, nadie. No 
gustaban de él porque era negro y chofer. Y mis tías eran negras… La única que 
me apoyaba era mi tía Candelaria: 
-Me decía: No les ponga cuidado, que si a usted le gusta !ya!    
El nunca se sentó en la terraza; un día cogí una silla para brindársela, y mi 
abuela me la quitó. El con todo y eso...pa’ lante. El habló con mi papá, pero él de 
mala gana lo aceptó. 
-Yo aquí no puedo quedarme, tu tiene que irte  conmigo, pa’ podernos  casar,  -
me dijo- 
-Pero yo quiero salir de mi casa honradamente, -le dije- 
Así fue que fuimos y nos casamos. Nos casamos por la iglesia. Duramos… nos 
separó la muerte, tuvimos 39, 40 años de estar juntos. Nos fuimos a vivir a 
Barranquilla, donde vivía su mamá. 
 
Para Josefa encontrar a su mamá todavía en el cepo, cuando retorna a su vereda 
de origen en busca de los suyos, hace que como mujer e hija mayor se siente 
obligada en protegerla: 
“Eso se me metió en la cabeza !proteger a mi madre!, tengo que llevármela de 
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aquí. Las tías comentaron que yo estaba creciendo y que en algún momento 
dado, yo me podía casar, pero que ojalá que el hombre con el que yo me casara, 
me permitiera traer a mi madre. Entonces !ya!, esas  palabras me ubicaron a 
mí, que yo tenía que buscar marido. Cuando me regresé a Cartagena, yo venía 
pensando en buscar marido.” 
Buscó trabajo en casas de familia, y lo encontró en un restaurante. Meses 
después conoció a su primer compañero y con él tuvo a sus dos hijos mayores. 
Teniendo marido cumplió su promesa y trajo a vivir con ella a su madre, pero ella 
muere a los dos meses. A raíz de la muerte de la madre, Josefa decide separarse 
de él: 
“yo realmente sentí que no estaba enamorada del hombre, sentí que yo tenía 
que buscar un árbol que me diera sombra para proteger a mi mamá. Y luego 
comencé a sentir que las exigencias de tener un marido, pues no era esto lo que 
quería, entonces yo pedí la libertad nuevamente. Hubo conflictos porque él no 
quería, pero al final yo me separé (…).” 
 
 En el bar donde trabajó conoció a otro señor: 
“La familia de él tenía dinero y me dieron para administrar un bar en la calle de la 
Media Luna, en Getsemaní.80 Tengo mi hijo con él, y a los 13 días de  nacido me 
entero, que este desgraciado se había casado con otra… espero que llegue a la 
casa, y lo amenazo con la champeta81. Asustado arranca para Arjona82 donde su 
familia. Le pido a un vecino   que me ayude a trastear los corotos a un 
apartamento que está al frente  del que yo tenía con él. . Hablo con El Pico, el 
líder de una pandilla (…) del sector, lo contacto para que me proteja. Meses 
                                                             
80
  Getsemaní. Barrio que data desde la colonia, donde vivían los artesanos y libertos. Está 
localizado fuera del sector amurallado, pero conserva la arquitectura colonial. 
 
81
  Cuchillo de cocina grande, que se usa para cortar carne. 
 
82
  Municipio al sur-oriente de Cartagena. 
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después me voy a  vivir con el vecino. Como al año de estar juntos, un día 
discutimos por celos y pierdo un hijo por la golpiza que me da;  (…) yo quería 
cambiar, quería  mantener  esa relación… pero no más; vivo con él cinco años y 
me voy.” 
 
Después conoce al padre de sus dos últimos hijos. Tiene una buena relación con 
la mamá de él; ella le hace un ofrecimiento: “me da lotería para que trabaje, en un 
puesto que ella tiene al frente del Banco Cafetero, en la zona de la Matuna, en el centro 
de Cartagena…. Ya no quería volver atrás. Este trabajo me ayudó a salir.” 
 
Olga, entra a trabajar a una casa de familia, gracias a la vinculación que tiene en 
el barrio una amiga suya, pero no deja de sentir miedo: 
“Lo más bonito de uno es la ingenuidad, porque uno del pueblo y de allá de ese 
monte de donde soy yo, uno es ignorante. Uno cree que todo el mundo es bueno 
y que no existe la maldad, (…). Pero eso sí, yo me agarraba a mi Diosito y él me 
protegía donde estaban los peligros. (…) no me impresionaba nada, nada 
porque yo pensaba que todas las personas que llegaban a mí, era porque eran 
buena gente, bueno, pero ya la final…bueno ya conseguí a mi esposo (…) El es 
de un pueblo de Bolívar. Yo me lo conseguí aquí en Lemaitre83. El vivía  al frente 
de donde yo me quedaba, y como yo era sola, no tenia pa´ donde salir, ni pa´ 
donde andar; él mi invitaba y yo me iba. Bueno al final yo me sentí novia de él, y 
nos casamos… (Risas) y aquí está el fruto, cuatro muchachitos“. 
 
Alicia por las condiciones de maltrato, en manos de su padrastro, huyó de la finca 
y le pidió a su madrastra que la protegiera, que le permitiera quedarse con ella, 
                                                             
83
   Lemaitre es un barrio en la parte baja del cerro de La Popa, que se caracteriza por haber sido de 
los pocos que se construyeron con el apoyo del Instituto de Crédito Territorial. Los habitantes fuero 
trabajadores de la perfumería Lemaître;  Esta fue una de las pocas industrias con capital 
Cartagenero. 
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pero ella no accedió. Al verse sin apoyo familiar se fue a trabajar a una casa de 
familia en Valledupar, estando allí conoció a un joven dos años mayor que ella, y 
terminan  viviendo juntos. Tenía 14 años cuando nació su primer hijo, de dos que 
tuvo con él. Al tiempo de estar viviendo, ella lo abandonó porque tomaba mucho y 
en ese estado la maltrataba física y emocionalmente. La suegra se quedó con los 
niños y ella se va nuevamente a buscar trabajo.  
Conoce a su segundo marido, que es comerciante, y se viene con él a vivir a 
Cartagena. Estando en la ciudad se entera,  a través de una vecina,  de unos 
cursos que  dictaban en María Auxiliadora84, para aprender a hacer peluches y 
modistería. Él se los paga: 
“Hicimos una fiesta en Torices, donde vivía, como de carnaval. Con unas 
amigas. Hicimos frito, sopa, chaza, mango biche. Cada una de nosotras atendía 
un puesto, otra atendía la taquilla, otra vendía cerveza,  y así. Nos fue bien. Eso 
lo hicimos porque todas estábamos estudiando modistería y nos íbamos a 
graduar, pero no teníamos para los vestidos. Entre todas hicimos esto, !Como 
que fue mi primera experiencia en cuanto vivir! Yo siento que desde ahí, yo 
puedo hacer algo, a pesar de que fue con otras compañeras ¡Sentí que yo no 
solo sabia parir hijos y atender al marido, o sea que yo podía hacer otras cosas!!” 
 
Él se va, la abandona dejándola con sus hijos menores de edad. Ella asume todo 
el cuidado y la manutención de ellos. Pero:  
“Llego un día en que eso [lo que ella producía] no alcanzaba, que los uniformes, 
los zapatos para los niños, los libros… ya estaba desesperada, ahí fue cuando 
conocí al señor con el que vivo ahora, en un primero de noviembre, pidiendo: los 
Ángeles Somos85, de eso ya son 16 años… Con él aprendí a cocinar, porque 
                                                             
84
  Iglesia perteneciente a la arquidiócesis de Cartagena; dictan cursos de manualidades. 
85
  Fiesta que se celebra el primero de noviembre, donde los niños y niñas se visten de ángeles, 
salen en grupo con una olla por el sector, y piden de casa en casa alimentos para preparar un 
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tenía un negocio de comida rápida.” 
 
Ligia conoce a su compañero cuando estaba estudiando en la normal. Él con su 
grupo de teatro se presenta allí y empiezan a salir juntos:  
“Lo conozco a través de una obra de teatro que fueron a estrenar en la normal. 
Todos los días estábamos en una obra de teatro o en las exposiciones de 
pintura, exposiciones de fotografía. Unas fotografías muy lindas de la ciudad de 
Cartagena, de las murallas en blanco y negro, pero bellísimas;  también íbamos  
a oír algún grupos de música. En esa época existían muchos grupos de teatro 
(…). Era  la década del 70 (…) las obras eran la misma protesta, no al 
imperialismo y eso… (…)Fue una época como bohemia, había un comité de 
cine, vimos muchas películas como la de Mozart, el pequeño Buda, el maestro 
de ilusiones, eran películas muy especiales; Eran películas muy culturales.” 
 
En estos relatos la imagen del deber ser, de lo que sería una la pareja, un 
proyecto en común, con un vinculo profundo, donde se hacen acuerdos explícitos 
e implícitos, se diluye en la cotidianidad marcado no solo por los imaginarios 
definidos social y culturalmente, para ser “buen esposo”, “buena esposa” y todos 
los conflictos que esto acarrea, sino también por la condiciones económicas tan 
difíciles de sortear que ve en el matrimonio una posibilidad de subsistencia. 
Explicar la relación de las mujeres con las hombres, por razón del miedo a estar 
solas y en busca de protección, es parcialmente cierto. La figura masculina, es  
una figura “simbólica” de respaldo, económico, emocional etc., que está muy 
arraigada socialmente. Estar sin ella es más que una transgresión, es un reto de 
                                                                                                                                                                                         
sancocho al final de la tarde. En cada casa se va cantando: Ángeles Somos y del cielo venimos 
buscando limosna para nosotros mismos.  
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sobrevivencia, especialmente en mujeres sin ningún respaldo familiar, comunitario 
y económico. No es una cuestión de autoestima (en términos personales),  se 
necesitan una seria de condiciones para que ellas puedan y quieran vivir solas.   
En el caso de las protagonistas  de la investigación, el papel del marido como 
apoyo económico, proveedor no se da. Ellas siempre estuvieron trabajando, así él 
estuviera empleado;  las mujeres  asumen la manutención de la familia, el trabajo 
de la casa y el cuidado de los menores o personas a su cargo de manera 
constante. Cuando es abandonada por este, las jornadas de trabajo se hacen 
más extensas y complejas si tienen hijos pequeños. 
En estas narraciones hay un elemento que no quiero dejar pasar por alto y es la 
referencia a la violencia contra ellas, por parte de sus parejas. Sin embargo la 
reacción de ellas frente a sus maltratadores es variada, pero se nota que al ser 
más jóvenes e iniciar la relación de pareja, aceptan de forma sumisa muchos 
vejámenes. En la medida que entran en la edad adulta reaccionan de diversas 
formas que van desde la defensa personal acudiendo a las amenazas, 
enfrentándose al agresor e incluso rompiendo la relación. “Las resistencias ante el 
maltrato (…) puede ser un indicativo de cambio y de cierta autoafirmación como 
persona, proceso que en primera instancia ocurre ante el hombre, para quien los 
gritos, golpes y maltrato a la mujer son producto de asumirla como un objeto cuya 
subjetividad se diluye en los deseos y necesidades masculinas y de concebir su 
relación matrimonial como una posesión.”86 
2.1.2 Trabajo precario e informal: la única opción. 
 
                                                             
86
   Barreto, Op.cit., p.108 
 69 
 
Las historias de las fundadoras concuerdan con lo que dice Cecilia Bloquet, que 
en los primeros días de llegada a la ciudad, las mujeres migrantes prueban los 
sinsabores de la pobreza urbana. “Experimentan en estos momentos el miedo y la 
ansiedad frente a lo desconocido, con la certeza de sus capacidad de trabajo, de 
la urgencia de conseguirlo y de la necesidad de ubicarse y adaptarse (…)87  
Helena al tiempo de vivir en Barranquilla el esposo perdió su trabajo y regresaron 
a Cartagena. Llegaron a vivir a un barrio en el sector de La Popa, a la casa de su 
hermano. Para sostener a la familia Helena colocó un puesto de fritos. Cuando el 
esposo encuentra nuevamente trabajo, Helena reorganiza su tiempo: 
 “Yo tenía la dicha, de que el esposo mío viajaba a Barranquilla y a Montería, así 
 que me quedaba todo el tiempo libre. (…) yo me levantaba a las 4 AM, hacia mis 
 cosas,  cuando los pelados venían del colegio tenía todo listo, y me quedaba el 
 tiempo libre para hacer deporte. Organicé un campeonato de bolita de trapo con 
 los niños. Yo misma hacía  las bolas y hacía las piqueras. (…).”  
 
 
Josefa resuelta a traer a su madre del pueblo consiguió un trabajo en una casa de 
familia: (…) pero comenzaron a tratarme mal y yo me retiré. Porque eso sí, es lo que yo 
nunca he aceptado. !!que nadie me trate mal!!. A pesar de toda la situación, yo no lo he 
aceptado (…). Buscando, buscando consigo trabajo en el Restaurante-Bar Pacífico, de 8 
de la mañana  a 4 de la tarde. El restaurante era de chinos, era fino; nos daban talleres 
de crecimiento personal, nos enseñaban a vestirnos, cosas de glamour y a 
comportarnos.” 
Como ya había comentado conoce a su primer marido y trae a su madre a vivir 
con ella. A los dos meses ella muere: “Me siento culpable por la muerte de mamá, y 
                                                             
87
    Blonquet, Op.cit., p. 30. 
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vuelvo a la vida “fácil”, trabajo en los bares de prostituta. Estaba con diferentes hombres 
para vengarme del dolor que me han hecho; me estrello contra la pared.” 
Conoce al papá de su tercer hijo y con él otro trabajo: “La familia de él tenía dinero y 
me dan para que administre un bar que ellos tenían en la calle de la media luna, en 
Getsemani. El bar se llama C.”  
Cuando realiza su cuarta unión:  
“La  mama de [él] me da lotería para que trabaje, en un puesto que ella tiene al 
frente del Banco Popular, en la zona de la Matuna, en el centro de Cartagena. 
Ya no quería volver atrás.” Nace su hijo menor y “Me fui a trabajar a Caracas… 
me fui a buscar una casa para mis hijos, donde nadie decidiera quien manda, 
que fuera mía. Tener vivienda es tener autonomía, no depender de nadie, ni del 
marido, ni de la suegra, de nadie.” 
 
Al regresar de Venezuela, su amiga Esperanza la llevo a vivir a un barrio recién 
invadido, donde consiguió un lote, para construir su casa:  
“Me consigo desde el principio unos burros para cargar el agua en tanques de   
plástico, soy la aguatara. Vendía a $50 pesos cada tanque de agua. El agua 
tiene un gran valor allí, me toca ir casi dos kilómetros para buscarla. En otros 
tanques recogíamos el agua lluvia. Todavía hoy son los burros que jalan las 
carretas los que suben todo lo que tiene barrio Nuevo; el camino, todavía hoy, 
sigue siendo una trocha cada día más difícil de transitar por el agua lluvia que 
busca su cauce y la tiene dividida en dos“. 
 
Ligia terminó en la normal y se graduó como profesora; inicialmente trabajó para 
varios jardines de Bienestar Familiar hasta que se vinculó como profesora de 
segundo grado en una escuela que pertenecía al sindicato de una empresa del 
sector industrial de Mamonal: “Ellos hacen una escuela y yo conocía a un dirigente 
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sindical, que era novio de una amiga. F. G un día me dice: Ligia te gustaría ir a trabajar 
allá. Vamos a hacer una escuela. Yo voy y tengo la bendición del trabajo con el sindicato. 
!!Ya se me estaba olvidando!! Hay todo un movimiento sindical, político, cultural en la 
época (...)”  
Vuelve a trabajar con el Bienestar Familiar y se vincula a la planta de docentes del 
distrito después que funde su barrio. 
 
Olga trabaja en una casa de familia que le consigue su amiga, después en 
compañía de su esposo trabajaron en la plaza de mercado de Bazurto, hasta que 
los despide: “Los dos quedamos varados !Varados!, mire, vea !hambre corrida! (…)Me 
echaron de donde yo vivía alquilada. Me sacaron. Me fui para un cuartito donde todo era 
mosquito y humedad, y la señora me echaba a cada momento. Eso era en el barrio 20 de 
Julio.” 
Al poco tiempo consiguió su casa y con ella el bienestar:  
 “Me siento bendecida. Yo aguanté hambre. Pero yo ya no aguanto, ahora Dios  
 me dio bastante comida, mis hijos en nombre de Dios, para que…entonces yo 
 estoy agradecida con Dios (…), cuando uno sufre cuando usted conoce el 
 hambre valora al que está  muerto de hambre, cuando usted ve tantas cosas 
 malas, es que usted viene a valorar lo bueno. Entones esta es la historia mía 
 acá.” 
 
 
Alicia desde los doce años trabajó atendiendo la casa (cocinar, lavar, planchar, 
limpiar y atender a los que vivieran allí), primero la que dejó su mamá al morir, 
después en una casa como empleada doméstica en Valledupar y la propia 
cuando llego a vivir a Cartagena con su compañero el comerciante. Él le paga un 
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curso de modistería y muñequearía: 
 “El me hacía sentir mal, cuando empecé a hacer el curso de muñecos, porque yo 
hacía cosas malucas, pero cuando la gente me llamaba para hacer los muñecos 
y hacer decoración, él me daba para que comprara los materiales y fuera a 
trabaja. Entonces en diciembre yo hacía muñecos, hacía bastantes y nos 
poníamos a venderlos en la India Catalina88, (…) entonces yo ya sentí que podía 
mirar otro horizonte [personales].”  
 
Él la abandona: “(…) allí empezó otro calvario mas en mi vida. Pues ya tenía tres niños, 
vivía arrendada y la señora cada ratico me cobraba (…).” Como no encontró trabajo 
como empleada doméstica la comadre (la madrina de la niña) dueña de una 
carnicería, le ofreció un trabajo que le permitió subsistir: 
“Hablé con ella y ella me dijo que buscara contrato en las tiendas de los barrios 
para vender: carne, hueso, hígado. Así yo hice contacto con las tiendas y todas 
las mañanas, estaba la hora Gaviria89, llegaba donde ella y me despachaba los 
pedidos. No había moto taxi, así que todo me tocaba a pie y me tiraba en el 
hombro lo que pedían, dejaba los pedidos, y de ahí me traía mi carne y lo que 
pudiera para la casa, hacía el almuerzo y por la tarde salía, recogía el dinero y 
llevaba otra vez los pedidos para el día siguiente. Así me mantuve bastante 
tiempo.” 
 
Años después de la partida de este comerciante, conoce a otro señor con el que 
ahora vive. Con él aprende un nuevo “oficio“: 
“Bueno lo conocí a él y con él aprendí a cocinar. El tenía un negocio de comida 
                                                             
88
   Punto en el centro, antes de entrar a la ciudad amurallada, donde llega muchas rutas de buses 
que vienen de los distintos barrios de Cartagena. Se llama así porque ahí esta una escultura  al a 
India Catalina. 
 
89
  Cuando esta de presidente Cesar Gaviria el país afronta una grave crisis energética. Para 
aprovechar más la luz del día, adelantaron una hora al horario habitual. Al empezar más temprano 
para muchos hombres y mujeres significo levantarse ya no de madrugada, sino todavía de noche.  
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rápida…entonces aprendí con él, porque a mí me daba pena poner un negocio 
de fritos de eso y ponerme a gritar, eso me daba pena. Después se me quitó el 
miedo.” 
 
Josefa, Helena, Olga y Alicia, tienen claro que el trabajo es la única posibilidad de 
subsistir en la ciudad, pero encuentran que sus posibilidades son limitadas. La 
baja calificación y habilidades domésticas van configurando el perfil laboral de las 
migrantes. “si a esto se le añade la necesidad de tener techo y comida, se 
responde al interrogante sobre la importancia del trabajo doméstico como recurso 
laboral.”90 A medida que van conociendo personas y estableciendo lazos, es la 
solidaridad de estas redes las que les permitió encontrar empleos 
“independientes” (vender lotería, vender carne, vender comida etc.), remediando 
en cierta medida los sinsabores de la pobreza. Ligia se forma como maestra y 
esto le permite tener cierta estabilidad laboral e irse cualificando. 
 
No es posible pasar por alto, ese trabajo de reproducción que es considerado 
como un bien “gratuito y natural”, realizado día a día por las mujeres, pero en 
especial lo que concierne con el cuidado de los otros. La configuración tradicional 
de género nos da dos dimensiones reiterativas: la omnipotencia de género, esa 
creencia de que podemos todo y la impotencia. Según Marcela Lagarde esa 
omnipotencia nos viene de la cultura de la maternidad. “Desde muy pequeñas 
somos educadas para ser madres todopoderosas. (…) muy pequeñas de manera 
precoz se nos enseña que ser mujer es cuidar y tenemos que hacernos cargo de 
hermanas, hermanos, e incluso las propias madres, quienes se apoyan en su 
hijas, como si sus hijas pudieran ser sus madres.”91  
                                                             
90
     Ibíd., p. 37. 
91
  Lagarde, M. Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Instituto Andaluz 
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Helena estando casada regreso a cuidar a su mamá que estaba enferma: 
(…)Mi mamá no tenía más hijas que yo; éramos tres: dos varones y yo. Así que 
yo me vine, para acá donde mi mamá. Al principio yo no sabía qué era lo que 
tenía, pero ella tenía cáncer. Yo le dije a él que cuando mi mamá se mejorara 
regresaba donde él; pero mi mamá no se mejoraba, cada día mal y mal. Tenía 
cuatro meses de estar acá, él se vino y me dijo: 
-Bueno, tú te casaste conmigo y yo me casé contigo para tenerte a mi lado, esto 
no puede seguir, ¿Cómo es posible que tú estés acá y yo esté allá? 
-Bueno, te voy a decir que yo conocí primero a mi mamá. Y mi mamá está 
enferma y yo no puedo darle la espalda, porque ella no tiene más hembras que 
la cuiden que yo. 
-Bueno, ¿entonces escoge? -dijo él- 
-Bueno,  yo escojo a mi mamá. Yo me quedo 
Mi mamá estaba escuchando y me llamó. 
-Mija, el deber suyo es seguir a su esposo. -dijo ella- 
-No señora, el deber mío es estar aquí al lado de usted. Yo no lo conocí a él 
primero. Yo la conocí a usted. Lo puedo querer mucho, pero yo te quiero a ti 
mamá -le dije-. Así que yo me uní a él cuando mi mamá murió.  
 
Piensa en sus afectos y elige; desafía la autoridad de su marido y los consejos de 
su madre.  
 
Josefa a sus escasos 14 años, se siente responsable y las palabras de los 
mayores la obligan a recoger a su mamá y a buscar marido: 
   “Cuando yo vi a mi madre en ese cepo, pregunte: 
 -¿Por qué ella sigue ahí?, entonces un tío, Gregorio Morelo, comenzó a 
                                                                                                                                                                                         
de la mujeres, Sevilla, 1999, pág. 65. 
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 explicarme  a mis cortos 14 años, (yo había madurado muchísimo aquí en 
 Cartagena), lo que  había pasado con mi madre; entonces para mí se vuelve  
 muy importe proteger a mi  madre. Eso se me metió en la cabeza !Proteger a mi 
 madre!, tengo que llevármela de  aquí.” 
 
Aunque todas asumen el cuidado de sus hijos, Alicia por su condición de mujer 
sola y relativamente nueva en la ciudad, lo vivió de manera dramática: 
 (…) Hasta que un día  la señora nos mandó a hacer un lanzamiento con la 
 policía, entonces el abogado vino y como yo no conocía de leyes ni nada. Me   
 dijo  que no quería hacerme daño, que lo mejor era que me saliera. (…) 
 Entonces busqué una piececita, en el Pozón me llevé todos los chocolitos que 
 tenía, la nevera la vendí porque no tenía para comer. Me metí en un barrio 
 de!! Esos pobres!! (Énfasis largo) que daban tristeza, y yo cuando veía a mis 
 hijos todos mocosos y llenos de tierra me daban ganas de llorar (….).  Todas las 
 noches yo lo esperaba [al esposo] porque me decía que venía. Yo lo llamaba y 
 un día me dijo que no lo jodiera tanto, que le diera a los pelados lo que tuviera, 
 que cuando  había, había, que cuando no, no.”  
 
 
2.2  La fuerza del aprendizaje colectivo de las mujeres en la construcción de sí 
mismas.   “Liberarse de ese yugo de estar creyendo cosas que no son“92.  
 
Las sociedades están formadas por individuos y la vida de estos y estas, se 
comprenden mejor cuando se les contextualiza en los colectivos a los que están 
adscritos. “Las existencias individuales no se explican por sí mismas: es 
necesario mostrar las estructuras sociales en las que esos individuos están 
inscritos para entender su significación individual. Las sociedades no sólo están 
                                                             
92
     Frase de Helena, líder Comunitaria. 
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estratificadas debido a la existencia de clases sociales, pues no sólo éstas 
configuran grupos sociales jerarquizados y asimétricos en cuanto a posición social 
y uso de los recursos. También el género, la raza, la cultura, la etnia o la 
orientación sexual, entre otros, constituyen formas de estratificación de las que 
resulta la formación de grupos con problemas de subordinación social y/o 
marginación económica, política y cultural"93  
Para que el individuo sea consciente de su contexto, necesita al grupo para llevar 
a cabo esta reflexión. Es desde el análisis y la acción que generan los colectivos, 
que tienen una posición crítica frente a la sociedad, que los individuos se 
reconocen como sujetos y sujetas de derechos.  
 
La construcción de sujetas sociales la fueron logrando las protagonistas de esta 
investigación, a medida que hicieron parte de un  proceso colectivo, como lo 
confirma Claudia Karol94: 
“(…) puede derivar en conciencia de género, si es mediada por procesos de 
reflexión colectiva y de educación popular y se va generando la posibilidad de 
transformar la identidad de las mujeres, saliendo del lugar de la víctimas, para ser 
desafiante al sistema que nos oprime. (...) en diferentes encuentros, las mujeres 
nos reconocemos e identificamos las causas de los dolores que padecemos y a 
sus responsables. Se va superando una cultura basada en la culpabilidad de la 
mujer, al fortalecerse la autoestima en el sostén grupal y en la acción colectiva. 
Así se va desenredando muy lentamente y en un proceso que va y viene 
                                                             
93
  Cobo, R. Socialización e identidad de género. Entre el consenso y la coacción. 1995, p. 11. En: 
http://www.adital.com.br/site/noticia.asp?lang=ES&cod=34265. Consultada el día 2 de agosto de 
2009. 
 
94
  Ella es coordinadora del equipo de educación popular de la universidad popular Madres Plaza de 
Mayo, en la Argentina, 
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(contradictorio y conflictivo), la trama que constituye nuestra opresión, hecha de 
numerosos hilos y nudos.”95  
La participación de estas mujeres en espacios de encuentro, reflexión, discusión y 
acción, las fue llevando a la búsqueda de sí mismas, a la transformación de sus 
relaciones personales, a cuestionar la sociedad que creían inmodificable, y a la 
apuestan por la transformación de su comunidad. No fue fácil incorporarse a estos 
espacios; la sola asistencia a ellos implicó conflictos con ellas y con las personas 
con las que convivían (madre, padre, abuelas, esposos etc.). Estaban saliéndose 
de los parámetros culturalmente asignadas a las mujeres y vividas por ellas.  
Los aprendizajes significativos a que ellas hacen alusión y reconocen como 
transformadores96 son: La inmersión en la Teología de la Liberación a través de 
las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs)97 y su participación en 
organizaciones de protesta social. En ellas participaron Josefa, Helena y Ligia. 
Las narraciones de Olga y Alicia se centran en las historias que están detrás de la 
consecución de su vivienda, que se trabajará en el próximo capítulo. 
¿Cómo estos aprendizajes las transformaron? ¿En qué las transformaron? 
Son Josefa, Helena y Ligia las que desde sus narraciones, desde sus análisis, 
desde sus actividades y sentires, responden lo que significó98, el haber sido 
                                                             
95
  Korol, C. Revolución en las plazas y en las casas. Equipo de educación popular et al. Revolución 
en las plazas y en las casas. Cuadernos de Educación Popular. Ediciones Madres de la Plaza de 
Mayo, Buenos Aires, 2004, pág. 20-21 
 
96
 Se entiende transformadores cuando se replantean,  interrogan y/o subvierten su vida 
culturalmente asignada de mujer, y cuando analizan y actúan como sujetas de derechos sociales. 
 
97
  Las CEBs son un proceso constante de búsqueda y transformación. La conforman regularmente 
vecinos, que tiene entre sí una relación fraterna,  que se va acentuando a medida que el proceso 
crece. Se encuentran cada semana y generan una reflexión a la luz del evangelio que confrontan 
con su  vida, su praxis, tanto individual como comunitaria. 
 
98
  Ahora ninguna hace parte de las CEBs. Dos de ellas trabajan para  una ONG de laicos  que 
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partes de las CEBs  y de los movimientos de protesta social. Estos relatos los 
complemento con algunos puntos de vista de animadoras de pastoral que 
estuvieron vinculadas a este proceso.  
 
2.2.1 El contexto de protesta, años 80s 
 
Ellas vivieron estas experiencias en los calurosos e intensos, mediados de los 
años 70s y la década del 80, donde hombres y mujeres populares manifestaron 
su descontento de manera colectiva y con diferentes estrategias, para pedir 
mejores condiciones de vida (bienes de consumo colectivo), el respeto a los 
derechos humanos en especial el derecho a la vida, y/o una mejor conservación 
del medio ambiente. Ligia una de las fundadoras, narra así su vivencia:  
“Cuando yo estoy terminando mis estudios en la normal. Me empiezan a gustar 
las obras de teatro, iba a las exposiciones de fotografías, a cine foros, a 
actividades culturales. Eso es como a finales de la década del 70 (…) hay muchos 
movimientos en las ciudades, movimientos estudiantiles, obreros, cívicos (…). Las 
protestas eran en la calle. Los sindicatos protestaban para que subieran los 
salarios. Yo me acuerdo que el sindicato de la USO99 era fuerte, el de Álcalis100 
era fuerte, los maestros marchaban. Yo no era activista, porque casi siempre he 
trabajado con escuelas privadas, pero si me vinculaba a través de los compañeros 
del sindicato para el que trabajé. Marchábamos; pedíamos el respeto a la vida, 
                                                                                                                                                                                         
nació en este proceso y la otra está dedicada a su profesión. 
 
99
 Unión Sindical Obrera, USO, es el sindicato que reúne a los empleados de  la empresa 
Colombiana de petróleo, ECOPETROL. 
 
100
 Álcalis de Colombia S.A. fue un empresa del Estado con sede en la zona industrial de   
Mamonal, Cartagena y con otra planta en Zipaquira (Cundinamarca).  Producía sal refinada,  cloro 
para acueductos, carbonato de sodio, etc. Liquidada en el año 2004.                          
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mejores salarios, no al alza de los servicios, así…. Allá en la Universidad de 
Cartagena, me acuerdo de los discursos de los estudiantes, J.C., D.C., eran 
muchachos jóvenes que lideraban la protesta, uno aprendía oyéndolos debatir. 
Era una época hasta divertida. Íbamos a la plazoleta de Telecom y allí se hacía la 
bulla, y la protesta. La verdad fue que nunca nos cogieron presos, nunca pinté 
paredes… vendía un periódico que se llamaba El Trabajador101. !!¡Imagínese! Yo 
me iba con el sol caliente, para Las Margaritas (barrio de la ciudad), los domingos, 
y lo vendíamos de casa en casa. Ese periódico era para los trabajadores. 
Hay todo un movimiento sindical, político, cultural en ese momento; pero no se 
estaba dando como ahora, guerrillero, armado y eso. En ese momento, todos los 
movimientos eran como muy amplios, abiertos, y yo participaba de todo eso.” 
 
La acción colectiva en las ciudades y en los pueblos desbordó las organizaciones 
obreras y campesinas, y se extendió a otros sectores de la población.  “El bloqueo 
de carreteras, la toma de las oficinas del estado, el saboteo al transporte público, 
la quema colectiva de los recibos del agua y electricidad o la interrupción durante 
uno o varios días de las actividades normales de una localidad o una región, 
constituyeron elementos cotidianos de la praxis social y política de las clases 
populares. (…)“102 
Las mujeres jugaron un papel muy importante en este escenario de resistencia 
social: 
“La mayoría de las mujeres en América Latina y en Colombia se organizaban en 
esta época por sector social en torno a sus condiciones de vida y de trabajo 
(sobrevivencia familiar, condiciones de trabajo doméstico y trabajo asalariado) y 
en torno a problemas políticos característicos de los países de este continente: la 
                                                             
101
  No es su nombre original.  
 
102
 Múnera, L. Rupturas y continuidades. Poder y movimiento popular en Colombia 1968-1988. 
CEREC- Universidad Nacional de Colombia, Santa fe de Bogotá, 1998, pág. 403 
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lucha contra la represión, por el derecho a la vida por los derechos humanos en 
general, y más ampliamente, por la democracia.”103 
Un ejemplo de la participación de las mujeres, liderado por ellas y con asistencia 
masiva, quedó registrado en un periódico local de Ciudad de Cartagena. La 
noticia sigue todo el desarrollo de la preparación y ejecución del paro. Este se dio 
en un barrio del sector de La Popa, que buscaba llamar la atención del Distrito 
para que regularizara el servicio de agua potable. Se titula: 
“En Daniel Lemaitre104, el drama del agua cumple veinte años. Después 
de 20 años de existencia, el barrio Daniel Lemaitre, bautizado así en 
honor del célebre industrial de jabones y poeta semi-modernista, no 
cuenta con agua durante la mayor parte del día.” Ya cansados de pedir a 
todas las administraciones que solucionen el problema, sus pobladores 
deciden hacer el segundo paro cívico, ya que el primero lo realizaron el 8 
de febrero de 1980.105  
 
Cuatro días después vuelve a ser noticia: 
“Hoy a las 9 de la mañana la población de Daniel Lemaitre y otros barrios 
del norte de la ciudad, dentro de los preparativos del paro cívico que se 
organiza en esa zona. Los pobladores se reunirán en el club Igualdad del 
barrio y luego se trasladarán pacíficamente al Parque Lemaitre, en donde 
                                                             
103
 Solano, Y. Regionalización y movimientos de mujeres: procesos en el Caribe Colombiano. 
Universidad Nacional de Colombia. Sede Caribe, San Andrés Colombia, 2006, pág. 85 
 
104
  Daniel Lemaitre es un barrio del sector de la Popa. A diferencia de los fundados por  Josefa, 
Helena, Ligia, Olga y Alicia, este no está en las faldas, sino entre el caños Juan Angola y el cerro. 
 
105
 García, J. En Daniel Lemaitre, el drama del agua cumple veinte años. Diario el Universal, 
Cartagena. Miércoles 22 de enero de 1986, Pág. 7 
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se explicarán los motivos de la protesta de los habitantes (…)”106 
A los 15 días de la noticia anterior se registraron algunas protestas preparativas al 
paro:  
 “Al grito de agua, agua, agua más de medio centenar de habitantes del 
 barrio Daniel Lemaitre bloquearon al mediodía de ayer el Paseo Bolívar, 
 exigiendo la normalización definitiva del servicio de agua para el barrio y 
 agitando la idea de un paro cívico cuya fecha prevista será el 26 de 
 marzo.”107 
 
                                                             
106
 Sin autor. En Daniel Lemaitre, Organizan el paro cívico. Diario El Universal.  Cartagena, domingo 
26 de enero de 1986. Pág. 7 
 
107
  Sin autor. En Daniel Lemaitre, piden agua en protesta callejera. Diario El Universal.  Cartagena, 
viernes 7 de marzo de 1986. Sección Local. Pág. 7  
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Fuente: Foto de Germán Molano.  Diario El Universal, Cartagena, miércoles 5 de marzo de 1986, 
pág. 3  
 
El 27 de marzo se registró lo sucedido el día del paro, donde según el periodista 
participaron más de mil personas y la alcaldía municipal se comprometió con 
garantizar mejorar el servicio:  
“(...) desde la madrugada, fue un acto pacífico y original, que contó con el 
respaldo masivo de la población. Con tambores y banderas patrióticas, 
con la participación de ancianos y niños, de mujeres embarazadas y 
deportistas, la protesta iba dirigida contra los males que pretenden 
convertir a Lemaitre en un barrio de abandono (…). Se inició 
curiosamente: apresando a dos delincuentes que pretendían atracar a 
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unas señoras antes de las 8 de mañana. “hasta en el paro hay 
inseguridad“, anotó La comunal dirigente, Dannys Taborda quien 
conjuntamente con Marveluz Rodríguez, Elizabeth Arias y otras muchas 
mujeres del barrio conformaron la infaltable mayoría femenina de la 
protesta. “No mas estafas” y “queremos agua, no violencia” eran algunas 
de los lemas de los letreros de las alegres ruanas de papel que portaban 
los manifestantes (…).”108 
 
 
Fuente: Diario El Universal, Cartagena, Jueves 27 de marzo de 1986. Pág. 7 
                                                             
108
    García U. J. El paro de Daniel Lemaitre. Habría solución el 1o de mayo. Diario el Universal. 
Cartagena, Jueves 27 de marzo de 1986. Sección actualidad. Pág. 3.  
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Para algunos analistas fue una década perdida, porque significó un crecimiento 
bajo a nivel económico; pero para muchos hombres  y en especial mujeres de los 
sectores populares fue la oportunidad de politizar su vida cotidiana. De pensar 
que su destino no estaba trazado por Dios o por la pobreza; que este tenía una 
explicación y que además se podía construir socialmente un nuevo rumbo. Que 
como persona existían y como miembro de una comunidad también; 
“Descubrieron” que eran seres con derechos y deberes. 
 
2.2.2 Helena, Josefa y Ligia en las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs). 
“Fue cuando comenzamos a desmontar que eso era un cuento.”  
Dentro de esta agitación social la Teología de la Liberación, jugó un papel 
importante frente a las diferentes parroquias de los barrios populares en distintas 
ciudades del país. Una mujer de pastoral describe así el momento: “tiempos de 
siembra, por lo tanto de muchas ilusiones, sueños y esperanzas. (…) las suaves 
brisas de la Educación Popular y la teología de la Liberación (y uno de sus 
desarrollos: las comunidades Eclesiales de base CEBs)  recorrían el continente 
refrescando las mentes y los corazones.”109 
La teología de la Liberación o la opción por los pobres110 es un movimiento de la 
                                                             
109
    Barrios, A. Funsarep: un espacio donde se crea y recrea la vida. En: Varios autores. Funsarep 
20 años haciendo camino al andar. 20 años  haciendo camino al andar. Cartagena de indias. 
Diciembre del 2007 
 
110
    La teología de la liberación constituye una salida radical de la doctrina tradicional tanto de la 
iglesia católica, como protestante; propone como puntos fundamentales:1. “Una implacable 
acusación moral y social contra el capitalismo  como sistema injusto e inicuo, como forma de 
pecado original. 2 El uso de la teoría Marxista  para comprender las causas de la pobreza, las 
contradicciones del capitalismo y las formas de la lucha de clases. 3 La opción preferencial a favor 
de los pobres y la solidaridad con su lucha de emancipación social. 4. Desarrollo de las CEB entre 
los pobres como la nueva forma de la iglesia y como alternativa al modo de vida individualista 
impuesto por el sistema capitalista.”Cabre, Agustín. “La teología de la liberación: Leonardo de Boff 
y Frei Betto. En: Centro Bíblico Claretiano. www.comunidadvirtual.net  
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iglesia católica Latinoamericana,  que se dio a partir de años 70s, y tuvo su mayor 
desarrollo en Colombia, en los años 80s cuando surgen y se fortalecen las 
Comunidades Eclesiales de Base CEBs. Estos son grupos de laicos que de 
manera activa van madurando la visión del nuevo modo de ser Iglesia, de ser 
comunidad. “Las CEBs poco a poco se convierten en un movimiento renovador de 
la Iglesia; cada vez más reflexiona su fe, interpreta las coyunturas históricas y se 
van comprometiendo de manera concreta con la transformación de la realidad“111.  
En esos primeros años de vida intensa las comunidades de base, crecieron, 
construyeron redes, y como actores sociales exigieron desde “Los derechos 
humanos, la defensa de la vida, serian una de las banderas principales que 
agitarán los grupos cristianos en este período; es en este proceso en donde se da 
el acercamiento de los cristianos a una militancia política más explícita.”112   
Al finalizar los 80s, su articulación con los espacios parroquiales es más 
conflictiva (Desde El Vaticano continúa la persecución a la Teología de la 
Liberación y la excomunión a sus ideólogos), pero de tiempo atrás está inserto en 
procesos cívicos y educativos, “con una presencia cada vez más protagónica de 
los laicos, comunidades negras, mujeres y jóvenes. (…) en 1994 se empieza a 
dar énfasis a la reflexión sobre las culturas, la perspectiva de género, la 
producción solidaria, el universo simbólico, la religiosidad popular, la familia, las 
relaciones afectivas, las vecinales y la ciudad como espacio de participación.”113   
La metodología empleada por las CEBs: ver, examinar y actuar  fue dinamizando 
las potencialidades de las personas, su capacidad de analizar la realidad y el 
                                                             
111
    Echeverri, A. Teología de la liberación en Colombia. Un problema de continuidades en la 
tradición evangélica de opción por los pobres. Universidad del Valle. Noviembre del 2003. Pág. 
193 
 
112
     Ibíd. p. 200 
 
113
     Ibíd. p. 215. 
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compromiso para intervenir en ella:  
“La gente desde el análisis de su propia realidad, sobre todo las mujeres se iban 
descubriendo, se iban haciendo más sujetas de derechos,  iban encontrando 
quienes eran los responsables de esta situación y como tenían que exigir sus 
derechos. (…) Las comunidades de alguna manera fueron fuente de formación de 
ciudadanía. (…)Fue una etapa, unos años donde crecieron personas, crecieron 
organizaciones y sobre todo crecieron mujeres”114  
En los años que le siguen, las CEBs le dan más énfasis a la interculturalidad, la 
oralidad como una fuente primaria, “(…) el cuerpo es una nueva expresión a ser 
considerada y es entendida, incluso, como una forma de acceso al conocimiento, 
se presenta una estrecha relación entre teología-pedagogía, la lúdica se hace 
cada día una exigencia en el proceso de aprendizaje por lo que se da una 
aproximación a la literatura y al arte.”115  Parte de las actividades de Josefa, hoy 
en día, es su pertenecía a un grupo de teatro experimental que se llama Espejo 
(creado en 2004).  
En La Popa la conformación de las Comunidades Eclesiales de Base CEBs, se 
dio a través de un proceso. Primero el acercamiento de un sacerdote Jesuita a la 
zona (vivía allí), segundo la conformación del equipo de pastoral, tercero el 
encuentro de los domingos en la eucaristía, como lo cuenta Helena: “Esta era una 
reunión de amigos y amigas que se unen, para compartir la palabra, discutir los 
problemas, y hablar del barrio.” Y por último conformaron las CEBs. 
Así lo describe una persona que fue parte del equipo de pastoral: 
“Lo primero es la convocatoria a ser comunidad. Las formas organizativas 
                                                             
114
  Entrevista con Consuelo Arnaiz. Investigadora y magíster en Estudios de Género. Septiembre 
del 2008. 
 
115
 Echeverri, A. Ibíd. p. 216 
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que existían (junta de acción comunal, comité de señoras, etc.) en estos 
barrios estaban muy asociadas a la politiquería, a la influencia electoral de 
algún cacique. Las CEBs sobre todo convocan a las mujeres. (…) Al 
principio eran acciones muy puntuales, de pronto muy asistenciales, pero 
nosotras nunca dijimos, que eso no. Si la gente quería comprar una 
medicina estaba bien, pero al acompañarlos se cuestionaba: bueno, ¿Por 
qué a esta persona no la han atendido en el hospital? ¿Por qué? ¿Qué 
pasará? ¿Por qué le toca comprar la medicina? Se cuestiona. Y de allí va 
saliendo toda una dinámica que va transformando la forma de solucionar 
los problemas. “116 
 
Cada una entra a las CEBs de manera diferente: 
Para Helena, el acercamiento a la propuesta que lidera el párroco Jesuita, se 
inicia en el momento que su tía la incluye en la organización de la novena de 
navidad:  
(…) yo le conseguí el grupo de muchachas y de muchachos, entonces lo hicimos 
en la esquina del mercado [del barrio] (…) Uno de mis pelados hizo una vez de 
María, y otro de San José; conseguí burros y se hizo la primera navidad. 
 
 Josefa, al regresar de Venezuela, llegó con suficientes ahorros y con el propósito 
de tener casa propia. Una amiga suya la lleva a un barrio que acaban de invadir 
para que levantara allí su casa; pero se encontró con una experiencia que la 
transformó en lideresa, que no solo consiguió su casa, sino barrios, y hasta 
sectores completos; su voz convoca. 
                                                             
116
 Entrevista con Melinda.  Fue integrante del equipo de pastoral que trabajo con el padre Rodrigo. 
Cartagena septiembre del 2008 
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“Recién llega a Cartagena, una amiga me lleva hasta la platanera, lo que hoy es 
la entrada al barrio Nuevo, (en las faldas de La Popa) estando allí conozco al 
padre Rodrigo S.J. Al verlo me impactó, viste jeans, camisa a cuadros, fuma y 
maneja una moto; yo lo insulto, pero él me pone su mano en el hombro, me toca 
y siento un gran alivio, una frescura, como un manantial. Nos volvemos amigos. 
Rodrigo lo miraba a uno y le devolvía la dignidad. Aquí me meto en otros 
cuentos.” 
 
El barrio Nuevo, donde llegó Josefa era una invasión en proceso, sus habitantes 
eran emigrantes urbanos, que fueron expulsados del caño Juan Angola117 o 
venían de otros barrios ubicados en la Ciénaga de La Virgen. La Mayoría de sus 
pobladores eran raizales Cartageneros y pertenecían a la misma familia 
(extensa). En el sector eran conocidos por criar y vender carne de cerdo. También 
se les conocía por ser problemáticos y cabos electorales (buscaba votos para 
políticos de la ciudad a cambio de favores personales)118. Esta misma dinámica 
fue la que hizo que Josefa, saliera de este barrio y abandone su lote. 
La amiga que la llevo al barrio fue la que la invitó a ser parte de la CEBs. 
Ligia, dejo su vida de “bohemia” cuando se propone tener casa propia; además ya 
había nacido su primer hijo. Dejaron el centro de la ciudad y se fueron a vivir a la 
casa de la suegra, para empezar a ahorrar.  
                                                             
117
   El caño Juan Angola es un cuerpo de agua que bordea la ciudad amurallada y toma curso 
norte.  Muchas personas  desalojadas de Chambacú hacen sus casas en sus orillas. Tienen que 
rellenar para aterrar. Desde mediados de los setenta, se empieza a hablar por parte de la 
administración municipal del  megaproyecto de canalización de caños y lagunas (Cartagena como 
una Venecia). La primera parte del proyecto consistió en comprarles a los pobladores de las orillas 
de los caños sus mejoras. Pero solo se tenía en cuenta el valor de la casa construida y el terreno 
que ocupaba, pero no el trabajo incorporado para que ese terreno existiera. A la población la 
desalojan y sobre el terreno que fue un barrio, hoy pasa una carretera pavimentada que es usada 
como botadero de basura por el poco transito que tiene. 
 
118
  Para el 2008, no cuenta con alcantarillado y la única vía de acceso es una trocha partida por la 
mitad, ya que en  invierno las aguas lluvias y las aguas negras bajan por allí.  
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“Yo trabajo, en un hogar infantil con Adela Pérez. Ella es una líder que ha 
trabajado, que ha organizado a muchísimas mujeres aquí en Cartagena. (…) Allá 
conozco a Mariela Ruiz, que también trabaja en el jardín, y con ella vengo mucho 
a Santa Rita, y así conozco al padre Rodrigo y a los de pastoral. Mariela me 
invitó a la CEBs a que ella pertenecía. (…) Mariela consigue casa primero que yo 
en un barrio cercano a Santa Rita. Ella fue la que me avisó que iban a fundar el 
barrio donde vivo ahora, aquí en La Popa (…)” 
Para organizar la participación de Helena, Josefa y Ligia en este proyecto 
colectivo, identifico cuatro aportes que transformaron sus vidas: el primero, es la 
deconstrucción del Dios castigador. Encuentran a un Dios solidario y amoroso. En 
segundo el encuentro consigo mismas. En tercer lugar el trabajo en grupo, 
construyendo comunidad y por último la ética en el trabajo colectivo. 
 
 Re-significación de Dios. 
Parte de las cargas más pesadas que llevan las mujeres es el sentido del 
sacrificio, del dolor, el miedo al padre castigador. El sufrimiento los redime y les 
da la salvación eterna, fue la consigna desde los púlpitos por muchos años (fue 
una estrategia política de statu quo). Al pertenecer a las CEBs encontraron en 
ellas una dimensión socio-liberadora desde la fe. Ivonne Gebara lo expresa así: 
“La imagen Dios no es ya la del padre, al que se le debe sumisión; es 
fundamentalmente la imagen de lo que hay de más humano en la mujer y en el 
hombre en busca de expresiones y de liberación. Como dijo una obrera: “Dios es 
la fuerza que no permite que yo me rinda a la voluntad de los opresores de mi 
pueblo.”119 
                                                             
119
  Gebara. I. Teología a ritmo de mujer. San Pablo. 1994. Pág. 20 
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Para Helena:  
“Lo que más me llamaba la atención, era que era un sacerdote diferente a todos, 
yo lo veía diferente, y eso me hacia un interrogante: ¿él porqué hace esto?, hace 
lo otro… Por ejemplo, nosotros, yo cuando pequeña, crecí, y siempre veía a Dios 
por allá arriba, y entonces decían que entre más sufría uno, conseguía el cielo, 
esa era mi concepción…entonces era lo contrario, no se vino a sufrir hay que 
luchar por la vida, hay que buscar la paz, la convivencia, la solidaridad, todo eso 
que nos enseño Rodrigo. Entonces para mí fue una dicha conocer a Rodrigo y al 
grupo de pastoral que trabaja con él.  (…)Es que Santa Rita, primeramente me 
da la riqueza de conocer al verdadero Dios, que no es un dios al que no le 
importas, que él está allá arriba y tú estás aquí abajo. !!No señor! Es un Dios que 
vive con uno, camina con uno y que le escucha y ese Dios hace que uno quiera 
a las personas, le sirva a las personas y sea sincera. !!Eso es maravilloso!! . (…) 
yo iba cada ocho días a la Comunidad mía, la llamamos Liberación y fe, 
liberación porque nos liberamos de ese yugo de estar creyendo cosas que no 
son y la fe en Dios y en nosotras. Cuando uno escoge un nombre, para una 
comunidad le tiene que dar significado (…). 
  
Helena que fue socializada en el miedo, en el castigo, y en la escases, reafirmado 
a través de la religión católica, encuentra a través de la relectura de su fe una 
nueva manera de entender su cotidianidad, fortalecer su autoestima e intervenir el 
entorno que la rodea. Si la figura de Dios todopoderoso, masculino y autoritario, 
es re-significada por el Dios del amor, es posible transformar la sociedad en la 
que nació.  
Lo que logró Helena, es mirado desde Virginia Vargas, como una conquista de 
hacia la ciudadanía: “Cuando las personas no se pensaron más como meros 
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sujetos obedientes de dios, a los emperadores, o a los monarcas, se pudo  
comenzar a desarrollar la noción de ellos como individuos, personas o pueblos 
capaces de ser ciudadanos activos de un nuevo orden político; es decir, mientras 
más libres de ataduras prescritas, de destinos y roles fijos, más tenemos que 
hacernos cargo de ella y asumir activamente decisiones sobre nuestras 
circunstancias.”120  
 
 Los encuentros consigo mismas y sus posibilidades: “allí las mujeres 
encontraban un espacio donde ser escuchadas, un espacio donde 
aprender” 
Teresa Pires121 identifica las novedades que les aporta la CEBs a sus sujetas de 
investigación: “Para todas las entrevistadas, participar era importante sobre todo 
porque aprendían algo. Se encontraban con otras personas, “hacían amistades” 
en el barrio, pero sobre todo resolvían dudas, compartían y solucionaban 
problemas, encontraban una orientación.  Perdían miedo y ganaban autoestima, 
ya que aprendían a hablar en público, eran respetadas y se sentían más seguras 
en aquel mundo, exterior al de las cuatro paredes de sus casas. (…) participar es 
bueno porque permite salir de casa, romper la rutina, la soledad, y el aislamiento, 
encontrar compañía. Participar significa una apertura hacia el mundo; en otras 
palabras, se aprende a andar por la ciudad, ir a lugares diferentes, a manejar los 
                                                             
120
 Vargas V. Feminismos en América Latina. Su aporte a la política  y a la democracia. Citando a 
Held (1993). Fondo editorial de la Facultad de Ciencias Sociales. Centro de la mujer peruana Flora 
Tristán. Lima, julio del 2008. Pag. 218 
121
   Teresa Pires do Rio Caldeira, es antropóloga y profesora en la niversidad de California. Este fue 
un trabajo que realizo ella en la ciudad de San Pablo (Brasil) con mujeres que en ese momento 
1989 hacían parte de  las CEBs. 
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órganos públicos.”122  
La descripción de estas novedades es lo sentido por Helena: 
“Reflexionábamos, dependiendo  de lo que se leyera. Entonces hay una reflexión 
libre, por ejemplo, cada uno daba su opinión, él la suya, tú la suya, yo la mía, 
entonces con todo el respeto. Por ejemplo uno podía meter la pata como se dice, 
pero ahí nadie se reía de mí, ni nada, ante todo el respeto. (…) 
Pero fíjese!, allí las mujeres encontraban un espacio, donde ser escuchadas, un 
espacio  donde aprender…Y otra cosa (sube la voz con emoción), nosotras 
hacíamos !!Revisión de Vida!!. Eso era lo íntimo… Yo tenía un problema, estaba 
con mi comunidad de base, yo no tenía pena de decir, poniendo un ejemplo, que 
Dios me libre: que mi hijo fuera  un ratero: 
- Vean que a mi hijo ayer lo cogieron, porque robó en tal parte, esto y aquello, y 
me  lo tienen en la policía. ¡A mí no me daba pena, porque había una 
hermandad, había sinceridad. Entonces todas se solidarizaban conmigo. Oyó, 
esto le hacía como menos pesada la carga…”  
 
Este relato de Helena y lo que encontró Pires señala como las CEBs son espacios 
solidarios, con relaciones interpersonales profundas, con objetivos e intereses 
comunes, que propician una construcción de autonomía en las mujeres. Es solo a 
través del encuentro con otras y otros en  estos espacios (horizontales) que 
permitían hablar de lo cotidiano, de lo subjetivo, de lo íntimo, que se van 
descubriendo cada una de las protagonistas, como individuos valiosos que son, y 
van dejando de ser para otros, van construyendo autoestima. 
 Otro rasgo importante en la construcción de la autoestima, está en la 
                                                             
122
   Pires do Río C, T. Mujeres cotidianidad y política. Cap. II. En: Ciudadanía e Identidad: Las 
mujeres en los movimientos sociales latino-americanos. Elizabeth  Jelin. UNRISD. Ginebra, 
1987.Pág. 91-92 
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identificación de las necesidades propias. Para Josefa es importante investigar y 
buscar una respuesta al  abandono de padre. La historia en una herramienta de 
autoafirmación y liberación: 
 “Nosotros creemos que dentro de esa historia hubo otras cosa; que toda esa 
violencia que hubo entre liberales y conservadores nos tocó; cuando yo me fui a 
investigar eso que le estoy contando por allá en los años 90s, hace poquito; yo no 
sabía nada de lo que le estoy diciendo. Ehh, me entero de que todos los 
problemas que se dieron con mi familia fueron por culpa del partido liberal, y del 
partido conservador. Porque la familia de mi madre eran liberales, y mi padre era 
conservador. Entonces ellos habían venido de San Bernardo del Viento, que son 
los Mórelo, los que llamaban negros del viento, y los indígenas de Rió Azul, que 
era mi madre. Entonces mi padre se va, (…), muere mi mamá y nosotros 
quedamos a la deriva. 
  No hubo una preocupación, por buscarnos, incluso así de grande, él no ha tenido 
de pronto, como esa preocupación: hombre yo fallé, yo me equivoqué o lo que 
haya sido; Yo voy a regresar y dar una explicación.  El nunca nos ha hecho, el 
nunca nos ha dado esa explicación.  
 Nosotros fuimos creciendo y nos estamos poniendo viejos, pero pensando en que 
no podemos repetir esa historia. O sea una de las cosas que yo siempre le digo a 
mis hijos, a mis nietos, a mis hermanos, mis sobrinos que ¡no podemos repetir esa 
historia!; entonces hubo ese enfrentamiento; mi abuelo nunca aceptó que mi papá 
se casara con mi mamá, que se organizaran pero que no se casara…” 
 
Lo interpreta no solo desde la emoción, sino lo enmarca dentro del contexto 
político de la época. Pero no se conforma con esto y hace una reflexión sobre el 
comportamiento  patriarcal de su padre, al darse por desentendido de su familia. 
Josefa recupera su experiencia, y plantea la necesidad de tener memoria 
histórica, no olvidar lo sucedido;  Señala la ruptura que tiene que hacer las nuevas 
generaciones de hombres de su familia, con los esquemas culturales aprendidos 
 94 
 
de machos reproductores, sin ninguna responsabilidad frente a sus acciones, y en 
especial frente al abandono de la prole.  
La falta de formación política ha hecho que una gran cantidad de personas sean 
manipuladas, amedrentadas y violentadas sin pensarse que la situación que vive 
no es normal. Los hombres y en especial mujeres que fueron parte de las CEBs 
que reconocieron su experiencia cotidiana y condición de grupo (pobreza, 
analfabetismo, represión política, opresión y/o marginalización)  empezaron a ver 
la realidad de otra manera. Así lo narra Josefa: 
“Nos reuníamos en la casa de alguna de nosotras a compartir la vida diaria, las 
preocupaciones. (Yo no sabía leer, pero si hablaba desde mi experiencia). Se 
ponía un problema de la vida de la gente, se analizaba desde el nuevo 
testamento, desde el evangelio, (…) también se analizaba desde las ciencias 
sociales: como se componía  la sociedad, las clases, todo eso. Todo esto 
conducía a un actuar. Frente a la realidad, frente a la situación de la doña, de la 
vecina, el evangelio nos dice esto y ¿Qué podemos hacer? Este pensar nos fue 
transformando, porque podíamos hacer cosas, podíamos reclamar nuestros 
derechos.” 
 
Las preguntas y análisis sobre la cotidianidad y su problema (considerado 
anteriormente como normal), las respuestas a las mismas y la acción para 
transformarla, es la conquista de una nueva forma de ver, estar, sentir y hacer 
parte de la sociedad en la que vive. Helena lo manifiesta cuando se sabe sujeta 
de derechos: 
“Vea, esto le voy a decir…Nosotros nos organizamos, yo a usted la estaba 
catequizando, en la catequesis a usted se le abre el entendimiento, usted no 
tenia porque estar así… Por ejemplo: Usted tiene sus derechos, sus derechos 
válidos, usted puede exigir y nadie, mientras que usted esté dentro de la ley, 
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nadie puede decir que es ilegal, porque está dentro de la ley, mientras que estés 
fuera de la ley te pueden juzgar. Esta es una cuestión, que es clara y que hay 
que aceptar. Esto: si usted es profesora mía, usted como persona me trata como 
persona, pero usted por ser mi profesora no me va a tratar como animal, tengo 
que exigirle el respeto. Eso no quiere decir que yo le este faltando a usted! Estoy 
reclamando mis derechos! (sube la voz)”. 
 
Josefa años después de estar en las CEBs, regresa a su vereda a reclamar la 
finca que era de su padre y de su madre; exige la reparación del atropello del que 
fue víctima su madre, sus hermanos y ella, por parte del tío paterno: 
“¡Yo ya crezco, pero yo crezco con verraquera! entonces yo voy al pueblo, iiii, 
llamo a mi familia y le digo, que lo que ellos hicieron fue un atropello con mi 
mamá. Yo ya tenía conocimiento que lo que ellos hicieron fue un atropello; 
entonces llamé al esposo de mi tía, y él me dio unos planazos123; yo ya estaba 
grande, ya tenía mis hijos; Armo que escándalo y llamé a toda la familia, hubo 
enfrentamiento entre la familia. Pero de todas maneras a él le tocó devolver la 
finca. (…)  
En aquel tiempo se usaba mucho la palabra de gallero, o sea no necesitabas 
firmar un papel, se creía en la palabra; entonces yo llamo a los vecinos de 
alrededor !cuando yo regreso, yo regreso a reclamar lo que es nuestro!!, a todos 
los hacendados de pequeñas finquitas, parcelas, para que testificaran, y ellos 
dijeron:  
-Eso le corresponde a Josefa y a sus hermanos, porque eso era de Joselito 
Morelo. Entonces nos la devuelven; mi tía también lo presiona para que nos 
devuelva la parte del Chicho. Que es lo que nosotros tenemos en este 
momento.” 
 
                                                             
123
    Golpes con la palma de la mano. 
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 Presencia de las mujeres en la comunidad 
 
Las mujeres de los sectores populares tuvieron una gran presencia en los 
programas de alfabetización y educación básica (orientados desde la pedagogía 
de Freire) en los  comités de salud, en grupos de formación infantil y juvenil y en 
las comunidades eclesiales de base: 
“El énfasis en este tiempo fue la concientización de las mujeres, hombres, 
jóvenes, niños, niñas de los sectores populares acerca de la realidad de injusticia 
social, y la organización popular alrededor de alternativas de vida digna. Todo 
esto acompañado por una reflexión bíblica y teológica liberadoras en el seno de 
las CEBs y de los grupos, que fue haciendo emerger mujeres con gran 
protagonismo 
en sus comunidades como son: Lolita Angulo,  [menciona a 12 mujeres más]”124 
El trabajo que realizó Josefa y el grupo de mujeres de Barrio Nuevo, lo ejemplifica 
una líder de pastoral: 
“El trabajo con la CEBs de barrio Nuevo lo asume, una ONG que apoya 
proyectos comunitarios, ya no la parroquia.125 Son las CEBs del barrio, 
conformada por mujeres del mismo, las que proponen trabajar sobre dos 
necesidades urgentes identificadas por ellas salud y educación.(…) Se 
                                                             
124
  Arnaiz, C. 1987-2007: Mujeres en  Funsarep –lectura de un proceso- En: Funsarep 20 años 
haciendo camino al andar.  Varios autores (as). Cartagena de Indias. 2007. Pág. 33 
 
125
  El parroco Rodrigo es promovido de su parroquia  por la Compañía de Jesus, con el argumento 
de que se estaba dando un procesos de “párroco colectivo“; es decir que las institución no ve la 
presencia fuerte del hombre-sacerdote, que se erige como el único conductor de la comunidad. Al 
crecimiento de una comunidades formada, al trabajo en equipo, al trabajo social, lo vivieron como 
una amenaza”. Entrevista con Amelinda, agente de pastoral. Agosto del 2008.  
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gestionan recursos para el proyecto (…). Son las mujeres en compañía de 
niñas y niños, rellenan el lote para construir la escuela. Los hombres 
miran y no hacen nada (…) Otro grupo de la misma CEBs, se orienta al 
programa de salud, iniciando un trabajo de capacitación en atención 
primaria donde involucran a todas las mujeres del barrio; paralelamente al 
trabajo de las CEBs, otras mujeres del barrio lideran la luchas por llevar 
agua potable a las casas. Ellas terminarán perteneciendo a las  CEBs 
(…). Josefa, tiene un gran poder de convocación y junto con su amiga son 
las que van dinamizando estas iniciativas. Son las mujeres que 
pertenecen a las CEBs, las que hacen una labor significativa con su 
trabajo a nivel de desarrollo social y organizativo en Barrio Nuevo.”  126 
 
Para Ligia que viene de una experiencia diferente: “Bueno (de pronto), de ahí es que 
me empieza a gustar toda esa parte de lo social… pero, uno en estos movimientos se 
vuelve como contestatario”; encuentra en las CEBs, la posibilidad de pertenecer a 
un grupo que está liderando la consecución de su vivienda propia: 
“Nosotros acá (refiriéndose al barrio) nos dimos cuenta que podíamos 
transformar esta realidad, que podíamos tener vivienda y después una escuela. 
Que aquí no había servicios, que podíamos tener los servicios. Empezamos a 
ver que nosotros podíamos solucionar cosas, nos habíamos acostumbrado a 
criticar al gobierno. ¡N!, el gobierno solo no nos puede dar la luz, si nosotros no 
nos movemos y lo exigimos“. 
 
La experiencia de pertenecer a las CEBs, que se traduce en la noción de 
participar, representa un enriquecimiento personal, es especialmente significativa 
                                                             
126
 Amelinda es una mujer mayor que perteneció al grupo de pastoral, enmarcado en la teología de 
la liberación. Conversacion con ella. Julio del 2008. 
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en el caso de las mujeres, siempre concebidas como carencia de voluntad 
política, invisibles aun cuando desempeñen un papel público importante. Como la 
afirma Puyana y Barreto el trabajo comunitario se considera como un logro, ya 
que es en el que se reconoce la posibilidad de traspasar las barreras del hogar al 
cual dedica la mayor parte de su vida. 
Por lo tanto la tajante división entre la esfera privada y pública, es más una 
“construcción ideológica y valorativa que una realidad objetiva. Lo que 
aparentemente corresponde al ámbito privado, como por ejemplo el cuidado de 
los niños en sus primeros años, la alimentación del grupo familiar, el uso de los 
servicios de agua, alcantarillado, luz y teléfono, no es otra cosa que el resultado 
de las condiciones que la sociedad ofrece para que los diversos grupos de 
población accedan a los bienes y servicios sociales. (…)Se hace evidente que en 
los procesos de urbanización y crecimiento de las ciudades se reproducen las 
relaciones entre las clases y las condiciones de desigualdad y marginalidad social 
que las sustentan”127  
 
 La ética en el trabajo colectivo.  
La experiencia de Ligia en la CEBs, no está marcada por la relación con el grupo 
(CEBs, equipo de pastoral, párroco), sino es más pragmática al valorar lo 
reflexionado y aprendido en los diferentes cursos que tomo: 
 “Cuando estaba en la comunidad de base, (…) recibimos una capacitación con 
una  Fundación, que nos enseñó a planear los objetivos concretos en el trabajo 
con la comunidad. También a establecer metas y objetivos. Si uno no se va 
capacitando como líder, puede caer en muchos vicios. Los vicios en que caen los 
                                                             
127
 Barreto. Op.cit.,  p. 170 
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lideres es cuando aprenden a robarse los bienes de la comunidad, (…) no tienen 
ese sentido de pertenencia, a veces llegan y se apropian de lo colectivo… la 
verdad el trabajo comunitario no es pago, el trabajo comunitario uno lo hace a 
honoren.   Mucha gente no entiende eso así, entonces algunos por mala  
formación empiezan a apropiarse de las cosas de la comunidad.” 
 
Las CEBs son una experiencia individual, pero también una experiencia 
comunitaria que obliga a pensar en el otro, no como un ajeno, sino como un par. 
Los bienes del grupo son de todos, son un bien común, por eso no pueden ser 
enajenados. 
En conclusión, las CEBs son una escuela de construcción de ciudadanas: “(…) en 
ellas se configura un ambiente de discusión colectiva, que incluye a una 
“comunidad” y que legitima la politización de lo privado a partir de la defensa 
individual, camino básico para llegar a la idea de defensa de los derechos del 
ciudadano. Siendo así, esas asociaciones y movimientos son terreno fértil para 
las redefiniciones y las críticas al machismo, racismo, autoritarismo e intolerancia 
en el seno de la sociedad. Son como bien apuntó Durham (1984), espacios para 
la valoración pública de la persona. (…)”128  
 
2.2.3 Tensiones motivadas por las decisiones de  participación. 
 
La participación en espacios diferentes a los convencionales para las mujeres 
estuvo rodeada por presiones, tanto a nivel personal, como a nivel institucional. 
                                                             
128
     Piere. Op.cit. p. 118 
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Helena desde el momento que empieza asistir a las reuniones a la CEBs, choca 
con su marido: 
“Yo hacia lo que fuera y me iba para allá. Al comienzo, tenía problemas con mi 
esposo, él decía: Usted que va a buscar allá (sube la voz) a que va a esa iglesia 
cuando los curas son unos bandidos? 
-Allá esta Dios, yo no sé. Le decía y me iba. 
Teníamos problemas, porque cuando venía, a veces se extendía la reunión, 
venía tarde, entonces me insultaba… Yo me tapaba los oídos, no le paraba 
bolas, después cuando él se calmaba yo le contaba, mira pasó esto, se dijo 
esto… después me decía:  
-Mira mija, no te vas pa´ la reunión? (Risas).  
El hizo mucha amistad con Rodrigo, con el grupo de pastoral; así que lo 
convencí de que no estaba haciendo nada malo, lo contrario que estaba asiendo 
algo bueno. Le voy a decir, en ese tiempo no hablábamos así de nosotras, de 
las mujeres, no, todavía estaban las mujeres con el machismo... Muchas iban 
pero sabían que iban a tener problemas con los esposos. Le digo que yo tuve 
con mi marido problemas, pero yo estaba tan aferrada, sabía que era bueno, 
sabía  que iba a tener problemas…..seguía, no me importaba. Estaban también 
mis hijas metidas allí. Yo metí a toda la  familia.” 
 
En la sociedad hay multitud de mecanismos de opresión de clase, edad, etnia, y 
género. Dentro de estos están las relaciones patriarcales, donde la familia es 
considerada como una institución  natural, con un representante visible jefe de 
familia ante lo político y  lo público. Él encarna los intereses de sus integrantes, 
desde el momento que “los derechos ciudadanos se concibieron y consagraron 
haciendo una clara distinción entre los hombres, sujetos de ciudadanía que 
pertenecen al ámbito público y las mujeres sin calidad puesto que su ubicación y 
función se encontraban dentro de una institución con otras regalas de juego, la 
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familia.”129 Cuando estas protagonistas dejan sus espacios privados, se salen de 
ellos respondiendo  a sus intereses y necesidades, cometen un atentado al poder 
de dominación. Las mujeres de esta tesis en sus actuaciones atentan contra esos 
otros, tan queridos, tan temidos, tan respetados, que representan el orden 
establecido socialmente. Con diferentes y  significativos actos lograron para ellas, 
poco a poco control sobre sus vidas: reconocen sus intereses y los  hacen 
realidad, enfrentan y superen sus miedos, aprenden a valorar su  trabajo, y se 
reconocen como seres históricos, que lucha por una sociedad más equitativa e 
incluyente. 
 
Ligia tomó una opción de vida que le acarrea problemas con su mamá:  
 “Vea usted, mi mamá me peleaba porque yo salía de noche. Mi mamá se 
 preocupa porque salía mucho de noche. Yo iba sola porque mis hermanos 
 tenían otros  intereses. Allá (en el centro) me encontraba con un mundo de 
 gente, éramos un combo como de 10 amigos y amigas. (…) Cuando me caso 
 ella ya no me dice nada. Cuando nos casamos a los dos nos gusta ese mundo 
 bohemio, del cine, del teatro, del festival de música del Caribe. (…) 
 participábamos de  todo. Inicialmente nosotros vivíamos en el centro, en la 
 Calle Larga.”  
 
Como dice Nadia Freytes  en su estudio sobre las mujeres que participaron en 
organizaciones de base en los años 70s, la militancia es un proyecto colectivo 
asumido como propio. “Fue un periodo caracterizado por la actitud contestataria a 
la cual los jóvenes se sumaron e interpretaron como prácticas e ingredientes de 
una cultura de rupturas que también se dio en los ámbitos de las tradiciones 
                                                             
129
 Facio, A. Engenerando nuestras perspectivas. Pag.69. Revista Otras Miradas. Vol. 2 No2 dic. 
2002. En: www.redalyc.uaemex.mex/pdf/183/18320201.pdef . Consultado el 9 de mayo 2010 
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familiares, sexuales, intelectuales y artísticas.”130  
 
2.2.4 Conflictos con la institución Eclesial: 
 
La crisis en la compañía de Jesús y la iglesia católica, provocada por el miedo al 
poder que se estaba construyendo desde abajo, hizo que estas mujeres y otras 
personas que pertenecían al grupo de pastoral se vieran obligadas a retirarse de 
la parroquia y a fundar una ONG que siguiera trabajando en proyectos 
comunitarios. Así lo narra Helena:  
“Cuando se viene en la parroquia un problema, usted sabe que cuando está en 
una línea y yo estoy en otra a mi me parece que lo que yo estoy haciendo está  
bien, pero a usted no. Y no es que vaya a chocar, pero no me parece; entonces 
a los mayores no les parecía el trabajo tan bueno que se estaba haciendo.  Ya 
había  una  ruptura… nosotras antes de eso ya habíamos pensado en la idea de 
la ONG, previniendo cualquier cosa.., allí no hubo peleas o groserías…las cosas 
se dieron como se deben de dar, con la paz. Entonces se consiguió el terreno 
para la ONG, y se fundó con todos los que querían seguir. (…) Festejamos ya 20 
años.”  
De manera muy sutil comenta lo irremediable de la situación, pero la fortaleza que 
tiene el grupo para seguir sin necesidad de la institución. Creen en el trabajo 
realizado y buscar ser independiente; apoyar y ser parte de esta iniciativa es otra 
ganancia que les deja a Helena, Josefa y  Ligia su participación en las CEBs. 
En conclusión la construcción de la individualidad131 de las mujeres no es un 
                                                             
130
    Freytes J, N. Un acercamiento a la militancia femenina de los 70s. Pág. 3. En: www.scribd.com. 
Consultada el 3 de Julio 2009. 
131
  La construcción del  sujeto, es la construcción de la individualidad en la persona o en el grupo. 
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proceso gratuito, esta cruzada por múltiples discriminaciones y sometimientos: “El 
proceso es largo, no solo en función de los conflictos domésticos, sino también 
porque hay muy pocas condiciones prácticas, sobre todo económicas, para que 
una mujer pobre pueda tener una vida más independiente. Los salarios son muy 
bajos, hay poca posibilidad de vivir sin ayuda financiera masculina, además que 
los prejuicios frente a una mujer de vida  independiente  son  inmensos.”132  
A pesar de que la teología de la liberación a través de sus CEBs transformó y 
politizó la identidad de las mujeres que hicieron parte de ella, al generar una 
identidad colectiva, Elina Vuola133 crítica el silencio que han guardado tanto 
teólogas, como teólogos progresistas sobre “cuestiones de la ética sexual, que 
son tan urgentes para las mujeres pobres, como cualquier otro aspecto de la 
pobreza.”134 La teología de la liberación no trabaja de manera explícita otros tipos 
de opresiones diferentes al económico, como son el racismo y el sexismo. La 
autora menciona la necesidad del análisis de la realidad concreta de las mujeres 
pobres de América Latina, sobre la toma de decisiones sobre su cuerpo y su 
sexualidad.  
 
                                                                                                                                                                                         
Lo característico de esta individualidad es que se basa en el principio de que las personas y 
grupos deben ser actores de su propia vida, así lo define Marcela Lagarde. 
  
132
  Pieres. Op.cit., p.107 
133 Vuola, E. Los limites de liberación. IEPA Editorial.  Madrid. 2000. En: 
www.books.google.com.co. Consultado el 27 de abril 2010. 
134 Ibíd., p.153 
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CAPÍTULO III. LAS MUJERES CONSTRUYEN COLECTIVAMENTE LOS 
BARRIOS. Un ejercicio de ciudadanía.  
Este barrio lo quisimos y 
 lo queremos por siempre. 
Este barrio que queremos y 
 lo llamamos para siempre 
Es lucha por nosotros hecha  
con el calor del humano  
con el sudor que tenemos y 
 la rabia que aguantamos. 
Es la lucha de este barrio  
De marginados de siempre.   
Es la lucha de este brazo  
Que parece hasta insurgente. 
Es nuestra lucha carajo!!! 
Para persistir en ella. 
Es nuestra lucha de hermanos 
Para buscar nuestra estrella. 
Julia
135
 
 
 
Este capítulo reconstruye la lucha y la reivindicación de un derecho social 
esencial: la adquisición de vivienda, “!!Porque tenemos derecho a la ciudad… 
merecemos barrios y viviendas dignas!!!”136. 
La organización de las fundadoras alrededor de la adquisición de vivienda les 
permitió intervenir y construir ciudad, como ciudadanas en busca de una vivienda 
propia y digna. La conquista de este derecho la lograron en una ciudad que a 
partir de la década del 60 se inscribió en un nuevo modelo de desarrollo: el 
turismo, como ya señalamos en el capitulo anterior. Se dio un nuevo orden urbano 
                                                             
135
  Versos a mi barrio, escrito por Julia, seudónimo. Ella es una de las mujeres que junto con las 
fundadoras lidera la construcción de su barrio. Escribió la historia de su barrio para una 
convocatoria que hizo la alcaldía de Cartagena en 1999. 
 
136
 Plegable: Serie forjando una nueva ciudadanía. No 6. Proyecto de desarrollo local y participación 
ciudadanía. Funsarep (Asociación Santa Rita par la educación y promoción). Cartagena de Indias, 
2008. 
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que desde el principio hasta ahora se ha caracterizado por “la construcción de una 
ciudad a dos velocidades, donde se ahonda la división social y territorial como  
consecuencia  de la manifiesta preferencia de inversiones y políticas en la zona 
turística137 y en el centro histórico”138 
Según datos del Centro Nacional de la Construcción, Cartagena para el año 1973 
tendría un déficit de 12.305 viviendas, cifra calculada sobre el resultado del censo 
nacional de población y vivienda adelantado en ese año. Diez años después, para 
1983 el déficit de vivienda ascendía a 16.749, afectando al 19% de las familias 
cartageneras, representaba el 50% del departamento139. Para los años 80s y 
principios de los 90s las estadísticas presentadas con relación al déficit 
habitacional variaron (análisis del censo 1985 – 1993), pues el problema no se 
redujo solo a la carencia de terreno para la construcción, ni a la ausencia de un 
techo para refugiarse, sino a nuevas demandas: dotación de servicios y calidad de 
las estructuras. 
En Cartagena, el acceso de los sectores populares a planes de vivienda se vio 
limitado por dos factores: la falta de oferta de vivienda accesible de “interés social” 
y la seria restricción salarial a causa del desempleo formal (el empleo informal va 
en aumento). Frente a esta situación de carencia de vivienda, la población 
afectada la resuelve por tres vías principalmente: una, a través de organizaciones 
comunitarias de tipo autogestión que colectivizan en mayor medida el esfuerzo 
                                                             
137
  Los barrios que hacen referencia a la zona turística son Bocagrande, El Laguito y Castillo 
Grande. 
 
138
  Cunin, E. Identidades a flor de pies. Lo negro entre apariencias y pertenencias raciales y 
mestizaje en Cartagena. Instituto Colombiano de Antropología e Historia. Universidad de los 
Andes y otras. Bogotá Marzo 2003.  Pág. 126. 
 
139
  Monroy I, y Pearson, R. El movimiento viviendista como escenario de la participación política de 
la mujer. Estudio de caso en el barrio El Nazareno, zona sur, Cartagena de Indias. Tesis de grado. 
Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Sociales y Educación. Programa de Trabajo 
Social. Cartagena, 1997. Pág. 84-85. 
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para la consecución de la tierra, la construcción de la unidad básica de la vivienda 
y los servicios por el sistema de ayuda mutua. Otros, a través de la política 
viviendista del Estado, dirigidas por el Instituto de Crédito Territorial y sus 
programas: vivienda sin cuota inicial, vivienda con cuota inicial, mejoramiento de 
viviendas y erradicación de tugurios. Esta se queda corta por la gran demanda de 
vivienda y el bajo presupuesto que maneja. Por último, la vinculación a planes 
piratas para acceder a la tierra y posteriormente a la casa, por el sistema de 
autoconstrucción. Con esta situación, la finalización de cada vivienda y la 
consecución de sus servicios fue un esfuerzo de muchos años y en especial de las 
mujeres que eran y son las que con su creatividad, tesón y constancia la hicieron 
posible. 
 
3.1. Lugar y momento histórico de la fundación de los barrios 
 
El lugar de referencia de los barrios fundados por Josefa, Helena, Ligia, Olga y 
Alicia, en compañía de otras mujeres, hombres, niñas y niños, está localizado en 
el punto geográfico que se conoce como La Popa, en la ciudad de Cartagena de 
Indias, en el departamento de Bolívar, Colombia. Esta es una colina de tierras 
arenosas, que se levanta hasta una altura de 150 metros sobre el nivel del mar, 
donde descansa el convento e iglesia de La Popa, construido en el siglo XVII. En 
su capilla reposa la imagen de la patrona de la ciudad, la virgen morena de La 
Candelaria. 
 
Sus límites geográficos dentro de la ciudad son: Al norte el mar Caribe y el 
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corregimiento de la Boquilla140. Al sur los barrios La María, Obrero, La Quinta, 
Chino (donde se acaba de inaugurar el centro comercial más moderno de la 
ciudad), la Bahía interna y el caño de Bazurto. Al este la Ciénaga de La Virgen. Y 
al oeste la ciudad amurallada (emblema turístico y el sector de mas valorización 
en el país), y el Mar Caribe  
Cuando se hace referencia a La Popa, lo que aparece en el imaginario colectivo 
es el santuario de La Popa construido por los padres Agustinos Recoletos en 
1609. El interés del gobierno Distrital y Nacional se ha centrado en el control 
ambiental para evitar la erosión del cerro y en la restauración del monasterio. Pero 
hoy en día es visto como un lugar estratégico “para el desarrollo de la ciudad” y es 
apetecido por las promotoras de finca raíz local, nacional e internacional para el 
desarrollo de proyectos de vivienda estrato seis. Así lo expresa un habitante del 
sector: “Analizamos que es un barrio con ventajas: queda muy cerca del centro de 
la ciudad, cuenta con una vista muy privilegiada, ya que se ve el corralito de 
piedra, el sector hotelero del cabrero y la ciénaga de La Virgen, pero estas 
características se han convertido en desventajas puesto que por estas mismas 
razones los quieren desalojar”141 
                                                             
140
  Boquilla antiguo pueblo de pescadores y hoy a punto de desaparecer por el desarrollo urbano 
del Norte. 
141
  Morales Sandra et al. Características de las barriadas que habitan las mujeres. En: Mujer 
populares presencia y palabra. Memoria de los cabildos de mujeres populares 2005-2007.   
Publicaciones Funsarep. 2008. Diario de campo, pág. 19. 
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Los barrios de las fundadoras narradoras, están contextualizados en un momento 
histórico (finales de los 80s y principios de los 90s) donde las acciones colectivas 
por la recuperación de tierras y el mejoramiento de los servicios públicos, no es 
tan fuerte como en años anteriores. A finales de los años 80s, “(…) el país 
políticamente se hundía cada vez más en el conflicto armado y en la influencia 
creciente de los traficantes ilegales de la droga. La para-institucionalidad 
colombiana iba en aumento a medida que la violencia política ahogaba o 
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colonizaba espacios vitales para la protesta social”142 
Uno de estos grupos para-institucionales143 que siembra el terror, también 
apareció en Cartagena, como lo señala la prensa cuando anuncia la aparición de 
MASCO, muerte a antisociales, sindicalistas y comunistas: 
”Nuestra mayor preocupación radica que el día 12 del febrero se presentó a 
las instalaciones de la carpa, donde se desarrollaba una huelga de hambre, 
un niño de escasos 10 años de edad, portando un sobre dirigido al 
sindicato de Kola Román, donde en su interior se encontró una amenaza 
del grupo que se autodenomina “masco”, manifestando que ya había 
comenzado con los antisociales, dejando entrever que seguiríamos 
nosotros.(…) El partido Comunista, por su lado se pronunció al respecto y 
señaló que la juventud comunista y otras organizaciones políticas, 
sindicales y populares han venido denunciando y alertando insistentemente 
sobre el deterioro de la seguridad para estas organizaciones y sus 
dirigentes. (…) Masco se atribuye en una ola de crímenes. La extraña 
agrupación “Muerte a antisociales”, sindicalistas y a comunistas es 
investigada por la procuraduría.”144 
 
                                                             
142
    Múnera, L. Rupturas y continuidades. Poder y movimiento popular en Colombia 1968-1988. 
Universidad nacional de Colombia. Iepri. Cerec. Bogotá febrero de 1998. Pág. 403 
 
143
     Son grupos al margen de la ley, de corte derechista que aparecen a partir de los años 70s, 
pero son muy fuerte en los 80s. Objetivo inicial  fue  combatir la insurgencia guerrillera. “Como 
propósito encubierto del accionar criminal de estos grupos aparece el amedrentamiento a la 
población con el fin de generar una atmósfera de miedo y temor que conlleve a la destrucción de 
las organizaciones sociales, políticas, sindicales y de derechos humanos, e impida la libre 
expresión de la inconformidad social. Hasta la presente se ha constatado cómo los grupos 
paramilitares han sido desarrollados en diversas regiones del país con el claro propósito de actuar 
en la defensa y protección de intereses políticos, de proyectos económicos (explotación de 
recursos naturales como el petróleo y el carbón), y la defensa de sectores vinculados a la actividad 
agropecuaria y al narcotráfico.” www.derechos.org/nizkor/colombia/ya/confarm1.htm . consultado 
el 10 de abril del 2010. 
 
144
   Periódico el Universal. Sección sucesos. Cartagena, jueves 5 de marzo de 1987. Pág. 14. 
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Esta realidad quedó grabada en la siguiente caricatura: 
 
Fuente: Diario El Universal. 30 de marzo de 1987.pag 4. 
 
 
3.2 Ires y venires: la fundación de los barrios 
 
Siendo los y las pobladoras de los barrios de distintas procedencia, regiones, 
etnia, religión, edad, clase social, en últimos heterogéneos, la consecución de las 
viviendas y la construcción del barrio fue un proceso donde las protagonistas 
fortalecieron sus liderazgos, construyeron alianzas, generaron solidaridades, se 
acercaron a otros actores sociales y políticos, y se enfrentaron con argumentos, 
con leyes o sin ellas.  
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3.2.1. Obtención del terreno y la organización previa a la construcción de las 
casas.  “Ellos con sus abogados y nosotros con Dios y la esperanza del rancho”145 
 
Esta investigación identificó tres maneras de acceder a la tierra. En una se da la 
recuperación del terreno y después su compra; en otro barrio, fue una iniciativa 
privada que desarrolló el proyecto de diseño de vivienda, pero no logró realizarlo  
por falta de financiación; se hizo realidad cuando los pobladores y pobladoras 
reunidos en una Asociación, negociaron y compraron el terreno. Por último, está el 
barrio que nació de la venta de lotes por parte de un urbanizador pirata. 
 
El barrio liderado por Helena y Josefa, está en un terreno que perteneció a una 
familia de apellido Saladen; Josefa, sale de Barrio Nuevo por problemas con los 
primeros habitantes de ese barrio. Ella con un grupo de conocidos y conocidas 
que querían tener vivienda propia, en una noche de mayo recuperan el terreno y 
buscaron al padre Rodrigo S.J. que conocía a los dueños, para que accedieran  a 
negociar y a vender el lote. 
Josefa escribió este texto que describe el proceso que se da después del la toma: 
“El barrio nace por iniciativa y especialmente de mujeres que nos motivamos con 
la propuesta de construir viviendas dignas para nosotras y nuestras familias, es 
entonces cuando nace un proyecto llamado Corporación de Vivienda. Las 
primeras veintiuna personas quisimos, como darle forma a la organización del 
barrio aunque fuera empíricamente, y teníamos tres comités: el primero era el de 
infraestructura que vendía los lotes y hacia los planos para las viviendas, allí 
                                                             
145 Frase de Julia, líder comunitaria. 
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estaban Josefa Morelo, I.M. y C.F. En el de educación estaba R.M. y M.R., ellas 
motivaban y mantenían activo los trabajos y el tercero es el de agradecimiento 
porque el destino nos reunió para celebrar y darle gracias a Dios, por la tierra, 
para construir las casas de las familias. M. R. le puso al barrio el nombre (…). 
Ella también invita a la comunidad para que haga parte de la comunidad eclesial 
de base, que se inicia, al nacer el barrio. Con todo este proceso creamos la junta 
directiva que estuvo conformada por siete mujeres y tres hombres (…). Luego 
vino la legalización de los servicios públicos146.  
 
La fundación del barrio de Ligia, esta tejida de mil tropiezos: Inicialmente 
Servivienda147 de Cartagena, en 1985 quiso hacer un programa de casas 
prefabricadas por autogestión y autoconstrucción en dos sectores de la ciudad. 
Uno de ellos era en las faldas de La Popa. Muchas familias se enteran del 
proyecto y se inscriben. La trabajadora social de la entidad hace los estudios 
socio-económicos necesarios y selecciona a las 166 familias para que hagan parte 
del programa de vivienda; La institución realiza los planos de las viviendas, redes 
de agua potable, alcantarillado, electricidad y todos los estudios necesarios para el 
proyecto, pero:  “(…) no obtuvieron financiación del Instituto de Crédito Territorial hoy 
Inurbe; Inderena declaró el lugar como reserva ecológica y aparecen terceras personas 
como dueñas del terreno.”148 
En este momento cuando todo estaba perdido, comenta Ligia, fue cuando se 
unieron las mujeres: 
                                                             
146
  Arnaiz, C. Compiladora. Mujeres populares: presencia y palabra. Memorias de los cabildos de 
mujeres populares 2005- 2007. Proyecto mujer y ciudadanía .Funsarep. 2008. Pág. 65, 66. 
 
147
  Fundación de vivienda popular (Servivienda). Es una institución social sin ánimo de lucro creada 
en Bogotá en 1976 por la Compañía de Jesús. (…) ofrece soluciones de vivienda al servicio de los 
actores populares, con preferencia a los más pobres (…).  Tomado de www.servivienda.org.co 
 
148
  Julia, seudónimo. Ella es una de las mujeres que junto con las fundadoras lidera la construcción 
de su barrio. Escribió la historia de su barrio para una convocatoria que hizo la alcaldía de 
Cartagena en 1999. Pág. 6 
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“Por los problemas anteriores nos tocó conformar una asociación. En esa 
asociación la mayoría éramos mujeres, y como que reaccionamos las mujeres, y 
dijimos no !no! podemos esperar a que nuestros esposos vengan, porque los 
esposos de nosotras, no creían, no tenían fe, de que realmente se dieran 
nuestras viviendas. Eran muchos los problemas por vencer”. 
 
Muchas familias se retiraron decepcionadas, pero las mujeres que se quedaron 
buscaron ayuda y conocieron a una trabajadora social del sector que les 
recomendó organizarse y formar una asociación con personería jurídica, para 
poder negociar con los dueños del terreno: Círculo de Obreros149. Llevaron la 
propuesta y un comité negoció el terreno (tres hectáreas) por un valor de 
$8.000.000. Cada familia entregó de cuota inicial $55,000 y el resto de la deuda en 
48 letras de $2.100 mensuales. Con escritura en mano quisieron hacer posesión 
del terreno: 
“Grande fue la sorpresa cuando por todos los cuatro puntos cardinales nos 
salieron personas reclamando, insultando, amenazando y diciendo ser ellos los 
dueños. (…)  Durante ese lapso el compañero presidente de la junta directiva 
renunció y toma la presidencia Ligia. Esta mujer, afrontó los problemas con gran 
capacidad y sacó al barrio adelante, los enemigos la tildaban de guerrillera 
cuando usaba gorra y pantalones para protegerse del sol“150 
 
Como había varias escrituras, fueron sometidas a un estudio por parte de la 
personería: 
“(…) fue entonces cuando empezó el recorrido día a día, hora a hora a las 
                                                             
149
  Entidad dedicada a la promoción integral de los grupos humanos de escasos recursos; 
pertenece a la Fundación Social.   
 
150
  Julia. Ibíd. p. 11, 13 
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oficinas de planeación, personería, obras públicas, inspección de policía, 
alcaldía (…), y con los enemigos al pies, ellos con sus abogados y nosotros con 
Dios y la esperanza del rancho, mostrando la documentación que nos había 
entregado el Círculo y sacando cuanto papel nos exigían; con sed, con hambre y 
muchas veces a pies porque ni para el transporte hacía. Enfrentándonos a las 
amenazas de tiros, piedras, machetes y agarrones a puñetazos.”151  
 
La situación se complica aún más: 
“Durante el proceso, una señora empezó a decir que ella había cuidado el 
terreno por 40 años y no nos dejaba construir. Era una lucha permanente, de 
venir, de acá y de allá. Los hijos de ella venían, nos amenazaban, los nietos… 
Bueno, esto creaba incertidumbre a nuestros esposos.”152  
 
La situación se empieza a resolver: 
“(…) la justicia estaba de nuestro lado, en personería dieron el fallo a favor 
nuestro y por lo cual los enemigos más poderosos fueron vencidos, quedando 
solamente la señora. Con ellos no quisimos seguir peleando tal vez porque 
éramos de la misma condición económica. Resolvimos hacer renegociación con 
[los dueños del terreno] para comprarles únicamente lo que estaba libre de 
conflictos y (…); por otra parte evitamos una muerte de uno u otro lado, no los 
hacíamos nuestros enemigo y conseguíamos tener la casita como era nuestro 
objetivo.”153 
Renegocian el terreno con Círculo de Obreros y compran una hectárea y ciento 
cuatro metros que no estaban en litigio. La institución para venderles les puso la 
                                                             
151
  Julia. Ibíd. p. 13. 
 
152
   Entrevista con Ligia. Entrevista octubre 13 del 2008. 
 
153
   Julia. Ibíd. p. 14 
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condición de dejar una zona comunal para construir la escuela y un parque. 
Después de cuatro años de iniciado el proceso empieza la construcción. 
Para la fundación de los barrios estas mujeres conocían sus derechos y lucharon 
hasta lograr su objetivo. Josefa y su grupo como estrategia buscaron al sacerdote 
para que les sirviera de intermediario. Ligia y las mujeres que la acompañaron se 
sirvieron de la ley para hace valer sus derechos. No solo sabían que necesitaban 
una casa, también sabían y saben  que son ciudadanas, que están defendiendo su 
derecho, para ellas, para sus hijos y para la comunidad que representan. 
Olga llega al barrio un año antes que Alicia, apenas se estaba poblando. Su relato 
está marcado por la emoción, la risa y las lágrimas: 
“Cuando llego acá al barrio, mire mejor dicho, yo no tengo nada, soy una 
damnificada. Yo vivía en el 20 de julio, pero ya estaba echada, en la calle. Fue 
cuando encontré esta casita. La señora donde yo vivía, me dijo que hasta 
cuando iba a estar allí, que cuando me iba. Entonces por la noche le pedí, tanto 
a mi Dios, “Yo quiero una casita”, “Yo quiero una casita”, Bueno y ¡!sin un 
pesito!!. 
Al día siguiente yo me subí como a las 5:30 de la tarde y me paré allí en la 
esquina. Me encontré con el señor Martelo y le dije que estaba buscando una 
pieza. En ese momento yo no lo conocía. El señor Martelo, dijo: ¿Una pieza? 
Véngase mañana a las 6 de la mañana, que yo le doy una casa. Yo me regresé 
al otro día a las 6 am, estaba puntualita. El señor me iba a dar una casita 
regalada. No lo pensé dos veces, pa´ya, !pa´ya! !! pa´ya !! Esto estaba solo, no 
había personas. Mucha gente ya había cogido solar y había levantado una casita 
con plásticos. (…) Los únicos solares desocupados estaban allá atrás, y yo tenía 
que coger alguno, porque no había más. 
Está bien señor, -dije- cuando veo, acá donde ahora es mi casa, un letrero que 
dice: Se vende!!, y era del chino. El no se lo vende a cualquiera, yo le caigo bien 
y le digo: Señor: el viernes le vengo a comprar esta casa. (…)Si el viernes no 
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vengo a comprar la casa, usted la vende, pero espéreme hasta el viernes. 
Bueno- dice él.” “Yo me comprometí con el señor, y sin un peso, ni para la 
comida.  !!Hay Dios!! (Risas y aplausos. Se toca la cara, para seguir el relato). 
Lo único que yo tenía gracias a Dios era una nevera. Entonces vine y fui a 
vender mi neverita. Así fue. Yo la empeñe por $60.000 pesos. Compre la 
comidita y fui donde el señor (el Chino) y le dije: aquí solo tengo $40.000, porque 
eso fue lo que me dieron por empeñar la nevera, pero cuando yo pueda le traigo 
los $20.000. Bueno mija, está bien -dijo el chino. Cuando el tipo me recibió la 
plata, que gloria ni que gloria. !Ya tengo mi casa!. El techo era de plástico, todo 
era plástico, pero así me vine yo para acá. Y que traje: una camita de sprint, un 
uso candela y un radiecito que me habían regalado. ¡Pero mire que alegría, fue 
la alegría más grande cuando yo llegué a mi casa!! (Se le llenan los ojos de 
lágrimas). Yo le doy gracias a Dios todos los días, por mi casita. !!Mire mi casa 
es un palacio!!”  
 
En este caso es una mujer sola, que de manera creativa y arriesgada, soluciona el  
problema de vivienda para su familia.   
 
3.2.2  Testimonios de defensa, negociación y concertación. 
 
Para Ligia y sus asociadas permanecer vigilantes constituyó una actitud 
permanente para la construcción del barrio: 
“Muchas personas vivían aquí cerca y otras fuera de la comunidad, un poco 
lejos; estas personas inicialmente levantan dos piezas y se vienen a vivir al 
barrio, porque teníamos problemas con la posesión del terreno. Aparecían 
mucho, diciendo que ellos eran los dueños de este terreno y entonces nosotros 
permanentemente teníamos que hacer posesión, vigilancia nocturna. Teníamos 
que venirnos, venirnos para acá (enfatiza) (…).Nosotros no teníamos conflicto 
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entre si, a nosotros todos nos unía la necesidad de la vivienda. Nosotros más 
bien teníamos que unirnos en contra de aquellas personas vivas, que venían al 
sector, a decir que ellos eran los dueños de esto. Este peligro, fortaleció mucho 
a la asociación como una hermandad, una solidaridad que teníamos entre todos 
para que nuestro proyecto de vivienda se diera.” 
“Llegamos aquí, un 15 de junio, me acuerdo yo… Julia y yo nos habíamos citado 
en la caseta de material, para organizar un evento, y encontramos como 100 
casitas construidas de palo. Nosotras asombradas nos fuimos a hablar con el 
inspector de policía. El inspector nos trajo en un carro, con otro señor que era el 
dueño de los lotes cercano al nuestro (…) Llegamos escoltadas por dos motos, 
cuatro agentes; ellos no apagaban las motocicletas del miedo que tenían…. Y 
los hombres de la invasión, con sus machetes se les acercaban.  
Julia y yo le hablamos a la gente: les dijimos que nosotros también éramos gente 
pobre, igual que ellos, que habíamos comprado este lote, que nosotras 
podíamos ayudarles a ellos a organizarse, que no invadieran así, que nosotros 
teníamos los argumentos legales, teníamos la escritura de la tierra. Empezamos 
a caminar con ellos, para mostrarles los límites del lote. Esa gente desmontó 
todo lo que había construido y se fueron a construir más arriba. (…)”. 
 
Para el caso de Olga y Alicia una etapa del proceso importante del proceso de 
fundación de su barrio fue la consecución del lote, luego la defensa del mismo que 
constituyó otra gran tarea de esta lucha, ellas lo recuerdan así: 
“Los sufrimientos empiezan con la llegada; a los ocho días de estas acá, viene el 
desalojo (…) Éramos un poco, (…) Reunidos éramos un poco. En el primer 
desalojo, llegó la tropa, pero no tenía la orden, pero nos tumbó las casas. 
Apenas ellos se fueron las volvimos a parar (…). 
Ahí fue cuando comenzamos nosotros a medio liderar. Fuimos a un barrio y 
buscamos a unos señores que les decían Carta Brava y nos los trajimos. Ese 
día no dormimos y empezamos a programarnos para cuando volviera la tropa: 
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Los niños se ponen adelante, y después las mujeres (…). Un señor buscó 
llantas. Los jóvenes palos y piedras (…). Decíamos ¡nosotros no nos vamos de 
aquí! ¡Muertos nos sacan de acá!. Todos los que vivíamos aquí, necesitábamos 
las casas, porque si uno no la necesita! no estaría aquí!. 
Nosotros le pedíamos a Dios. !!No sabíamos que hacer.!! En ese momento 
estaban en campaña los políticos. A nosotros nos acompañó en el proceso el 
J.C. Nosotros hablamos con él  y le dijimos que esto estaba listo para que nos 
sacaran, que nos iban a echar de las casas. 
En esa época J.C. era concejal y el alcalde era Nicolás Curi.  J.C. habla con el 
alcalde, para que no firme el desalojo. (…) La verdad fue que el alcalde se 
enfermó, y lo llevaron para la clínica. Cuando fueron a buscar la orden, el alcalde 
no la había firmado. Entonces no hubo desalojo.”154 
  
La defensa del territorio las une más y los hombres se solidarizan. La 
sobrevivencia en la ciudad hasta ahora había sido de esfuerzos individuales y 
aislados, aquí se empieza a dibujar la participación colectiva de la mujeres, en 
especial, para unir esfuerzos y construir de manera física y social la unidad familiar 
y la comunidad. 
 
3.2.3.    Proceso de lucha por la dotación de servicios. “Gracias a ese conflicto 
terminamos con los servicios legalizados”  
 
En el barrio de Josefa y Helena, el comité dividió el terreno y se le asignó a cada 
familia. Lo primero que se empezó a construir fueron los pozos sépticos pues 
consideraban que eran prioritarios. Los demás servicios los van logrando poco a 
poco: 
“Después de la luz, que la cogimos de un transformador cercano, colocamos el 
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 Entrevista con Olga, líder comunitaria. Cartagena,  22 de Julio del 2008 
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agua. (…) esos tubos nos tocó sacarlos de una bodega que tenía el distrito, por 
allá  por Mamonal. El vigilante no dejaba sacar nada porque le debía no sé 
cuantos salarios. Pero Josefa y yo lo convencimos y nos trajimos los tubos. 
Veníamos contentas  en el camión. (…) con la ayuda de un muchacho que vivía 
en el barrio, y trabajaba con las Empresas Públicas Municipales 155se hizo la 
obra.”156  
“Tuvimos que meternos en el cuento porque hasta el 1991 los servicios fueron 
piratas, y eso nos generaba un conflicto: a algunos no les llegaba el agua y a 
otros les llegaba recibos muy altos. Nos quitaban la luz….Gracias a ese conflicto 
terminamos con los servicios legalizados en el año 1994, agua, luz, gas y 
alcantarillado (…)”157 
 
Josefa y las mujeres del comité de infraestructura convocan y se reúnen con los 
comités de los barrios vecinos para lograr la pavimentación de la calle principal, lo 
cual beneficia a toda la comunidad. Esta iniciativa se transforma en un proyecto 
que contempla la instalación del alcantarillado para los barrios vecinos, y la 
pavimentación de la calle principal. Este grupo de mujeres lo elabora, y lo entrega 
al Distrito para su ejecución. El alcantarillado es colocado en el año 2000 y la 
pavimentación en el 2005. Con vía limpia, piden a la empresa de aseo el servicio, 
para que recorra los barrios. También colocan cuerdas gruesas sobre la calle para 
evitar que transiten a alta velocidad las motos (principal medio de transporte) o 
algún carro. 
Josefa señala en forma enfática y clara que ella es ciudadana: “siempre les 
recordábamos que también somos colombianas y colombianos, y eso hizo que me 
                                                             
155
  Las empresas municipales eran del Estado y manejaban los servicios públicos: agua. 
Alcantarillado, recolección de basuras y aseo. Para 1994 se privatiza el servicio de agua y 
alcantarillado, Después el servicio de luz y por último el servicio de aseo es entregado en 
concesión. 
 
156
  Entrevista con Helena, líder comunitaria. Cartagena 1 abril 2008 
 
157
  Entrevista con Josefa, líder comunitaria. Cartagena 6 abril 2008 
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aprendiera la Constitución para defender los derechos que teníamos como personas” 
Como Josefa y Helena  concibieron su barrio-comunidad fue el resultado de un 
aprendizaje iniciado muchos años antes. Así lo analiza Amelinda:158 
“Las mujeres líderes del barrio, tienen un gran poder para convocar a vecinos, 
vecinas, jóvenes, niños y niñas para mejorar las condiciones de este, involucran 
a la comunidad (…) estas mujeres venían de un proyecto de prevención en salud 
(desde las CEBs), por eso tenían una visión muy clara de lo que era tener un 
barrio saludable. (…) Ellas se apropiaron de la metodología de elaboración de 
proyectos, de proyectos de desarrollo y saben a donde los tiene que llevarlos. 
Con los funcionarios negocian, pero siempre desde una posición muy 
independiente y muy clara, muy desde los derechos, como usuaria de los 
servicios públicos y dentro de una comprensión de desarrollo muy integral: ellas 
tuvieron muy claro, que el barrio saludable significaba una serie de cosas, que 
las fueron consiguiendo paso a paso. Fue el primer barrio del sector que tuvo 
sus callejones en cemento, y después se preocuparon por el pavimento para la 
calle de acceso al barrio. No se quedaron solo en su pedazo, han sido muy 
dinamizadoras.” 
 
Además de ser una comunidad pequeña, donde todas y todas se conocen y tiene 
cierta estabilidad laboral, lograron desarrollar un aprendizaje de relaciones 
interpersonales horizontales, donde se reconoce la fuerza de lo colectivo para 
hacer valer sus derechos. 
En el barrio de Ligia empiezan las obras de construcción de las casas de manera 
colectiva, cuando una institución del estado las capacita en autoconstrucción y les 
enseña a hacer bloques de cemento y arena: 
“Cuando llegamos aquí, mujeres, hombres, niños, nos turnábamos para arreglar 
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    Melinda fue parte del equipo de pastoral de la Parroquia de Santa Rita.  
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el terreno. Cada familia tenía que trabajar a la semana 40 horas. La  institución 
fue la que puso la cuota de tiempo (…), para que el trabajo se viera, se vieran 
los resultados. Estas 40 horas de trabajo las podíamos, pagar de noche, de día, 
el fin de semana y podíamos traer a los familiares. (…) el terreno todo era 
piedra, era una roca. Veníamos y sacábamos piedra e íbamos nivelando y esa 
piedra nos servía como material para la construcción, azora triturado; hasta 
banco de arena encontramos aquí en el sector !Todo esto nos sirvió, como una 
bendición, como materiales para construir las viviendas! 
 
La obtención del agua potable y el alcantarillado fueron difíciles de concretar: 
“La consecución del alcantarillado se venía diligenciando con la alcaldía menor, 
la secretaría de obras públicas y a pesar de haber la comunidad aportado, 
planos, presupuesto, doscientos metros de tubo que nos regalo el señor E.N. e 
insistir en las oficinas correspondientes y dialogar con los funcionarios, no 
conseguimos que se realice, por “no tener el municipio“, la suma de 
$23.000.000. Nosotros estábamos convencidos que no era cierto, puesto 
veíamos que se invierten dineros en otros sitios, que no urge tanto como el 
nuestro.”159 El alcantarillado llegará años después cuando se unan con otros 
barrios e interpongan un derecho de petición a la alcaldía.” 
 
El servicio de agua potable lo consiguen a través de una ONG internacional, como 
lo narra Ligia: 
“Cuando estábamos haciendo la escuela (con el apoyo de Ecopetrol, la iglesia 
Presbiteriana y Mormónica y la Armada Nacional),  fuimos a la ONG a ver si nos 
ayudan con la dotación de un comedor para los niños. Porque Bienestar nos 
podía dar las raciones, si teníamos ya todo el menaje de cocina. A través de 
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    Julia. Ibit. p. 54. 
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todas estas acciones la ONG viene, le gusta nuestro trabajo y se queda 
(apadrina unos 180 niños en el sector) (…) Con la ONG, se hizo el plan de 
desarrollo, todo el mundo quería agua, no había agua en el área. Con ellos se 
consigue unos 19 millones de pesos; una universidad pública nos regala el 
estudio de suelos. (…), pero nos queda corta la tarea, entonces tuvimos que 
gestionar con obras públicas y alcaldía.  (…) logramos hacer nuestro proyecto de 
agua (construir un tanque de agua en la parte alta del barrio) por gestión 
comunitaria con ayuda de !!Toda!! la comunidad, de todas las zonas, porque 
aquí sí, participaron líderes de todos los barrios, [menciona a cinco barrios]”160. 
 
Cuando el tanque estaba listo, la nueva empresa que administra el servicio de 
agua de la ciudad (desde 1995), extiende las redes e instala los tubos para el 
servicio domiciliario. Se benefician todos los barrios que estaban en el plan de 
desarrollo. A pesar del conocimiento de sus derechos,  y la obligatoriedad de la 
empresa de servicios públicos para proveer el servicio de luz, Ligia y las mujeres, 
negociaron con un político en campaña electoral: 
“Si, hubo una negociación con un político, era conservador, el señor Rojas nos 
regala… bueno, la comunidad ya había conseguido los postes de la luz con la 
electrificadora de Bolívar, entonces el señor Rojas nos ayuda en la gestión, en 
ese momento fue eficiente. Tuvimos luz con transformador y todo. Se da el voto, 
pero se negocia: “le dimos el voto. El señor, no vino con un camión lleno de 
mercados, o cosas.  Nosotras pactamos que si el nos ayudaba con la luz, 
nosotros votábamos. La verdad las familias votamos.” 
La empresa de luz en ese momento era del Distrito y se había convertido en un 
fortín político. Se accedía a los servicios de la empresa de manera eficiente, si se 
tenía alguna un padrino. Con él se negocia el voto; no se trabaja para el político, el 
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   Entrevista con Ligia, líder comunitaria. Cartagena, 13 de octubre 2008. 
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político tiene que cumplir con eficiencia su trabajo  de gestión: “Tuvimos luz con 
transformador y todo”. Saber negociar con ellos, sin miedo y sin convertirse en fortín 
político, en esta ciudad, es una muestra de conquista de la ciudadanía.  
En el caso del barrio de Olga al no llevarse a cabo el lanzamiento empieza a 
crecer y organizarse: 
“La gente comenzó a parar, a parar, todos los domingos eran mudanzas, hasta 
que se fundó. Nadie decía nada, se iban parando, pero algunos se corrieron 
porque les decíamos que un día íbamos a pavimentar la calle. El alcalde Curi 
solo se enfermó y después se olvidó de nosotros. Nunca nos quiso pavimentar. 
La última vez que fue alcalde nosotros lo trajimos aquí al barrio y se 
comprometió a la  pavimentación, pero mire, tampoco (…). El alcantarillado fue 
enseguida. Comenzando el barrio, al año de estar acá. J. B. era el  alcalde 
menor, del alcalde Alberto Barbosa. J.B. nos quiere mucho a toditos acá, 
entonces en su mandato, puso alcantarillados hasta allá arriba. J.B. nos ayudo 
muchísimo, eso pa’que, nos dio pozas sépticas. J.B. quería mucho al barrio. 
Llamaba y decía muchachas: por acá nos van a regalar unos mercaditos, 
¿ustedes creen que por allá hay alguna familia que lo necesite?, si hombre claro, 
y el mismo venía y los entregaba. 
Aquí no había agua, aquí no había luz, nosotros teníamos que ir a otros barrios, 
lejos a buscar el agua. Bueno, ya nos fuimos organizando y había una pileta en 
un barrio cercano, pero eso era una !fila!. Después también con J. C. nos dio 
unos tubos para el agua. Se metió el agua. El agua de contrabando (…). 
La luz, también, bien mala, uno la robaba de donde fuera. Y eso subía y bajaba, 
hasta un muerto hubo. Ahora es que está medio, medio. Todavía no tenemos 
una luz normal (…).  
Nosotras mismas somos las que vamos. Ya nos distinguían. Cuando eso (al 
empezar la acción comunal) estaba al frente Carmela, le dicen la Cachaca, 
estaba Jorge el gordo, mi persona, la señora Martha, la señora Alicia. Mucha 
gente. Aquí uno llama a la gente, y la gente viene (…)!!Nosotros tenemos mucho 
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que agradecerle a los políticos!!. 
 
La pavimentación de la calle principal fue un trabajo comunitario, sin embargo 
Olga lo ve más como un favor de un político: 
“Para la pavimentación, nosotros nos reunimos con el señor M.M. fue él, el que 
prácticamente le dijo al  Alcalde Barbaza (2004-2006) que le hiciera el favor... 
También fue una negociación de diferentes líderes, de diferentes barrios. Se 
nombró un comité para que hablara con el alcalde, quien fue el que aprobó esta 
pavimentación. Aquí contamos con la suerte que se unieron muchos barrios, 
para apoyarnos en la pavimentación, además los ediles nos apoyaron. Esta fue 
una unión comunitaria”. 
 
De los tres barrios este es el de mayor extensión y en el que más familias viven. 
La mayoría de ellos y ellas,  trabajan en  ventas ambulantes o trabajos casuales 
conocido, como el rebusque. Las personas que conformaron la Junta de acción 
comunal no vienen de ningún proceso colectivo, como las anteriores liderezas;  
tampoco estaban respaldados por ninguna ONG. Estas situaciones entre otras, no 
facilitaron politizar lo colectivo como un derecho, como una fuerza del grupo, sino 
como un favor de los políticos. “Las precarias condiciones materiales de existencia 
y la preocupación constante por encontrar soluciones a las urgentes necesidades 
de la familia, hacen a los sectores populares especialmente vulnerables a las 
negociaciones con la “clase política”. Los recursos de los políticos profesionales 
para pagar a sus grupos de adherentes van siendo cada vez más abundantes y 
variados, conformándose una red partidista de relaciones de marcado entre los 
políticos y los protegidos, quienes a su vez los  mantienen electoralmente.161“ 
                                                             
161
 Barreto. Op.cit , p.173 
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Desde la época pre-electoral van llegando a las comunidades, haciendo de puente 
entre estas y el estado.  En este contexto, las mujeres populares crearon un 
espacio de participación desde sus necesidades prácticas, pero se convierten en 
un campo de fuerza de la disputa política. “De él son invisibilizadas y se les 
excluye en términos de acceso a las estructuras políticas; pero se les incluye en 
términos de crear la base social para el debate electoral, ya que su movilización 
por el mejoramiento de la familia les hace adquirir influencia y reconocimiento en 
la comunidad local, en una especie de división sexual de la representación 
política.”162  Esta práctica clientelista (utilitaristas),  convierte a quienes la 
usufructúan en cómplices y “victimas” de relaciones en las que predominan el 
interés  individual, y quedando el interés común al mejor postor.  
 
 
3.3 Construcción de comunidad 
 
A través de las narraciones de las mujeres podemos constatar que además de 
construir viviendas, barrios, dotarlos de servicios, también con un alto sentido de lo 
colectivo construyeron comunidad. “Es comunitario porque se construye desde la 
praxis, es decir, desde el modo actual de estar en el mundo y del encuentro 
cotidiano con el otro.”163 En el barrio de Josefa y Helena se construyeron mejoras 
y se tejieron solidaridades, responsabilidades comunes, cuidados comunes… 
Ellas y otras vecinas recuerdan a la señora Lucia, (murió hace algunos años) 
                                                             
162
 Villareal M. N. Dimensión política de los movimientos de sobrevivencia. En: Mujeres 
latinoamericanas: entre el desarrollo y la supervivencia. Universidad Internacional de Andalucía. 
Sevilla, agosto 1990. Pág. 120.  
 
163
  Dussel, E.  En: www.biblioteca.universia.net. Consultada el 10 de abril de 2010. 
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cuando se paraba en su terraza, aprovechando que su casa era de esquina y veía 
quien entraba o salía del callejón; en especial estaba pendiente de los niños y las 
niñas: “que no se saliera para la calle, que no peleara, que si lloraba que le pasó, 
que porque gritaba.” Era una figura de autoridad y confianza para grandes y 
chicos.  
Aprovechando la comunicación que establecía Helena con los niños y niñas, y su 
vez estos con ella; en su casa organizó tardes de juegos y tareas: 
“queríamos proteger a los niños y niñas, no queríamos que estuviera vagando 
por la calle, mientras su familia  estaba trabajando (…) sentíamos como nuestros 
a todos los niños y niñas (…). A través del juego se construye tejido humano. 
Hay un saber, un saber grande en los juegos.” 
Hay una visión integral donde no solo se consigue la infraestructura como parte de 
un barrio digno y sano, sino también la necesidad de tejer un ambiente que proteja 
a los niños y niñas del barrio. Fueron tan reconocidas e importantes las mujeres 
que diligenciaron los servicios públicos como las que se quedaban al cuidado de 
los menores. El barrio de Ligia como el de Josefa y Helena, es un esfuerzo de las 
mujeres (especialmente), que creen y sacan adelante el proyecto. Solo la forma 
creativa y solidaria de repartirse las necesidades del diario vivir, les permitió llevar 
a cabo la construcción: 
”Con las mujeres, hacíamos ollas comunitarias, hacíamos sancochos, 
recogíamos entre todas y todas almorzábamos. Unas mujeres se dedicaban a la 
cocina, otras se dedicaban a picar piedra, otras se dedicaban a medir los lotes, 
en fin. Las tareas estaban divididas de tal manera que se fue dando la 
construcción. Las mujeres de base, también trabajan a la par. Elsa, Ana, Fátima, 
esas mujeres ¡si hacen diligencias!; buscan las cosas y van a donde sea. Por 
ejemplo para el alcantarillado, ellas iban a la alcaldía, a obras públicas, a 
planeación, a donde fuera. Esperaban al arquitecto, al ingeniero, una, dos, tres, 
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o más horas, y muchas veces sin un centavo para almorzar. Es decir, yo pienso, 
que todas las mujeres de base, aquí han trabajado y también los hombres, por 
muy apáticos que estuvieran, aquí se les motivó en su momento (…). Cuando 
estábamos en la parte de la autoconstrucción, los niños, que hoy en día son 
jóvenes, también pusieron su grano de arena, en la construcción de las casas, 
en la escuela, o en el parque.” 
 
Para Ligia el trabajo de mujeres, hombres, niñas y niños por una causa común y 
estrechando cada día más los lazos de solidaridad, genera una “Organización 
comunitaria, en ese momento, muy sólida; en el sentido de que nosotros queríamos 
nuestra vivienda, pero no queríamos una vivienda fría, sino queríamos el sentido 
comunitario. Y la verdad es que se dio y todavía se da, no se ha muerto esa espíritu 
comunitario en nosotros.” Es el desafío a una sociedad individualista y fragmentada. 
 
Para Olga su barrio es una bendición de Dios; la comunidad existe cuando se 
reúne para apoyar alguna iniciativa del la junta de acción comunal o favores entre 
vecinos y conocidos: 
“Este barrio es bendecido, Dios nos dio a nosotros este barrio. Y la mayoría de la 
gente que está aquí, ya no es la que invadió. Unos han vendido, otros se han 
ido. Mire, es un barrio bendecido por Dios, mire si viene sin trabajo !aquí 
consigue!, si viene muerta de hambre! aquí consigue comida y mas nunca pasa 
hambre! (risas). Si viene enfermo !aquí consigue hasta salud!... 
Yo no sé, yo me siento feliz en mi barrio, la gente es buena, aquí cuando una 
sufre, sufrimos todas…  hay controversia !aja!, porque no hay nada perfecto en 
esta vida. Al final cuando uno necesita, ahí están, por eso es que me gusta 
mucho este barrio“. 
Ellas, mujeres diferentes. Cada una marcada por sus vivencias de niña, de joven, 
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de adulta; que crece en la ciudad discriminada (la otra ciudad es la turística), se 
instalan en ella para quedarse. No contenta con la miseria que les ofrece se unen 
a otras mujeres para transformarla; para hacerla digna, vivible, saludable, alegre, 
solidaria y segura. Este ejercicio que se inicia como un deseo individual, tener 
vivienda propia, lo transforman en una propuesta colectiva, en el cual  aprende, 
reflexiona, exige, y ejerce sus derechos. 
Si bien votar constituye un  ejercicio de la de ciudadanía, logrado por las 
colombianas hace un poco más de cincuenta años, no siempre este se ejerce en 
condiciones de libertad y autonomía. Especialmente como lo narra una de las 
protagonistas, en el caso de comunidades con tantas carencias materiales e 
instituciones cooptadas por  políticos; votar a veces se convierte en un acto de 
subordinación o sometimiento por la compra de este y no en el ejercicio de un 
derecho.  
Helena, Josefa, Ligia, Olga y Alicia, en la lucha por la construcción de sus barrios, 
se hacen visibles y legitiman la presencia social de grupos silenciados. “Es una 
lucha por la igualdad de derechos, por la justicia, por homogenizar la sociedad, en 
términos de reconocimiento de un umbral mínimo de derechos que señala la 
pertenencia e inclusión en el sistema social.”164 Las  historias de lucha que 
reconstruyen  nuestras protagonistas muestran su empeño por la ampliación y 
mejoramiento colectivo, en la mayoría de los casos, de derechos básicos como la 
vivienda, los servicios (agua, luz y alcantarillado) y  otro como las calles 
pavimentadas,  la recolección de basura,  la construcción de escuelas, en fin por 
un barrio digno. Como lo afirma Puyana y Barreto,165 “El papel desempeñado por 
                                                             
164
 Jelin, Elizabeth. Ciudadanías e identidades, una reflexión final. En: Ciudanía e identidad: las 
mujeres en los movimientos sociales Latino-americanos.unrisd. 1987 pag.348. 
165
  Barreto J., Puyana Y., Sentí  que se me desprendía el alma. Análisis de procesos y prácticas 
de socialización. Universidad Nacional. Facultad de Ciencias Humanas, Programa de Trabajo 
Social. e Indepaz. Bogotá. 1996.  
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la mujer en la comunidad en el curso de la historia de la humanidad ha sido 
determinante en la conformación y desarrollo de los barrios, las veredas, los 
pueblos y las ciudades. En las sociedades con valores patriarcales se carece de 
una conciencia social que aprecie de forma explícita ese papel. La pretensión de 
construir comunidades que contribuyan a la realización y al desarrollo integral de 
las personas, exige a la sociedad en su conjunto asumir la importancia y el 
significado del papel de la mujer en la humanización de la vida barrial y 
citadina.”166 
Algunos teóricos critican estas acciones colectivas, como parte del juego del 
neoliberalismo que busca la “participación activa” (mano de obra, recursos 
propios, tiempo etc.) en la resolución de sus problemas. La responsabilidad social 
del Estado termina siendo obligación de los colectivos, y en especial de las 
mujeres, porque son ellas las que “tienen” que buscar el bienestar de sus familias 
(los hijos, hijas, personas mayores, discapacitados, y enfermos). El estado delega 
la responsabiliza de satisfacer las necesidades básicas de sus afiliados, en manos 
de ellos y ellas. Personalmente considero que esta forma de ver la situación, 
subestima el esfuerzo de organización y movilización por parte de las mujeres. 
Además no considera las ganancias subjetivas que deja para la vida de las 
mujeres.  
 
 
 
 
                                                             
166 Ibíd. p. 170 
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CONCLUSIONES 
 
Luego de haber realizado un cuidadoso estudio de los relatos  de las mujeres 
populares seleccionadas, me permito presentar aquí, a modo de conclusión, los 
principales hallazgos. 
Para empezar comparto con Consuelo Arnaiz, que las mujeres populares no son 
pobres, “sino que han sido empobrecidas por un sistema capitalista y una cultura 
patriarcal, que las ha subordinado, discriminado y excluido de manera particular 
(…). Las mujeres populares no son seres carentes, se sienten llenas de 
potencialidades, se saben capaces de generar satisfactores para sus necesidades 
si se dan las condiciones adecuadas. Pertenecen a culturas milenarias que 
aunque han sido despojadas, alientan con sus simbologías, memorias y saberes, 
valiosas apuestas por la vida.”167 
El empobrecimiento, en esta investigación, se marca desde los relatos de infancia 
cuando aparecen los tipos de socializaciones que recibieron,  y  las condiciones de 
carencia económica en las que crecieron. Estas mujeres de los sectores 
populares, en términos generales, fueron primordialmente socializadas en los 
trabajos domésticos, y no en espacios como la escuela y el juego. “El énfasis en el 
oficio doméstico desde tan pequeñas incidió en la interiorización de esta función 
como si fuera natural, incuestionable, propia y privativa del sexo femenino (…)” 168  
                                                             
167
  Arnaiz, C. Texto introductorio. En: Ciudadanas visibles. Memorias de la mesa permanente de 
mujeres. Varias autoras. Proyecto: Mujeres y ciudadanía. Funsarep- 2005. Pág. 12 
168
 Barreto, J. Puyana, Y. Sentí que se me desprendía el alma. Análisis de procesos y prácticas de 
socialización. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de ciencias Humanas, Departamento 
de Trabajo Social, e Indepaz. Bogotá, D.C. 1996. Pág. 70 
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Su mundo fue el que la cultura patriarcal eligió desde hace siglos, sumiendo a las 
mujeres en el ser para otros, trabajar y producir para otros, y su cuerpo como 
deseos para otros.   
A pesar de la sumisión en algunas de ellas encontré algunos rasgos de 
autonomía, que desafiaron el poder patriarcal. Al relatar su infancia casi todas las 
protagonistas se presentaron como rebeldes que no se sometían con facilidad a la 
voluntad de sus mayores, a pesar de las circunstancias. Sus actos de rebeldía y 
trasgresión, en este período vital, se reflejaban en diferentes actitudes: cuando 
contestaban verbalmente de manera “irrespetuosa”, cuando no seguían las 
ordenes asignadas, y cuando buscaban satisfacer sus propias necesidades y 
deseos, yendo en contra de los imperativos y prohibiciones familiares y sociales, 
por ejemplo, participar en “juegos de niños”, no hacer los oficios de la casa,  
matriculándose en la escuela, aún cuando la prioridad para sus familias no era que 
ellas estudiaran, robarse  las frutas de los árboles o escaparse  de sus casas  en 
busca de mejores oportunidades.   
A este paso por la infancia, le sigue una adolescencia casi imperceptible, que 
termina con una madurez antes de tiempo (nuevas obligaciones y 
responsabilidades), casi siempre marcada por la primera unión marital y la 
maternidad a muy templara edad.  
Los castigos, los rechazos y el abandono, entre otras vivencias,  las sumieron en 
una  actitud sumisa, con sentimientos de inferioridad, que las indujo a aceptar 
como normales e inevitables las ofensas y maltratos que les prodigaron sus 
mayores, y después sus  parejas.  Al tiempo de vivir en la ciudad, donde 
establecieron redes de amistad, compadrazgo y/o vecindad, tuvieron la 
oportunidad de hacer parte de algunos colectivos que les ofrecieron el espacio 
para pensarse como parte de un conglomerado social, en un primer término, y 
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después como sujetas, en un segundo momento. Esta experiencia les permitió a  
cada una en su medida,  romper con el “destino marcado para las mujeres”. 
Las vivencias de las mujeres que pertenecieron a las CEBs y/o que fueron parte 
de los movimientos de protesta social (donde se politiza lo cotidiano),  les permitió 
interrogar, analizar, reflexionar y accionar su vida diaria. Asistir a las reuniones se 
convirtió en un espacio, donde ellas rompieron con la rutina diaria, conocieron a 
otras mujeres y hombres, se encontraron con sus amistadas, perdieron el miedo a 
hablar en público (fueron escuchadas y valoradas), estudiaron y entendieron cómo 
se organiza la vida social, expusieron sus problemas, caminaron por la ciudad,  les 
tocó interactuar con las instituciones del Estado, salieron de sus barrios. Esto les 
permitió irse construyendo como parte de un colectivo y  las llevó a  pensar en 
ellas, en sus deseos, miedos, anhelos, a reconocer su valía. Fueron conscientes 
de que existían más allá de su vida doméstica, y que tenían una vida  propia.  
Al analizar las protagonistas su propia realidad,  en colectivos como las CEBs, se 
fueron descubriendo como sujetas de derechos: se preguntaron por la 
responsabilidad de los hechos, “descubrieron” que tienen derechos (que el estado 
no son los políticos) y que éstos son exigibles; la suma de voces les dio fuerza 
para unirse y organizarse  como grupo y demandar ante el estado. Esta 
politización de la precariedad les quita un peso enorme a las mujeres, como 
responsables (ellas solas) de la manutención de la prole, les enseña a participar y 
a cosechar las ganancias del trabajo en grupo. Retomo nuevamente una frase de 
Josefa, que resume el logro de las mujeres: “siempre les recordábamos que 
también somos colombianas y colombianos, y eso hizo que me aprendiera la 
Constitución para defender los derechos que teníamos como personas. (…) En  
los años 80s, o antes, ni siquiera sabíamos que teníamos derecho a tener casa 
 133 
 
propia y a tomar decisiones sobre la misma.” 169 
Muchas de las estrategias de resistencia cotidiana en las clases populares en 
América Latina (movimiento Sin Terra en el Brasil) nacieron, de hecho, en 
comunidades eclesiales de base CEBs. A pesar de las críticas que se les formulan 
por no haber abordado el ámbito privado de las mujeres, y en especial su 
sexualidad, donde eran abusadas y violentadas. Sin embargo, el aporte para la 
construcción de la autonomía y la ciudadanía en ellas es incuestionable. Queda la 
puerta abierta para seguir investigando la contribución de estos colectivos en las 
zonas de influencia en la ciudad de Cartagena. 
 
En el caso de las mujeres que no hicieron parte de las CEBs o de grupos de 
protesta social, su construcción de autonomía y ciudadanía es más incipiente, en 
comparación con las otras mujeres  que participaron en la investigación. Esto 
confirma lo que siguiere Marcela Lagarde170 que la autonomía es histórica, ya que 
tiene que ser pensada para cada sujeto social, ubicado en un momento histórico, 
en un contexto social, cultural determinado y en las relaciones de poder 
establecidas. Ellas, que además tienen una situación económica  estrecha, no 
lograron entender lo público como un valor  colectivo y por lo tanto fueron menos 
conscientes de sus derechos; debido a esto fueran cooptadas por los políticos de 
turno.   
También quiero recalcar la importancia que tiene el escribir para las mujeres. Parte 
de las fuentes de esta investigación fueron las biografías (no toda su vida) que dos 
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    Arnaiz, C. Compiladora. Mujeres populares: presencia y palabra. Memorias de los cabildos de 
mujeres populares 2005- 2007. Proyecto mujer y ciudadanía .Funsarep. 2008. Pág. 65, 66. 
170 Lagarde, Marcela. Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Memoria. 
Instituto Andaluz de la Mujer. Sevilla. Noviembre 1999.  
 134 
 
de ellas tenían escrita. A raíz de las entrevistas y su transcripción, otras dos  
mujeres decidieron empezar a escribir sus vidas.  
Frente a esta experiencia de escribir encuentro muchas reivindicaciones. Primero 
como un derecho que tenemos todas a apropiarnos de nuestros pensamientos y 
transmitirlos. Descubrir nuestra  interioridad, ordenarla y ponerla en letras.  Es una 
toma de conciencia en muchos momentos: al empezar a escribir,  cuando se 
escribe, al  leer por primera vez lo escrito, y cada vez que se vuelve a leer. Es un 
ejercicio de autonomía. “quien escribe su vida, toma conciencia de sí misma, de su 
valor como individuo y como sujeto social. Se descubren fallas, emociones, 
actitudes, olvidos y un sinfín de experiencias que no se alcanzaban a vislumbrar 
pero que se liberan con la escritura. Así limpiamos las heridas para que puedan 
cerrar sanamente. (…) La toma de conciencia crítica y amorosa de sí mismas, la 
capacidad de detectar demandas indeseadas y decidir rechazarlas o continuarlas, 
la posibilidad de acción para crear, deconstruir, construir y transformar su interior y 
su realidad externa a partir de sí mismas.”171  En alguna de ellas fue un ejercicio 
para prolongarse en el tiempo, escribir para sus nietos. 
Para terminar, reafirmo que el tema de investigación de la presente tesis estuvo 
mas allá de un interés académico; fue y es, parte de una búsqueda personal. 
Necesitaba salir de mi círculo de referencia, caminar por la ciudad, escuchar sus 
narraciones y hablar con mujeres adultas. Disfruté del encuentro diario, sus 
vivencias, sus reflexiones y la complicidad que se tejió al desnudar nuestras 
alegrías y miserias. Encontré en sus experiencias, en sus acciones, en sus 
miradas, preguntas que me interrogaron sobre mi propia autonomía y el ejercicio 
de la ciudadanía.  Creo que soy una sujeta más consiente de mis necesidades, 
ilusiones, luchas diarias, que no son canjeables o aplazables. 
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 Medina, A. Suárez,  A. La importancia de que las mujeres se apropien de la escritura. Julio 
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